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PRÓLOGO

A cargo del doctor 
don Juan Escámez Sánchez, 

Catedrático de Teoría de la Educación 
en la Universidad de Valencia
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 Este breve prólogo refiere la presentación del autor y del libro Transitar 
por sendas de valores. Y no puede ser de otra manera. El libro es una prolongación 
del autor. Quizás él no pretende eso, pero me lo parece. En la Introducción, nos 
presenta la idea directriz que anima la obra: “Hacer una síntesis selectiva del traba-
jo que he realizado en el campo de la educación en valores tanto en el marco escolar 
como en otros contextos”. Yo, que le conozco desde su adolescencia, doy testimo-
nio que su vida ha sido un incesante caminar por las sendas de lo que vale la pena. 
Y en eso consisten los valores: cualidades que los humanos, a lo largo de la historia 
y en estos momentos, descubrimos o ponemos en las personas, acontecimientos y 
cosas  para hacer nuestro mundo más habitable; por lo que esas cualidades valen la 
pena y merecen ser estimadas.
 El doctor Ramón Gil Martínez tiene una excelente formación en Filosofía, 
con su licenciatura por la Universidad de Murcia, que ha ejercitado como catedrá-
tico de Enseñanza Secundaria; en Ciencias Religiosas y Teología con sus licencia-
turas por la Universidad Pontificia de Granada, y en Ciencias de la Educación con 
el doctorado por la Universitat de València. Estudi General. Su excelencia como 
persona, investigador y docente no la acreditan sólo esos títulos académicos y pro-
fesionales, sino sus comportamientos de la vida cotidiana en las relaciones con su 
familia, amigos, alumnos y padres, equipos de docentes y de investigación a los 
que pertenece; también en el compromiso social por la justicia con los pobres, los 
excluidos, las mujeres, los pueblos del mundo humillados y el Planeta en peligro de 
extinción.
 Ramón tiene una cualidad que siempre he admirado: la coherencia entre 
sus convicciones (conocimientos, saberes, valores) y acciones. Ello, según mi opi-
nión, se debe a cuatro elementos fundamentales de la identidad ética de su perso-
nalidad: 1) La autenticidad; 2) El cultivo de la cordialidad; 3) La pasión y el gozo 
por lo que hace; y 4) La primacía que confiere al pensamiento práctico. Según él, 
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los saberes hay que aplicarlos a las realidades sociales de la vida diaria, al ejercicio 
de la profesión  como docente y orientador educativo, y al compromiso ético y po-
lítico con la sociedad en la que vivimos y con la comunidad humana; en su acción y 
desde su acción se replantea críticamente el rigor intelectual de sus convicciones 
y la legitimidad ética de sus muchos saberes. El doctor Ramón Gil no se considera 
un sabio en posesión de la verdad, sino un buscador de la misma en compañía de 
otros: sus alumnos, las familias de los estudiantes, sus compañeros de docencia 
y de investigación, los grupos de discusión en los que participa activamente para 
orientarse en las penumbras de nuestro tiempo. Es un ávido devorador de buenos 
libros.
 Al doctor Ramón Gil lo considero mi amigo. Una amistad que ha ido cre-
ciendo durante más de 50 años. Ciertamente como dice Aristóteles cuando habla 
de esa virtud tan hermosa e importante: “Hemos tenido tiempo de consumir juntos 
una talega de sal”. Hoy se cree, con frecuencia, que se tienen muchos amigos, per-
sonas que se han conocido hace unos meses o hace pocos años o unos días por las 
redes sociales. Creo que no se puede confundir la amistad con el simple trato ama-
ble y empático; eso es sociabilidad, que no es poco en estos tiempos turbulentos y 
conflictivos. La virtud de la amistad requiere la forja de muchos años y se alcanza 
con muy pocas personas. Mi vivencia de la amistad con Ramón se debe a que es un 
hombre bueno que siempre ha querido hacer el bien para mí como para él mismo y 
“hacerlo por sí mismo, por la razón que está en él y constituye la esencia misma del 
hombre en cada uno de nosotros” (Aristóteles, Ética a Nicómaco, libro IX). Tengo 
la esperanza de tener esa bonhomía para él.
 Hemos desarrollado juntos cuatro proyectos de investigación que han 
sido publicados en un artículo y tres libros: 1) (1989) “Programa pedagógico para 
educar en la tolerancia a los alumnos de BUP”, Revista Española de Pedagogía, 
nº 182; 2) (2001) Educación en la responsabilidad, Editorial Paidós; 3) (2002) 
La educación de la ciudadanía, Editorial CCS-ICCE; 4) (2003): O protagonismo 
na educaçao, Artmed Editora. Además hemos colaborado estrechamente en la ela-
boración y consiguiente aplicación de programas de educación para la salud (pre-
vención de drogodependencias) dirigidos a postgraduados. Nuestra colaboración 
fructífera se basa en una comunidad de intereses y en la deliberación compartida 
sobre los problemas que nos preocupan, especialmente los educativos. La colabo-
ración y deliberación sobre los complejos problemas de nuestro tiempo nunca se 
ha interrumpido, a pesar de la distancia de nuestros lugares de residencia.
 Transitar por sendas de valores tiene dos partes. La primera nos ofrece  
rigurosas exposiciones del significado de los valores mínimos y comunes de la ética 
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cívica de nuestro tiempo: la dignidad de la persona, de la justicia, de la libertad, de 
la igualdad, de la tolerancia o respeto activo, de la participación, de la paz y de la 
responsabilidad. La precisión del concepto, el uso técnico del lenguaje y la claridad 
expositiva caracterizan esas joyas de síntesis del significado de cada valor ético.
 Ramón tiene especial interés en argumentar que la educación en esos va-
lores morales es imprescindible hoy en día si queremos seguir avanzando en la lu-
cha por el reconocimiento de los derechos humanos de todas y cada una de las per-
sonas. Es posible que de hecho no se les reconozcan en algunos países o no se les 
reconozcan en su totalidad, pero deja claro que son derechos suyos que exigen el 
reconocimiento por los poderes públicos y por las demás personas. Durante la lec-
tura del original del libro, me viene a la memoria el bello escrito de la abogada iraní 
Shirin Ebadi, Premio Nobel de la Paz 2003 (PNUD, 2004): “Todas las personas 
tienen un único atributo en común: todas ellas son seres humanos, nada menos, 
nada más. Y no importa cuán diferentes sean, todas las culturas comparten algunos 
principios: ninguna cultura tolera la explotación de los seres humanos; ninguna 
religión permite la matanza de inocentes; ninguna civilización acepta el terror; la 
tortura es aborrecible para la conciencia humana; la brutalidad es detestable en 
cualquier tradición cultural. Estos principios compartidos por todas las civiliza-
ciones reflejan nuestros derechos humanos básicos. Estos derechos son atesora-
dos y cuidados por todos, en todas partes. Así, la relatividad cultural no se debería 
utilizar nunca como pretexto para violar los derechos humanos, puesto que estos 
derechos simbolizan los valores más fundamentales de las civilizaciones humanas. 
La Declaración Universal de los Derechos Humanos es necesaria universalmente, 
es aplicable a Oriente tanto como a Occidente. Es compatible con cualquier fe y 
con cualquier religión. El no respetar nuestros derechos humanos pone en riesgo 
nuestra humanidad”.
 El doctor Ramón Gil no se contenta con la exposición de los valores de 
la ética de mínimos, que son imprescindibles. Como siempre, aterriza en los pro-
blemas actuales y hace unas síntesis precisas y claras de los valores emergentes en 
nuestro tiempo como: 1) La igualdad en derechos de mujeres y varones frente a la 
cultura del patriarcado, tan influyente en las sociedades avanzadas del siglo XXI; 2) 
La solidaridad económica con los pobres, excluidos y migrantes frente a la cultura 
tribal, hoy imperante, de la solidaridad sólo con los “nuestros”; 3) El cuidado de la 
casa común o Planeta frente al prestigio del aumento del Producto Interior Bruto, 
que hemos convertido en el mantra que justifica todo expolio de los recursos natu-
rales; 4) La defensa del bien común, los bienes de la tierra pertenecen a todos los 
que la habitan, frente a las ideologías individualistas y nacionalistas de “mi país, 
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lo primero”, que tantos estragos produce en las relaciones internacionales y en la 
convivencia humana; 5) La educación para la gratitud, la creatividad y la alegría.
 La segunda parte del libro Transitar por sendas de valores la dedica a dar 
señales, desde su experiencia de años como educador en valores, que indican el 
camino a seguir a estudiantes, profesorado, padres y madres, familias y ciudadanos 
en general. Con precisión titula esta segunda parte Itinerarios, sendas abiertas. 
Son jalones prácticos para quienes se lanzan a la aventura de buscar lo que vale la 
pena para mejorar el mundo, a nuestra sociedad y a ellos mismos. En definitiva, 
para progresar en humanización que es el objetivo fundamental de la educación.
 Los itinerarios son muchos e invito al lector a reflexionar sobre ellos y a 
ponerlos en práctica. Sí quiero resaltar las claves que creo haber descubierto en 
una lectura atenta: 1) Los valores no se inculcan ni se imponen; se persuade de su 
valía con argumentos y, sobre todo, con el testimonio de una vida de acuerdo con 
ellos; 2) Hay que degustarlos desde lo más profundo del corazón. Nunca se insiste 
suficientemente en la importancia de los sentimientos morales que dan energías 
a los principios morales y, con frecuencia, pueden más que ellos para la acciones 
morales; 3) La necesidad de potenciar el pensamiento crítico en toda persona que 
quiera transitar por las sendas de los valores. La verdadera madurez moral se alcan-
za cuando una persona es y vive de acuerdo a lo que considera valioso para ella; 4) 
El compromiso para hacer acciones valiosas. Se aprende a montar en bicicleta ejer-
citándose con ella, a tocar el piano laborando con ese instrumento, a vivir una vida 
valiosa haciendo acciones que mejoren a las personas, a la sociedad y a nosotros 
mismos.

Valencia, 15 de junio de 2020.
Juan Escámez Sánchez, 

doctor en Filosofía y catedrático de Universidad

. 
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PRESENTACIÓN
 
 En estos largos días de confinamiento en casa, con motivo del estado de 
alarma decretado a causa de la pandemia ocasionada por el Coronavirus, desde la 
preocupación e incertidumbre, desde mi dolor y solidaridad con todas las víctimas, 
así como desde mi admiración y reconocimiento agradecido por tantos gestos de 
solidaridad generosa y arriesgada, de los que tenemos noticias diariamente, he sen-
tido como una especie de impulso interior a realizar una síntesis selectiva del tra-
bajo que he desarrollado en el campo de la educación en valores, tanto en el marco 
escolar como en otros contextos. 
 Concluido el trabajo, quiero compartirlo con mis familiares, amigos y 
amigas así como con muchos de mis antiguos alumnos y alumnas, hoy profesiona-
les competentes, que me han ayudado a sentir y a comprender que la gran parte de 
mi vida dedicada a la docencia, a pesar de las dificultades, ha merecido verdadera-
mente la pena.
 Durante más de treinta años en las aulas y tutorías de los tres Institutos 
en los que he ejercido mi labor profesoral (Alfonso X el Sabio de Murcia, Ruiz de 
Alda de San Javier y Mariano Baquero Goyanes de Murcia), así como en numerosas 
colaboraciones con diversas ONGD, Escuelas de padres, Centros de formación de 
la mujer, movimientos y asociaciones juveniles y Centros de formación del profe-
sorado, he invitado, tanto a mis alumnos como a los padres, profesores y demás 
participantes, a transitar por una serie de sendas valiosas (pensamientos, actitudes, 
conductas y valores) de manera activa y creativa. Se trata de actitudes y valores que 
pueden ayudarnos a mejorar el aprecio de nosotros mismos, la confianza en nues-
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tras posibilidades, la responsabilidad por los otros, la solidaridad con las personas 
más vulnerables, un conocimiento más profundo de nosotros mismos, el cultivo 
de nuestra autoestima desde una pedagogía de la dignidad, la educación de una 
nueva ciudadanía que implique no sólo reclamar derechos sino reconocer deberes, 
las habilidades para dialogar de manera constructiva y para establecer relaciones 
interpersonales gratificantes, la tolerancia como respeto activo y el amor a la con-
vivencia, el gozo de la amistad, el desarrollo de un pensamiento crítico y de nuestra 
inteligencia emocional.
 En la primera parte del libro, tras una breve exposición de qué entende-
mos por valores, su necesidad y cómo la educación debe incorporarlos como ele-
mentos centrales de su acción, he seleccionado un conjunto de valores mínimos 
y comunes, que se diferencian de otros más específicos. Son valores a los que he 
prestado especial atención a lo largo de los procesos de enseñanza-aprendizaje en 
los que he participado y que, a mi juicio, no deben faltar en una ética cívica de 
mínimos a la altura de nuestro tiempo. Los valores éticos de la dignidad de la per-
sona, de la justicia, de la libertad, de la igualdad, de la solidaridad, de la tolerancia 
o respeto activo, de la participación, de la paz y de la responsabilidad son valores 
básicos que toda persona, todo educando, debe de poseer, pues se trata de valores 
que están en la base de los derechos humanos.
 El objetivo principal de los Itinerarios que presento en la segunda parte  
es, fundamentalmente, el de impulsar y animar a cada uno de los lectores, mediante 
la reflexión personal y el diálogo en grupo, a seguir construyendo su itinerario vital, 
único e irrepetible, el de su propia autorrealización, desde el principio pedagógico 
que siempre ha orientado mi acción, “educar-educándome”, o “educar-educándo-
se”. Autorrealización que hemos de hacer compatible con un compromiso respon-
sable a favor de proyectos y programas orientados al desarrollo humano, en clave 
de formación de capacidades para una vida digna de todos, en el que importe sobre 
todo un crecimiento que no genere desigualdades, al servicio del bien común, el 
fortalecimiento de la democracia, evitando aumentar el deterioro de la naturaleza, 
cuidando de la casa común y educándonos para su sostenibilidad, la equidad en las 
relaciones de género y la tolerancia y el respeto activo a la diferencia.
 Las propuestas y consideraciones educativas que ofrezco se sustentan en 
una ética de la compasión y del cuidado (compasión que exige justicia), que implica 
activar la responsabilidad solidaria para con los otros (en especial con los otros ne-
cesitados), con la naturaleza y con las generaciones futuras. Se trata de hacer viva y 
real una ética cívica de mínimos que comprenda los valores básicos que toda perso-
na debe tener ya que, de lo contrario, manifiesta un déficit de humanidad, y que en 
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toda sociedad tienen que estar presentes, porque su ausencia impide el respeto a la 
dignidad humana y vulnera el ejercicio de los derechos humanos.
 Para llevar a buen puerto la edición de este libro, he tenido la fortuna de 
poder contar con la inestimable colaboración de mi gran amigo Domingo Pérez 
Bermejo, Máster en Musicoterapia, compositor musical, competente educador 
social y director de “La Tapia. Dinamización creativa y Musicoterapia prosocial”. 
Desde estas páginas os invito a que conozcáis en profundidad la formidable labor 
de intervención musicoterapéutica que viene desplegando especialmente en talle-
res de distintos ámbitos: familias, gerontología, discapacidad y centros escolares. 
Os aseguro que no quedaréis defraudados.

   

El autor: Ramón Gil
Murcia, 25 de junio de 2020
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1. ¿Qué entendemos por valores y por actitudes?

 Hemos de afirmar, en primer lugar, que los valores no son ficciones, obje-
tos de la imaginación, pertenecientes, por tanto, al mundo de la fantasía. Pertene-
cen, ciertamente, al mundo de lo real. Son realidades enraizadas en nuestra cultu-
ra. Desde ellos pensamos, actuamos, decidimos y damos explicación y coherencia 
a nuestra vida. 
 En esta misma línea el profesor Escámez (1986, 1998 y 2007) sostiene 
que los valores son cualidades reales de las personas, cosas, instituciones y sis-
temas. Entendemos pues los valores como cualidades que nosotros ponemos en 
las cosas y, además, como creencias básicas a través de las cuales interpretamos el 
mundo y damos significado a los acontecimientos y a nuestra propia existencia. 
 A nuestro juicio, los valores son el punto de partida y el resultado de un 
proceso prioritario de interpretación significativa de la realidad; son el origen del 
sistema articulado y armónico de los motivos, criterios y normas, modelos y pro-
yectos personales de vida; son, en definitiva, las premisas inspiradoras, los polos 
de referencia unificadores de la conducta madura a la que tiende la educación. 
 Por su parte las actitudes, en cuanto disposiciones relativamente estables 
para realizar determinadas conductas, expresan los distintos modos de situarse el 
individuo ante los valores de la realidad y de la vida. Una actitud es un sistema es-
table de percepciones y evaluaciones, de sentimientos y emociones, de tendencias 
a la acción, organizado en relación a una situación significativa o a un objeto pro-
puesto.
 Las actitudes se derivan, de alguna manera, de los valores e inspiran, di-
namizan y orientan la conducta, comunicándole precisamente dirección, sentido, 
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tensión y fuerza. Y tienden a que el educando realice todo esto de modo autónomo 
(capacidad de decidir y escoger la conducta, sin depender necesariamente de las 
circunstancias del momento); coherente y constante (capacidad de mantener en la 
conducta una dirección y en un sentido constante de cara a los objetivos fijados); 
oportuno (capacidad de evaluar, decidir y reaccionar con economía de tiempo y 
medios, evitando la indecisión y la insignificancia operativa); fácil (capacidad de 
aprovechar la aportación de los recursos internos en la dirección deseada, con ra-
pidez y coherencia). Constituyen, por así decirlo, la vía operativa de plasmación de 
los valores en una determinada conducta (Gil, 2007 y 2011).
 El paso a la acción desde los valores no se produce de modo directo, sino a 
través de la mediación que proviene del desarrollo de actitudes fundamentales y de-
rivadas. Estas constituyen el momento del paso de la consideración de los valores al 
desarrollo de modelos privilegiados de conducta. Tales actitudes están constitui-
das y sostenidas por percepciones orientadas, por evaluaciones y reacciones afecti-
vas, por opciones racionales y por conatos volitivos fijados en modelos precisos de 
conducta.
 ¿Por qué educar en valores? Los valores juegan un papel central en el di-
namismo de la personalidad como metas de autorrealización personal, como idea-
les que regulan los comportamientos individuales o colectivos, como marcos de 
conocimiento desde los que nos percibimos a nosotros mismos y a los demás, o 
como análisis de las situaciones en las que vivimos para decidirnos por un tipo de 
acción o por otro.
 Tanto la familia como las instituciones educativas deben plantearse, en 
una época de confusión valoral como en la que vivimos, ayudar a los jóvenes a iden-
tificar y clarificar sus propios valores para que tomen decisiones auténticamente 
suyas. Consideramos que éste es uno de los grandes retos de la educación de nues-
tro tiempo.
 El ser humano no sólo es un animal racional y un ser pensante. También es 
un ser que sufre y goza; es afecto, emoción, y no sólo inteligencia. Contemplar el 
mundo de los valores como componente esencial de la acción educativa no significa 
ninguna condescendencia o moda pasajera, sino reivindicar una educación de la 
totalidad de la persona.
 Entiendo que la educación, tal como sostiene García Roca (1998b), ha 
de tener, claramente, un sentido emancipatorio y liberador, aspirando permanen-
temente a ser un activo buscador de alternativas y de soluciones reales. Existe por-
que las cosas pueden ser de otra manera y porque está en nuestras manos el poder 
transformarlas, cambiarlas y mejorarlas. 
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 La educación en valores, a mi juicio, pretende que los ciudadanos, en ge-
neral, y los educandos, en particular, no se limiten a ser sujetos pasivos, resignados 
a ser clientes y consumidores, con voluntad y mente sumisas; sino que más bien 
aspiren a ser, ampliando sus capacidades y competencias, personas creadoras, par-
ticipativas, responsables y solidarias. Su gran objetivo es lograr que los educandos 
reconozcan y desarrollen sus posibilidades, piensen con su propia cabeza, sientan 
con su propio corazón y caminen con sus propios píes, haciendo compatibles, al 
mismo tiempo, la autorrealización personal y el compromiso responsable y soli-
dario con el bien de la comunidad. La educación en valores es, sin duda, un reto 
educativo actual (AA.VV.1998).
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2. La dignidad humana
 

“Los seres racionales se llaman personas porque su natura-
leza los distingue ya como fines en sí mismo, esto es, como 
algo que no puede ser usado meramente como medio” (I. 
KANT: “Fundamentación de la metafísica de las costum-
bres”).

 
 El profesor Escámez, mi gran maestro, considera que el primer valor en 
el que tiene que centrarse la educación es en el de la dignidad humana, que hoy se 
emplea en sentido universalista e igualitario (Gil, 2015). Cuando se habla de la 
dignidad de los seres humanos, el supuesto subyacente es que todas las personas, 
sean cualesquiera sus condiciones individuales, culturales, étnicas o económicas 
comparten tal dignidad. ¿En qué consiste esa cualidad o valor que llamamos “dig-
nidad” de la persona? En la condición de agente racional capaz de dirigir su vida. 
En otros términos, la persona humana tiene la capacidad de encontrar la verdad por 
sí misma y la capacidad de dirigir su vida según principios morales. De ahí que las 
personas, cada persona, tengan dignidad y no precio, de acuerdo con la conocida 
expresión kantiana.
 Adela Cortina (1996: 21 y 22), explica el sentido y alcance de la afirma-
ción de Kant, del modo siguiente: al relacionarnos con este tipo de seres, debemos 
tener en cuenta que no tienen precio, sino dignidad. “Lo seres humanos son dig-
nos de respeto al menos en un doble sentido: no estamos legitimados para causar-
les ningún tipo de daño físico o moral (sentido limitativo de todas nuestras accio-
nes), y además debemos tomar en serio aquellas metas que se proponen en la vida y 
ayudarles a alcanzarlas, siempre que tales metas no sean un obstáculo para que los 
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demás alcancen sus propias metas. Encontramos aquí la expresión digno como lo 
que merece un tipo de trato: ahora lo digno es lo que merece ser respetado y ayuda-
do, de forma que cualquier aparente valor que vaya en contra de una persona dejará 
de poder ser considerado como tal”.
  La dignidad como valor consiste en esas capacidades que comparten todos 
los seres humanos, al menos potencialmente. El descubrimiento de la humanidad 
en cada persona significa reconocer su dignidad como un valor que le pertenece y 
que impone la obligación moral a los demás y a las instituciones sociales de respetar 
la integridad de su vida, al igual que su autonomía moral y política. La dignidad de 
cada una de las personas, el acercamiento individual que hace a la verdad y la di-
rección que imprime a su vida y a la construcción de su personalidad, hace de cada 
sujeto humano un ser único e irrepetible. El respeto a la realidad de cada persona, 
como alguien insustituible, necesariamente tiene que conducir al cuidado propio 
y de las demás personas como objeto de nuestros desvelos (Escámez y Gil, 2001 y 
2002).
 Esto choca frontalmente con la cultura de la discriminación y del descarte, 
que de manera tan valiente viene denunciando el Papa Francisco. Frente a la dis-
criminación y al descarte, hemos de descubrir con ojos nuevos, al enfrentarnos al 
hecho de la diferencia, la radical igualdad y dignidad entre los seres humanos. Y en 
consonancia con ello rechazar toda forma de discriminación por razones de sexo, 
etnia, estatus social, etc., integrando y valorando a aquellas personas cuyas carac-
terísticas peculiares les hacen diferentes. Se hace del todo preciso que tomemos 
conciencia de cómo marginamos a los grupos de personas frente a los que sentimos 
prejuicios y de los que hemos formado estereotipos, con la finalidad de rectificar y 
de combatir toda actitud injustamente discriminatoria (Gil, 2007: 15-19).
 Sería muy interesante que todos y cada uno de los participantes en los pro-
gramas de educación en valores llegasen a identificar los criterios que utilizan para 
establecer diferencias sociales discriminatorias. Desde el ejercicio de la empatía 
moral, poniéndose en el lugar de las personas y colectivos injustamente tratados, 
deberían revisar las consecuencias de sus prejuicios, actitudes y conductas que 
atentan gravemente contra su dignidad y sus derechos.
 La raza, el sexo, la edad, el lugar de procedencia y la apariencia no son 
criterios válidos para hacerse un juicio de las personas. El reconocimiento de la 
dignidad en cada persona implica respetar su conciencia, su intimidad y sus carac-
terísticas diferenciales, así como el rechazo a toda forma de violencia y a toda clase 
de instrumentación de la misma. En ningún caso estamos legitimados para causar 
daño físico ni moral a los otros. Desde esta perspectiva toda forma de discrimina-
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ción resulta injusta, por lo que todos deberíamos asumir el firme compromiso de 
no atribuir jamás comportamientos negativos, de forma generalizada, al conjunto 
de los miembros de otras culturas, a los inmigrantes o a los grupos diferentes al 
propio.
 La educación en valores deberá implicar a los educandos en la elaboración 
de propuestas viables de acción que hagan efectiva la igualdad básica de todas las 
personas, sean cuales fueren su situación económica, raza, edad, sexo, apariencia 
física y formación cultural; haciendo efectivo el reconocimiento de la dignidad en 
cada uno de los seres humanos, respetando sus derechos, renunciando a la violen-
cia y rechazando toda forma de discriminación. 
 En una sociedad plural como la nuestra, el respeto a la singularidad cul-
tural de los individuos y grupos, a los distintos modos de pensar y de orientar la 
propia vida, la defensa y promoción de los valores comunes son objetivos irrenun-
ciables en una educación democrática. Y en estos momentos en los que es fácil per-
cibir manifestaciones de discriminación, de xenofobia  de racismo, de sexismo y de 
violencia contra la mujer, una propuesta educativa que promueva desde la empatía 
moral, prioritariamente, actitudes de respeto activo como base de una convivencia 
civilizada, se hace del todo imprescindible y urgente. No deberíamos olvidar jamás 
que la diferencia es un hecho, pero la igualdad es un derecho. 
 Todos encontramos en las personas rasgos que las diferencian y en ellos 
nos fijamos, sin darnos cuenta que por encima de cualquiera de estos rasgos dife-
renciales sobresale el que define a la persona, su dignidad como ser humano. Dig-
nidad que, desde la perspectiva ética de la Declaración de los Derechos Humanos, 
compartimos por igual todos los seres humanos (Escámez, 2004).
 El respeto auténtico se tiene cuando en cada persona se percibe la pre-
sencia de la humanidad entera. En un planeta de más de siete mil quinientos 
millones de habitantes, con ciudades enormes, tenemos el peligro de reducir 
las personas a un número molesto. Frente a ello, la dignidad humana en cada 
persona muestra su carácter de única, no permutable por ninguna otra, que nos 
demanda el cuidado responsable por ella. La responsabilidad mía por el otro es 
la responsabilidad de una persona única por otra persona única. Me vea o no, sea 
pariente o no, sea de mi país o no, tiene que ver conmigo, tengo que responder 
de ella. Esa es la actitud moral de respeto a la persona que ha sido denominada 
“compasión”. Es la actitud del cuidado ante el sufrimiento de cada individuo, 
con un dolor intransferible, ajeno a toda abstracción (Escámez y Gil, 2003). 
 La transmisión y socialización en los valores morales de una sociedad justa 
y democrática, especialmente en los valores de la dignidad de toda persona y de la 
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igualdad entre varón y mujer, es una consecuencia de los principios y valores que 
se sustentan en la declaración Universal de los Derechos Humanos y deben regular 
todos los niveles del sistema escolar; y su presencia tiene que estar en todos los 
elementos que lo conforman. 
 La defensa de la dignidad de las personas precisa de ciudadanos activos y 
responsables comprometidos con el bien común: Comprometidos seriamente en 
la defensa de los derechos de quienes no pueden ejercerlos. Reclamando activa-
mente la necesidad de acabar con la exclusión,  la injusticia y la opresión política y 
económica. Defendiendo la libertad de expresión y la diversidad cultural, en lugar 
del fanatismo, la difamación y el rechazo de los otros. Reinventando nuevas formas 
de solidaridad. Despertando la sensibilidad moral a las situaciones de desigualdad, 
pobreza y marginación que demandan colaboración voluntaria y cooperación para 
el desarrollo. Rechazando la violencia y practicando la no-violencia activa en todas 
sus formas.
 Las noticias de conductas violentas forman parte del panorama informati-
vo habitual que ofrecen los medios de comunicación: malos tratos a los niños, agre-
siones a la mujer, violencia urbana con ataques brutales y gratuitos a las personas 
y al mobiliario de la ciudad, conductas que manifiestan actitudes racistas y xenó-
fobas, prácticas de explotación sexual, amenazas, coacciones y todo un cúmulo de 
agresiones físicas y verbales. En la actualidad algunos centros educativos tampoco 
son ajenos a las actitudes de determinados grupos de adolescentes caracterizados 
por un estilo desafiante, provocador y agresivo, poco respetuoso con sus compa-
ñeros y con sus profesores y nada cuidadoso del material y del mobiliario escolar. 
La familia y la escuela no pueden vivir de espaldas a esta preocupante realidad, 
porque el sufrimiento, el desperdicio y el coste humano que ocasiona la violencia 
son extraordinarios. Se hace del todo necesario la puesta en marcha de programas 
preventivos que estimulen la defensa del respeto activo de la dignidad de las perso-
nas mediante el desarrollo de la compasión, la tolerancia, el sentido autocrítico y 
la empatía, contribuyendo a neutralizar algunas de las corrientes culturales promo-
toras de la violencia, de la agresión y del enfrentamiento (Rojas Marcos, 2009; Gil 
2011: 99-101).
 La esclavitud, la injusticia, la insolidaridad, la intolerancia, el autori-
tarismo, en cualesquiera de sus formas o manifestaciones, impiden el ejercicio 
efectivo de los derechos humanos, por tanto hemos de considerarlos como an-
tivalores. Cuando son sostenidos por personas o grupos, existe la obligación 
jurídica y moral de combatirlos, ya que atentan gravemente contra la dignidad 
humana e imposibilitan la existencia de una sociedad en la que lo humano de la 
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persona pueda manifestarse y desarrollarse dentro de una convivencia social en 
paz.
 Para hacer efectivo el respeto activo de la dignidad de las personas, en 
nuestra convivencia y en nuestras relaciones interpersonales, es preciso desarro-
llar la actitud de ponerse en el lugar del otro (Escámez y Gil, 2002: 40-41), que 
consiste en la capacidad de penetrar en el mundo subjetivo de los demás y poder 
participar de sus experiencias. Se trata de ver el mundo como el otro lo ve. Para 
ello hay que captar no sólo el nivel verbal de contenido intelectual, sino lo que hay 
detrás de las palabras y los gestos: la situación personal afectiva y emotiva del otro. 
Tenemos que ver a los demás como portadores de sentimientos, además de porta-
dores de ideas.
 Se trata de la comprensión y aceptación del otro, quien no es evaluado 
desde fuera, sino desde dentro de él; tal como él se ve y se siente. Cuando lo acep-
tamos positivamente tal como es, entonces estamos reconociéndole como persona, 
y no como un número, o como un objeto o cosa. Es captar y aceptar la subjetividad 
del otro sin reducirla a nuestra experiencia, es eliminar los juicios previos que po-
damos tener hacia los demás. Nuestra mirada al otro, sincera y limpia de prejuicios, 
hará que él no nos vea como una amenaza. Así, permitiremos al otro reconocer 
que el centro de responsabilidad de su vida recae sobre él y le pertenece. Se trata 
de acercarse al otro sin intención posesiva, respetando todas sus potencialidades 
como individuo autónomo.
 La ausencia del reconocimiento del otro, tal como él se siente, imposibi-
lita la genuina comunicación humana, la comprensión mutua y la cooperación en 
proyectos y acciones conjuntas que solucionen la convivencia. Aquel con quien nos 
comunicamos y vivimos no es un algo que podamos diseccionar, estudiar, guiar y, a 
veces, manipular; es un alguien con sus pensamientos, sentimientos y proyectos de 
vida únicos, a quien tenemos que comprender y con quien tenemos que colaborar 
en la búsqueda del significado de todo aquello que nos rodea, en la toma de deci-
siones y en las acciones para encontrar la solución a los retos de nuestro medio.
 En diversas ocasiones he invitado a mis alumnos y alumnas a que recor-
daran cómo se habían sentido en situaciones en las que fueron víctimas de injusta 
marginación, de infravaloración, de agresión o de trato poco respetuoso. No pocos 
expresaban con claridad los sentimientos de impotencia, de debilidad, de soledad, 
de tristeza y de incomprensión por los que tuvieron que pasar. Pues bien, todos 
nosotros podríamos realizar una experiencia o ejercicio similar. Esto sin duda nos 
podría servir para intentar ponernos siempre en lugar de los otros y, en consecuen-
cia, no faltarles al respeto ni agredirles jamás.
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 Dado que por la ética de la dignidad sabemos que no estamos legitima-
dos a instrumentalizar ni humillar a los otros, que nunca deben ser tratados como 
simple medio, sino como un fin en sí mismo, bueno será que fomentemos, a través 
de la educación, actitudes de respeto activo para con los demás, para no causarles 
jamás daño físico ni moral y para tratarles siempre como nosotros quisiéramos ser 
tratados.
 Entre los objetivos que han orientado mi acción en los programas de edu-
cación en valores, cabe destacar los siguientes:
 -Entender que los valores objeto de la educación, en una moral cívica, ha-
llan su más amplia y principal justificación en la defensa y promoción de la dignidad 
personal.
 -Comprender que los seres humanos tienen un valor absoluto, son valio-
sos en sí mismos, por lo que no es legítimo instrumentalizarlos.
 -Tomar conciencia de nuestra dignidad como personas que merecemos 
ser respetadas.
 -Identificar los hechos y las actitudes que atentan gravemente contra la 
dignidad de las personas en nuestra sociedad y a nivel internacional.
 -Promover en los educandos el desarrollo de los sentimientos morales y la 
conciencia.
 -Invitarles a participar en actividades de ayuda desinteresada.
 -Orientarles a reflexionar sobre las consecuencias indeseables de sus ac-
tos en los otros y en ellos mismos. 
 -Promover el conocimiento y el respeto activo de los derechos humanos 
en los que se plasma la dignidad de la persona.
 En mi opinión las personas que no respetan no están en condiciones ni 
de percibir ni tampoco de vivir los valores. Una persona irrespetuosa es ciega a 
estos valores cívicos y comunes; y le resultará ajena la tarea de humanizarse. Preci-
samente por esto, consideramos que el respeto es uno de los ejes para ver de otra 
manera la realidad y para abrirse a un mundo de valores, como son, entre otros, la 
libertad, la tolerancia, la justicia y la solidaridad. Recuerdo un impresionante texto 
bíblico, del profeta Isaías, que expresa con claridad lo que es el auténtico respeto 
de la dignidad de todos los hombres y mujeres: “Soltar las cadenas injustas, desatar 
las correas del yugo, liberar a los oprimidos, quebrar todos los yugos, partir tu pan 
con el hambriento, hospedar a los pobres sin techo, cubrir a quien ves desnudo, y 
no desentenderte de los tuyos” (Is. 58, 6-8). Es una llamada a no desentendernos 
de los demás, especialmente de aquellos que en la práctica tienen su dignidad y sus 
derechos negados.
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 Pondré término a este capítulo con un interesante texto que propuse a 
mis alumnos para su correspondiente comentario, en diversas ocasiones (El de-
recho a ser hombre. Antología preparada por Jeanne Hersch, 1984: 41-42): “No 
es posible hablar de los derechos del hombre sin hablar también de sus deberes; 
los unos dependen de los otros, y buscamos todavía una palabra que incluya a am-
bos. Lo mismo ocurre con la dignidad humana y el amor de los hombres. El género 
humano, tal como es hoy y será probablemente todavía por mucho tiempo, no po-
see en su mayor parte ninguna dignidad y merece más compasión que veneración; 
pero debe ser elevado a la altura de la verdadera naturaleza de la especie, de lo que 
hace su valor y su dignidad [...] Es la humanidad lo que caracteriza nuestra espe-
cie; pero esta cualidad no es en nosotros sino una virtualidad innata y necesita ser 
adecuadamente cultivada. No la traemos en una forma acabada al venir al mundo; 
ella debe ser el fin al que tiendan nuestros esfuerzos terrestres, la suma de nuestras 
actividades, nuestro título de valor [...] Incluso lo que hay de divino en la especie 
es el resultado de cultivar la humanidad en nosotros [...] Este cultivo [de lo hu-
mano] es una obra que debe proseguir ininterrumpidamente, pues de lo contrario 
recaeremos todos, grandes y pequeños, en la bestialidad y la brutalidad primitivas” 
(Herder, Alemania. Briefe zur Beförderung der Humanität 1796)
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3. Igualdad entre mujeres y hombres 
(Convivir en igualdad)

 Circunstancias históricas y culturales han propiciado que mujeres y hom-
bres hayan asumido unos papeles sociales muy arraigados en nuestra sociedad. 
Pero el que una sociedad haya asignado un papel determinado a un sexo no implica 
que no se pueda cambiar. La forma tradicional de sexismo en nuestra sociedad es el 
pensamiento machista que reserva al hombre ciertos trabajos y le otorga más poder 
y una sensación de superioridad. En el lenguaje familiar, en los medios de comu-
nicación, en revistas, libros de texto, películas, en los juguetes, etc., se transmiten 
estereotipos de comportamiento diferenciales, como el varón protector, la mujer 
guapa y temerosa. Es necesario sacar a la luz todos esos estereotipos, analizarlos y 
sensibilizarnos para poder defendernos de la cantidad de mensajes que nos llegan 
y que no nos permiten desarrollarnos en la igualdad de manera integral (Gil 2007: 
15-16). 
 A pesar del reconocimiento de la igualdad de mujeres y varones ante la 
ley, sin duda un paso muy importante, la violencia de género, la discriminación 
salarial, el mayor desempleo de la mujer, la todavía escasa presencia de las mujeres 
en los puestos de responsabilidad política, social y económica, o los problemas de 
conciliación entre la vida personal, laboral y familiar muestran que la igualdad ple-
na, efectiva, entre mujeres y varones continúa siendo una tarea pendiente, que ha 
de ser abordada con nuevos instrumentos jurídicos y también con nuevas políticas 
públicas, que estén informadas por el principio de igualdad de una forma expresa 
y operativa. Dentro de esas políticas públicas, la educación para la igualdad ha de 
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ocupar un lugar prioritario. Lo que se pretende es que la formación para la igualdad 
y el respeto a la dignidad de toda persona, sea uno u otro su sexo, pertenezca al 
clima o cultura moral de la institución educativa.
 Los delitos contra las mujeres, por el hecho de ser mujeres, son de una 
gravedad máxima como atentados a los Derechos Humanos y no pueden ser per-
cibidos como un asunto interno de ámbito doméstico o como justificables según 
los valores de una concreta cultura o razonables desde una determinada creencia 
religiosa. Las disposiciones jurídicas protectoras de los Derechos Humanos son 
instrumentos legales con los que se responden y afrontan las amenazas lanzadas 
contra la existencia y dignidad de las personas; y la violencia dirigida contra las mu-
jeres, por el mero hecho de serlo, es un atentado contra su dignidad como personas 
(Escámez y otros, 2008). 
 La violencia contra las mujeres es uno de los mayores escándalos de 
nuestro tiempo y constituye una grave violación de los Derechos Humanos. Pero 
conviene aclarar, para evitar prejuicios explicativos, que no responden a investi-
gaciones rigurosas, que principalmente no pega, humilla y maltrata el alcohol o la 
pobreza o la enfermedad mental, sino que la causa más radical del maltrato a mu-
jeres está en el conjunto de creencias misóginas y machistas de un segmento de la 
población masculina, que no se ha enterado que el género humano está compuesto 
por una única categoría que es la de persona.
 El machismo sigue aún muy extendido en nuestra sociedad. La gran ma-
yoría de las personas que son víctimas de la violencia de género son mujeres. La 
mujer llevó las de perder casi siempre a lo largo de la historia de la humanidad, ya 
desde tiempos antiguos (Escámez, 2005). Pero podemos constatar, con alegría y 
esperanza, que el dogma de la sumisión que se impuso históricamente se va agrie-
tando por la lucha de muchas mujeres en favor de una sociedad más equitativa, sin 
desigualdades entre los géneros. Los tiempos de la conquista de los derechos fe-
meninos se revelan lentos y largos, pero el proceso, a mi juicio, es imparable.
 ¿Cómo abordar este grave problema de la violencia de género? En prin-
cipio, mediante reformas legales y mediante reformas culturales, atacando en 
profundidad las raíces del problema con medidas educativas, de sensibilización y 
concienciación. Es preciso enfocar la prevención de la violencia de género de un 
modo integral y multidisciplinar, puesto que la solución del problema requiere que 
los jóvenes, y también los mayores, vayan socializándose y adquiriendo una visión 
del mundo con nuevos valores, donde la cultura del patriarcado sea sustituida por 
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culturas nuevas, animadas por relaciones de simetría, en derechos y obligaciones, 
entre las mujeres y los varones (Escámez y Vázquez, 2011)
 La educación para la igualdad entre mujeres y hombres debe impulsar a 
los varones a practicar una nueva masculinidad, compartiendo las tareas domés-
ticas y los cuidados de las personas; y a reconocer el papel de las mujeres no solo 
dentro del hogar, sino también en el ámbito de lo público (Escámez y Vázquez, 
2010). 
 A  juicio de María Novo (2017, 149) hoy en día, en contextos como el oc-
cidental es posible encontrar grupos de varones que practican esa nueva masculi-
nidad asumiendo con naturalidad las tareas domésticas y del cuidado, convencidos 
de que son tareas de personas, no de uno u otro género; y se alegran de los éxitos 
intelectuales y profesionales de sus compañeras. “Ellos tampoco lo han tenido fá-
cil, pues el entorno conspiraba en su contra, como también lo hacía generalmente 
la educación recibida”.
 Creo que todos nosotros debemos alegrarnos profundamente por el des-
pertar, en nuestros días, de la conciencia social ante el injusto estado de margina-
ción, manipulación y discriminación que las mujeres vienen sufriendo desde siem-
pre, junto a los terribles casos de violencia machista que atentan gravemente contra 
su dignidad. Estoy convencido de que es la hora de la mujer. Todos nosotros, mu-
jeres y hombres, debemos estar al lado de las mujeres en todos sus esfuerzos en pro 
de la igualdad y de sus derechos, promocionando activamente una ciudadanía que 
fomente la igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres (Muñoz, 2019b: 
16-17).
 En definitiva, se trata de que tengamos muy claro y aceptemos con todas 
sus consecuencias que el hombre y la mujer son iguales en dignidad y derechos. 
Ni él ni ella han de ser considerados como más dignos o poderosos. Ni él ni ella 
tienen derechos que no puedan tener el otro o la otra. Por ello, tal como afirmába-
mos en páginas anteriores, no deberíamos olvidar jamás que la “diferencia” es un 
hecho, mientras que la “igualdad” es un derecho. En consecuencia, las diferencias 
entre hombres y mujeres que produzcan desigualdades o situaciones injustas son 
susceptibles de transformación. De tal manera que las desiguales oportunidades 
que sufren las mujeres en algunos contextos no son situaciones inamovibles, sino 
realidades que necesariamente han de cambiar.
 La educación para la igualdad entre los sexos pasa por la redistribución 
de roles y funciones tanto de las mujeres como de los hombres. En este sentido 
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creemos que debemos desactivar, entre otras cosas, el mito de que la práctica del 
cuidado es algo más propio o natural en las mujeres que en los varones. La com-
pasión, la solicitud y el cuidado nos atañen a todos. Hombres y mujeres podemos 
capacitarnos, cada día más, para asumir corresponsablemente las funciones rela-
cionadas con la crianza, la atención de niños, ancianos y enfermos. Los valores del 
cuidado, la dependencia, la receptividad y la mejora del bienestar emocional de los 
miembros de la familia o de otros grupos, tradicionalmente desarrollados por el co-
lectivo femenino, asumidos por los varones, conducirá a la creación de sociedades 
más justas y honestas en el reconocimiento del papel de las mujeres no solo dentro 
del hogar, sino también en el ámbito público.
 Nunca insistiremos lo suficiente en este punto capital. Por eso, la tarea 
más urgente en la actualidad es defender la igualdad de derechos que han de tener 
las mujeres en la sociedad, en el trabajo, en la familia y en las instituciones. Las 
mujeres deben tener los mismos derechos y oportunidades que los varones para 
educarse, estudiar y trabajar. Han de percibir igual salario por igual trabajo. La 
capacidad para el desempeño de un trabajo debe de depender de las aptitudes y 
preparación de la persona, independientemente del sexo a que pertenezca. 
 Para avanzar hacia el logro real de la plena igualdad, es necesario que re-
doblemos y unamos nuestros esfuerzos por construir un paradigma social, político 
y cultural basado en la igualdad y libertad femenina como derechos a reconocer 
sin más demora y que, consecuentemente, conduzca a un proceso de cambio en la 
valoración efectiva de las mujeres y a una convivencia en respeto y colaboración, 
erradicando para siempre todos los tipos de violencia de género.
 Os invito a que pongamos de nuestra parte todo cuanto podamos, para 
que la sociedad escuche la voz de las mujeres que piden justicia, pues a pesar de 
los avances en la inclusión de los valores de la igualdad, desgraciadamente, la pre-
cariedad y la pobreza siguen teniendo rostro de mujer. Sin duda, todavía queda 
mucho camino por recorrer, pues cuesta no dejarse arrastrar por la fuerza de la 
cultura patriarcal dominante. En no pocos casos por la imposibilidad de acreditar 
experiencia profesional, no pocas mujeres se ven abocadas a contratos de prácti-
cas, becas, que les impiden tener planes de futuro y generar proyectos vitales. Por 
otra parte muchas mujeres mayores sobreviven con una pensión que apenas cubre 
sus necesidades básicas y en general, las más se ven relegadas a contratos tempora-
les, horarios alargados y sueldos mínimos y discriminatorios. En la mayoría de los 
casos teniendo que decidir entre un trabajo y la crianza.
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 Por todo ello es preciso seguir luchando para lograr efectivamente una 
igualdad plena en todos los ámbitos de la vida, porque es la única manera de reco-
nocer realmente la dignidad de todas las personas y avanzar por caminos de justi-
cia y humanidad. Debemos exigir una valoración justa del trabajo reproductivo. 
Insisto en que el cuidado de la vida (el hogar, las criaturas, las personas mayores), 
tal como he expuesto anteriormente, debe estar equilibrado, repartido, retribuido 
y socialmente integrado; y, además, debe formar parte central de una educación, 
como explicaré en el capítulo dedicado a la educación para el cuidado, que contri-
buya a construir una sociedad más humana y humanizadora.
 A lo largo de mis años de docencia he manifestado a mis alumnos y alum-
nas, con cierta frecuencia, la necesidad  de comprometerse en desarrollar nuestra 
dimensión ética a favor de una convivencia civilizada que implique el reconocimien-
to de la dignidad en cada persona, haciendo realidad la efectiva igualdad básica en-
tre hombres y mujeres, respetando su conciencia, su intimidad y sus características 
diferenciales, así como el rechazo a toda forma de violencia, porque en ningún caso 
estamos legitimados para causar a los otros daño físico ni moral.
 Al recordar el siguiente pensamiento de Santa Teresa de Jesús (siglo XVI), 
que quedó grabado hace años en mi mente y en mi corazón, me hago cada vez más 
consciente de la deuda histórica que tenemos pendiente con las mujeres: “Cuando 
contemplo nuestra época, por más que miro, no acabo de encontrar ninguna razón 
para que se desprecien espíritus tan nobles y fuertes, por la sola razón de ser muje-
res” (Camino de Perfección). Este precioso texto, escrito hace más de cuatrocientos 
cincuenta años, constituye una osada y valiente defensa de la dignidad de la mujer en 
aquel contexto patriarcal cavernícola, primacista del varón y discriminatorio. Para 
mí tiene plena actualidad.
 Concluiré este capítulo con un sugerente texto de Gandhi que, en más 
de una ocasión, propuse a mis alumnos para su comentario y que sirvió para pos-
teriores e interesantes debates en el aula a cerca de la igualdad hombre-mujer (El 
derecho a ser hombre. Antología preparada por Jeanne Hersch, 1984: 60): “Si yo 
hubiera nacido mujer, me rebelaría contra toda pretensión por parte del hombre 
de hacer de la mujer su juguete. Me he hecho mentalmente mujer para deslizarme 
en el corazón de ellas. No pude entrar en el corazón de mi mujer hasta que decidí 
cambiar mi comportamiento con ella, y así le devolví todos sus derechos renun-
ciando yo mismo a mis supuestos derechos en cuanto marido. Comprendí que la 
mujer no es la esclava del marido, sino su compañera y colaboradora, que participa 
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por igual de sus penas y alegrías, y que es tan libre como él de escoger su propio 
camino. Nos felicitamos de que en todas las cosas exista una entidad espiritual y 
de que los principios masculinos y femeninos de las cosas y de los seres se conju-
guen armoniosamente. Asimismo el hombre y la mujer están, por su naturaleza, 
uno al lado del otro, al mismo nivel, y no hay entre ellos distinción alguna como 
superior, inferior, amo y esclavo”.
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4. La Libertad

 La libertad es un valor cuyo significado y realidad son sumamente ricos 
y complejos. “Eso que experimenta el hombre cuando se siente responsable es lo 
que comúnmente se entiende por libertad humana. Tener conciencia de hacer la 
vida en nombre propio y de dotar de sentido a la propia actividad es la credencial de 
nuestro ser libre” (Lucas, 1996). Afirmar que el hombre es libre significa que hay 
en él un principio o capacidad fundamental de tomar en sus manos su propio obrar. 
 El fondo del ser personal, según el filosofo personalista Jean Lacroix, es 
su libertad y su creatividad (Gil, 1992). La persona es autocreación, no termina 
nunca de inventarse y de hacerse a partir de las adversidades que se le imponen 
como algo dado (Marías, 1997). 
 La libertad no quiere decir que podamos hacer cualquier cosa que quera-
mos, pero sí que no estamos obligados a querer hacer una sola cosa. En este sen-
tido resulta sumamente esclarecedor lo que escribe Fernando Savater (1992:29): 
“Por mucha programación biológica o cultural que tengamos, los hombres siem-
pre podemos optar finalmente por algo que no está en el programa (al menos que 
no esté del todo). Podemos decir sí o no, quiero o no quiero. Por muy achuchados 
que nos veamos por las circunstancias, nunca tenemos un solo camino a seguir, 
sino varios”.
 A juicio de Marciano Vidal (1984) la libertad es ante todo un modo de ser 
y de vivir. No obstante, el hecho de ser libre postula tener libertades concretas (cul-
turales, políticas, morales, económicas, religiosas, etc.), de lo contrario ser libre 
no dejaría de ser una pura abstracción.
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 La libertad es también un quehacer, una tarea continua, un modo de ac-
tuar. Libertad es estar libres y, al mismo tiempo, tener que estar liberándose per-
manentemente. La posesión de la libertad, tanto a nivel individual como a nivel 
histórico y social, no es nunca una situación definitiva, se trata más bien de una 
conquista incómoda y comprometida. No hay estructura que la garantice estable-
mente. Para conservarse y crecer necesita verse alimentada ininterrumpidamente 
por los esfuerzos de todos y de cada uno. En esta misma línea Mounier (1990: 43) 
afirmaba que la libertad humana es esfuerzo y progresa gracias al obstáculo, a la 
elección y al sacrificio.
 Para el profesor Escámez (1981:146-147) la realización de la persona 
consiste en el desarrollo progresivo de su libertad positiva: “Existe, por lo tan-
to, una solución posible al problema del aislamiento; es la libertad positiva que el 
hombre alcanza realizando su yo, siendo lo que realmente es... La libertad positiva, 
como realización del yo, implica la afirmación del carácter único de la persona, la 
plena conciencia y autodominio de sí, y en la percepción de sí, el reconocimiento 
de la unicidad y dignidad de los demás, a la misma vez que dota de significación 
humana las cosas, proyectando y realizando sus valores preferidos”.
 La libertad, aunque de estructura compleja, posee una unidad interna en-
tre los diversos momentos que la integran. Los momentos fundamentales en los 
que se despliega la libertad son los siguientes (Victoria Camps, 1994):
 a)  “Estar libre de” (libertad negativa), significa poder optar, preferir, ele-
gir. No tener una senda previamente marcada, carecer de cadenas o tener el mínimo 
de ellas, las imprescindibles para que quede garantizado que no se invade el terreno 
de los otros. Este momento de la libertad coincide con las libertades civiles y políti-
cas declaradas en las constituciones políticas y es condición del acto responsable.
 b) El estar libre-para. Es la libertad positiva, esto es, es el momento en el 
que se muestra como poder hacer o no hacer, hacer esto o aquello, elegir una u otra 
posibilidad. La libertad no consiste en una mera indiferencia, sino en autodeter-
minarse, en decidirse. Precisamente en el ejercicio positivo de la libertad (Camps, 
1994:65-66) es  donde podremos comprobar si de verdad nos dejamos gobernar o 
nos autogobernamos, si decidimos por nosotros mismos o es otro el que decide por 
nosotros a través de influencias desmedidas.
 La libertad comporta un compromiso para con uno mismo, compromiso 
para con lo libremente elegido y querido, y un compromiso para con los demás, 
pues si la libertad es constitutivo de la persona necesariamente ha de ser libertad 
intersubjetiva, libertad comprometida y solidaria.
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 A pesar de los determinismos, para Laín Entralgo (1996) la observación 
atenta de la conducta del hombre nos permite descubrir que en ella hay opción. La 
autocomprensión del acto de optar, el examen introspectivo de ese acto, nos lleva 
a advertir que el nervio íntimo de la opción consiste en la decisión, y que ésta es 
la expresión más directa de que el libre albedrío tiene su fundamento en nuestra 
constitutiva libertad, en el hecho radical de ser libres, de manera condicionada y en 
ningún caso de modo absoluto.
 La capacidad de optar y decidir puede adoptar hasta cuatro modos princi-
pales (Laín Entralgo, 1996: 47-48):
 a) Eligiendo entre varias opciones y caminos, entre metas y métodos.
 b) Cuando nos abstenemos o rechazamos lo que se nos propone, cuando 
decimos no.
  c) Cuando aceptamos gustosamente lo que se nos propone.
 d) Cuando somos creativos y buscamos nuevas soluciones a los problemas. 
La creatividad humana nos muestra la doble condición del ser humano, porque el 
hombre es creativo, pero es igualmente capaz de crear cosas maravillosas como los 
libros, la música y el arte; o crear cosas terribles: torturas, bombas, cámaras de gas 
(doble condición, de ser maravilloso y terrible).
 Nuestra libertad es construcción, está siempre por hacer, es una libertad 
condicionada, acosada, muchas veces perseguida, es una libertad difícil y humilde. 
En ocasiones puede más la seguridad, el miedo a la libertad, que la opción y el com-
promiso de construirla. Y es que, según Erich Fromm (2006), en nuestra vida hay 
dos tendencias: una progresiva, que aspira a ser libre, auténtico, uno mismo; y otra 
regresiva, que implica un miedo a la libertad. 
 Este miedo a la libertad ya lo supo formular, con gran precisión, Dosto-
yevsky en “El Gran Inquisidor”: “No hay ni ha habido jamás nada más intolerable 
para el hombre y la sociedad que ser libres”. El Inquisidor afirmaba que solo hay 
tres fuerzas capaces de subyugar el impulso y el anhelo de libertad en los hombres: 
el milagro, el misterio y la autoridad. José María Castillo (2020: 162), mi admira-
do e inolvidable profesor en los años de estudios en Granada, está de acuerdo con 
dicha aseveración, al tiempo que la actualiza de esta manera: “La gente quiere y 
espera el milagro: el milagro económico, que nos saque de las crisis y nos devuel-
va la abundancia del consumo sin restricciones. La gente se embelesa con todo lo 
misterioso que le seduce: desde los niños con sus videojuegos de dragones, de ex-
traterrestres y fantasmas, hasta los adultos con sus libros de esoterismo, personajes 
de misterio, estrellas de todas las pantallas, enigmas antiguos y modernos, relatos 
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y más relatos de fantasías que embelesan. Y, por último, la gente anhela sobre todo 
una autoridad que ponga orden, que sepa mandar, que sea capaz de imponerse, 
ya sea por la derecha o por la izquierda, pero que nos someta a todos en un orden 
mundial”.
 Para Victoria Camps (1994: 66) hace buen uso de la libertad el que elige 
racionalmente, sin ser víctima de deseos, impulsos, pasiones e intereses, cuya ra-
cionalidad no está precisamente muy clara.
 Pero siendo tan necesaria e importante la libertad individual, sería un gra-
ve error que los ciudadanos nos dejáramos absorber por el disfrute de la indepen-
dencia privada y renunciáramos a ejercer nuestro derecho de participación políti-
ca. No olvidemos que la libertad individual tiene su garantía en la libertad política. 
Por ello mismo los ciudadanos no podemos renunciar ni a la libertad individual 
ni a la libertad política, sino que hemos de aprender por necesidad a combinar la 
una con la otra. En este sentido el profesor Domingo Blanco (2000:209-210) en-
tiende que así como los ricos que tienen administradores les vigilan y les corrigen  
con severidad si son negligentes, incompetentes o corruptos, de igual modo los 
pueblos que, para disfrutar de la libertad, recurren al sistema representativo, deben 
ejercer una vigilancia activa y constante sobre sus representantes demandándoles 
que cumplan responsablemente sus promesas.
 En consonancia con lo que acabamos de exponer, pienso que, como ciu-
dadanos libres, hemos de activar nuestra responsabilidad pública, mediante la for-
mación de actitudes positivas hacia la participación en los asuntos de la comunidad, 
siendo conscientes de que la salud democrática de las instituciones, de las que nos 
hemos dotado, depende de todos nosotros, de nuestra implicación, de nuestros 
desvelos, de nuestros esfuerzos, de nuestra cooperación y de nuestra correspon-
sabilidad. Los derechos individuales sólo pueden protegerse si los ciudadanos, 
además de presentar exigencias, también estamos dispuestos a la aceptación de 
nuestras responsabilidades. La única forma de conseguir el respeto a los propios 
derechos individuales es participando activamente en la comunidad política a la 
que se pertenece.
 La Libertad concreta no puede existir más que afirmándose en procesos 
de liberación, superando los obstáculos, injusticias y constantes engaños. Es im-
posible hablar de libertad y de liberación sin que nos refiramos a la solidaridad. Si 
el hombre es un ser social, nuestra libertad está bajo la llamada del otro (Levinás, 
1993 y 2012), especialmente del necesitado, del marginado, del emigrante, del 
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que sufre injustamente y de todas las víctimas. La libertad se escribe muchas veces 
en las tablas de piedra de la compasión solidaria, porque para algunos la libertad es 
ante todo, pan, vestido, casa, medicina y trabajo. 
 Pocos días antes de su cruel asesinato escuché a Ignacio Ellacuría, en una 
memorable y magnífica conferencia en Murcia, afirmar que ser libre es ser realista, 
no egoísta, ni pragmatista; es hacerse cargo de la realidad, pero no desde el prime-
ro ni el segundo de los mundos, sino desde el tercero y del cuarto, dada nuestra in-
terdependencia, para que sea como creemos que debe ser, menos cruel e inhumana 
(Ellacuría 1991 y 2012).
 Antes de concluir la reflexión que venimos haciendo, hemos de señalar 
que si por libertad entendemos omnipotencia, entonces no somos libres, debido 
a que no somos libres de escoger lo que nos pasa; pero si entendemos por libertad 
que podemos hacer frente a lo que nos pasa de distintas maneras, desde nosotros 
mismos, entonces sí somos libres. Por mucha programación que tengamos, no solo 
tenemos un camino sino varios. 
 En ningún sitio encontramos la libertad hecha y dada. La libertad es sen-
cillamente una modalidad de la conducta humana, del obrar humano, en cuanto 
somos seres inacabados, circuitos abiertos, especialistas en la no-especialización, 
seres que tienen la tarea y la responsabilidad de hacerse a sí mismos. 
 Para Heidegger (2012) ante el ser humano, como existente, se abre un 
abanico de proyectos posibles entre los que tiene que elegir. La libertad está en 
elegirse a sí mismo, en salir de lo impersonal y de la masa y convertirse en centro 
autónomo de la realización de sí asumiendo la realización del porvenir.
 El fin de la educación para la libertad no puede ser otro que la construc-
ción de personalidades autónomas que decidan libremente sus conductas. Ello 
hace necesario crear estructuras de relación o modos de vida que permitan un 
pensamiento y acción libres a nuestros educandos. Es decir, que se expresen en y 
desde la libertad, y que asuman las consecuencias de sus propios actos. Llevar es-
tos objetivos a la práctica supone, en primer lugar; concebir la enseñanza-apren-
dizaje como búsqueda y creación de conocimientos, generar una actitud crítica 
frente a los saberes dados y entender las respuestas a los problemas planteados 
como provisionales y revisables. Una enseñanza dogmática no se compadece con 
la educación para la libertad. En segundo lugar, incorporar a los alumnos a los 
procesos de toma de decisiones de la vida del centro y del aula, porque sólo la 
participación en dichas decisiones puede generar responsabilidad y no mera obe-
diencia.
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 Pero de ningún modo, tal como lo hemos expresado anteriormente, po-
demos reducir la libertad a un disfrute individual e íntimo. Debe, por el contrario, 
traducirse en un compromiso de construcción social. La libertad no es ajena a la 
situación de violencia de millones de personas sometidas a la explotación y al silen-
cio. Con frecuencia construimos muros sin ventanas para proteger nuestra vida, 
con la vana ilusión de poder andar el camino en soledad, sin la presencia de los 
otros. Y la libertad se vive en compañía. Educar para la libertad implica desarrollar 
nuestra responsabilidad frente a los otros. En este sentido, nuestra libertad perso-
nal reconoce la libertad de los demás, no al modo de estar limitada por ellos, como 
frecuentemente se piensa, sino en el sentido de la afirmación y reconocimiento de 
la libertad y dignidad de los otros, en y por cuyo reconocimiento realizamos nues-
tra propia libertad. Hagamos pues nuestra la afirmación de Gandhi que dio título a 
un libro suyo “Todos los hombres son hermanos”.
 Pondré término a este capítulo invitándoos a leer y comentar un sugerente 
texto que propuse en varias ocasiones a mis alumnos y que dio lugar a interesantes 
debates y diálogos. (Se trata de un breve resumen y adaptación elaborados a partir 
de algunas ideas significativas expuestas en las páginas 46-59 de la obra de Pascal 
Bruckner, “La tentación de la inocencia”, 2006): 

Frente al sufrimiento de ser libre y a la dura tarea de ser uno mis-
mo, la modernidad aporta un invento absolutamente original: el 
consumismo. Ser consumidor significa saber que en los escapa-
rates y en las tiendas siempre habrá más de lo que uno pueda lle-
varse. El verdadero placer es el de querer lo que no se necesita. 
Por ello, se va a los grandes almacenes a constatar que el dios de la 
riqueza existe, que se la puede tocar con la mano, acariciar, olis-
quear. Lo que se ejercita en el consumismo no es tanto el instinto 
de propiedad cuando la dilapidación. El consumo es una religión 
degradada, la creencia en la resurrección infinita de las cosas, 
cuya Iglesia es el supermercado y la publicidad los Evangelios. 
Cada hora que pasa, el dios Innovación va agregando al inmenso 
batiburrillo de cosas existentes esas fruslerías cuya originalidad 
suele reducirse al añadido de un detalle en el que supuestamente 
estriba toda la diferencia. La fuerza de la nueva religión estriba 
en evitar el doble callejón sin salida de la angustia -no hay vacío- y 
de la saturación, el deseo es estimulado sin cesar. Pero la lógica 
consumista es ante todo una lógica infantil. El cliente, que casi 
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ha suplantado al ciudadano, representa asimismo la entronización 
social del niño mimado. Para librarnos de la pesada obligación de 
tener que llevar a cabo elecciones fundamentales, al contrario que 
aquel que forja su vida, que toma decisiones que le comprometen 
y cuyas consecuencias no pueden prever, el consumidor sólo de-
cide entre productos ya existentes, entre opciones ya formuladas 
por otros.
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5. Educación en la responsabilidad 
 

 El Doctor Escámez ha puesto de manifiesto en algunas de sus obras y ar-
tículos que la responsabilidad puede ser enseñada y aprendida. Los valores de la 
responsabilidad y de la dignidad humana tendrían, a su juicio, que ocupar la prima-
cía en las tareas del profesorado (Escámez y Gil, 2001 y 2002). La responsabilidad 
consiste en la asunción de la propia autonomía, es decir,  la aceptación de que soy 
capaz de alcanzar pensamientos que puedo justificar y tomar decisiones de las que 
puedo dar cuenta a los demás y a mí mismo. 
 La autonomía o señorío sobre uno mismo se consigue cuando se tienen 
pensamientos propios, aquellos de los que se puede dar cuenta y no pensamientos 
impuestos; también cuando se toman las decisiones que le afectan a uno según los 
proyectos de su vida personal, porque considera que son los mejores para él y tales 
decisiones no las toman otras personas según sus intereses o proyectos, aunque 
sean bienintencionados.
  La responsabilidad consiste en echarnos nuestra propia vida a la espalda 
y decidir qué camino tomamos y a dónde nos dirigimos. Actualmente se conside-
ra que una persona es responsable cuando tiene el compromiso con el servicio 
voluntario a la sociedad, la disposición a defender un medio ambiente sano y los 
derechos humanos, el coraje para plantear los propios puntos de vista en la defen-
sa de lo que considera justo y manifiesta interés por el bien de la comunidad (Gil, 
2015).
 La responsabilidad es aquella cualidad de la acción que hace posible que 
a las personas se les pueda demandar que actúen moralmente. Puesto que las mu-
jeres y los hombres son responsables de sus actos, se les puede pedir cuentas de 
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por qué los hacen y también de los efectos que de esas acciones se derivan para las 
otras personas o para la naturaleza.
 Consideramos (Escámez y Gil, 2003) que la persona responsable medita 
y calcula los efectos que sus acciones tienen sobre los otros, sobre ella misma y 
sobre la naturaleza, asume que el futuro de la comunidad y el personal dependen, 
en gran medida, de lo que hace y acepta las consecuencias imprevistas y desafortu-
nadas  de sus errores.
 Las mujeres y los hombres de nuestra época se han apartado, como ten-
dencia general, del esfuerzo por cumplir los deberes individuales con la perfección 
de sí mismos, con el cuidado de los otros y con el respeto a la naturaleza.  No somos 
suficientemente conscientes de que el ejercicio efectivo de los derechos requiere 
el cumplimiento de los deberes. 
 El tipo de obligaciones, que la responsabilidad ética estimula a descubrir, 
no está referido sólo a personas individuales sino también a comunidades políticas 
y sociales, puesto que la mayoría de los grandes problemas éticos, que plantea la 
moderna civilización tecnológica, se han vuelto asunto de política colectiva. En las 
últimas décadas, ante viejos y nuevos problemas sociales y ecológicos, los ciuda-
danos empiezan a tomar conciencia de la necesidad de asumir responsabilidades 
colectivas por lo que está sucediendo a otras gentes y pueblos: la cooperación para 
el desarrollo del tercer mundo, el derecho de injerencias en las políticas de otros 
países ante la vulneración de los derechos humanos de las minorías culturales y 
étnicas, la defensa de los derechos de los individuos frente al Estado, la creación 
de tribunales internacionales, en el ámbito de lo penal, que salvaguarden tales de-
rechos y juzguen a quienes los pisotean, la búsqueda de soluciones colectivas al 
futuro del planeta y de la especie humana ante el deterioro del medio ambiente, la 
promoción de la cultura de la sostenibilidad como alternativa a un desarrollo eco-
nómico depredador de la naturaleza que, a su vez, aumenta las injustas desigualda-
des entre los países del Norte y del Sur ( Escámez, Pérez y García, 2009:108).
 Actualmente, son muchas las voces a nivel mundial que describen los se-
rios problemas de sostenibilidad, en sentido amplio, que están afectando el pla-
neta: medioambientales, económicos, sociales, políticos, humanos, etc. Todos 
estos problemas precisan de una respuesta urgente y a nadie se le escapa que uno 
de los instrumentos más potentes para sensibilizar, concienciar y transformar las 
conductas y actitudes de los ciudadanos es la educación. Por ello, consideramos a 
las instituciones educativas como agencias de transformación social, evitando su 
preocupación casi exclusiva por la empleabilidad y el crecimiento económico. 
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 La educación tiene que centrarse prioritariamente en el desarrollo de las 
capacidades humanas de todos los estudiantes, favoreciendo su empoderamiento, 
su reflexión crítica y su participación responsable en los asuntos sociales y polí-
ticos. Se trata, en definitiva, de aunar de manera consensuada y sistemática la es-
cuela y la sociedad. Una escuela que eduque para la vida, que abra las puertas a la 
sociedad y la deje entrar, que se imbrique, que colabore en educar a los ciudadanos 
como agentes de cambio de las situaciones insostenibles en las que vivimos. Con-
sidero que esa tendría que ser una finalidad prioritaria de la educación formal, no 
formal e informal ante los retos a los que nos enfrentamos (Escámez, 2019: 216). 
 La educación en la responsabilidad debe aspirar a que los educandos ad-
quieran las siguientes capacidades o competencias básicas (Escámez y Gil, 2003: 
30-31):
 En el ámbito cognitivo: la capacidad de deliberación, la capacidad de en-
juiciar las propias acciones atendiendo a las circunstancias concretas en las que se 
producen, la  capacidad de analizar las consecuencias de las acciones como porta-
doras de valores y la capacidad de comprender que las propias acciones repercuten 
en el mundo de las personas actuales y en el mundo de los que vienen detrás de 
nosotros.
 En el ámbito evaluativo-afectivo: la capacidad de autonomía para tomar 
las propias decisiones, la capacidad para resistir las presiones externas o internas, 
para asumir las consecuencias de las propias decisiones y la capacidad para estimar 
y comprometerse con la tarea de hacer un mundo más habitable.
 En el ámbito del comportamiento: la capacidad de ejercer, en la concreta 
comunidad política en la que se encuentran, las acciones que han decidido y de 
articular de modo eficaz los medios con las metas que se desean alcanzar. 
 La acción es la única facultad humana capaz de modificar los aconte-
cimientos que se presentan en la vida cotidiana y en las relaciones sociales. Una 
persona obra responsablemente cuando toma en sus propias manos sus propios 
asuntos y hace lo que puede para mejorar los problemas públicos y de la vida demo-
crática.
 Las estrategias educativas para la formación de la responsabilidad son, sin 
duda, aquellas que posibilitan el desarrollo de la capacidad de deliberación, entre 
las que destacan la reflexión, el control de la impulsividad, el pensamiento crítico 
y las habilidades para el diálogo. Pero educar para la deliberación, aunque es muy 
importante, no es suficiente. Es necesario, además, despertar la responsabilidad 
pública de los ciudadanos, mediante la formación de actitudes positivas hacia la 
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participación en los asuntos de la comunidad y de habilidades para actuar en los 
escenarios públicos, siendo plenamente conscientes de que la salud democrática 
de las instituciones, de las que nos hemos dotado, depende de todos nosotros, de 
nuestros desvelos, de nuestros esfuerzos y del realismo de nuestras decisiones. 
 Pascal Bruckner en su obra “La tentación de la inocencia” (2006: 69-
79), sostiene que la promesa de emancipación y de autonomía que inaugura la 
época moderna ha desembocado en un estado generalizado de infantilismo y de 
inocencia desresponsabilizadora. Un signo inconfundible de infantilización es el 
imperio de la diversión y su lugarteniente, la televisión. Combinando la evasión 
máxima con el mínimo de obligaciones, este medio posee la inmensa virtud de ser 
casi un modo de vida. La pantalla es una promesa permanente de diversión que su-
planta todo lo demás. No prohíbe ni ordena nada, pero hace que todo lo que no sea 
ella se torne inútil y fastidioso. No controla el pensamiento ni la lectura, los vuelve 
superfluos. La mente flota de un objeto a otro, seducida por mil ocurrencias que la 
captan sin retenerla, una nimiedad la solicita, otra la distrae, delicioso mariposeo 
que nos transforma en vagabundos, en pulgas saltarinas yendo de un canal a otro. 
“La televisión nos distrae de todo, incluso de sí misma”.
 En otras palabras, Bruckner considera, con una dosis fuerte de ironía crí-
tica, que cuatro siglos de emancipación de los dogmas y de los tiranos están desem-
bocando ni más ni menos que en la posibilidad de elegir entre varias marcas de de-
tergente para lavadora, varias cadenas de televisión o modelos de vaqueros. Todo 
esto propicia una infantilización, unos adultos pequeñitos que se despreocupan de 
la pesada obligación de tener que llevar a cabo decisiones y elecciones autónomas 
y responsables, seres que se sienten beneficiarios de todos los derechos, pero sin 
deberes ni responsabilidades.
 Así pues, en un contexto social, como el que acabamos de describir, en 
el que se generan con frecuencia mentes y voluntades sumisas y pasivas, en el que 
los individuos corremos el peligro de convertirnos en clientes y consumidores, tal 
como he escrito en diversas publicaciones, resulta evidente la urgencia de promo-
ver una educación en valores y actitudes que genere, como pilar básico de la convi-
vencia, un tipo de ciudadano:
 Con  voluntad de  ser, más que de poseer; liberándose de manera progre-
siva de la fiebre posesiva a la que nos aboca un consumismo creciente.
 Situado en un proceso de construcción personal y de concienciación pro-
gresivo y permanente.
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 Crítico y reflexivo, que analice en profundidad la realidad en la que vive, 
sin dejarse invadir por corrientes superficiales de opinión.
 Situado en un proceso de liberación personal y estructural; que conozca, 
acepte y supere sus propios condicionamientos, y que se comprometa responsa-
blemente en el cambio y construcción de una sociedad democrática más justa y más 
solidaria.
 Que asuma la dirección de sí mismo, siendo artífice de su propia existen-
cia, a pesar de las dificultades y contratiempos, guiándose por criterios personales 
elaborados de manera reflexiva y autónoma y no por caprichos o fantasías.
 Solidario y responsable, enraizado en su comunidad inmediata que da 
sentido a su personalidad y a su esfuerzo, y comprometido en la construcción de 
relaciones de igualdad y reciprocidad con los demás; y, dada nuestra interdepen-
dencia y vulnerabilidad, tal como se está evidenciando en la pandemia del Corona-
virus que nos aflige, abierto al bien de la humanidad.
 Comprometido en un estilo de vida por el que ha optado libre y cons-
cientemente a partir de las actitudes y los valores que la historia humana va descu-
briendo como creadores de la persona y de la comunidad.
 Consciente de su poder de transformar la naturaleza, pero con una acti-
tud vital de respeto que impida su destrucción.
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6. La educación de la ciudadanía  

 El aprendizaje de la competencia social y ciudadana en los niños y adoles-
centes  tiene que empezar en las familias y prolongarse en las escuelas. Los indivi-
duos sólo pueden aprender a comprenderse a sí mismos como ciudadanos cuando 
se sienten miembros de comunidades en las que los problemas son resueltos a tra-
vés de deliberaciones colectivas y de un compartido interés por el bien común.
 Actualmente las personas tenemos el peligro de vernos reducidas a ser 
tratadas como clientes y consumidores de un mercado y no como miembros de una 
sociedad civil en la que nos sabemos ciudadanos. Los estudiosos de la educación en 
valores consideran que es necesario formar ciudadanos que tengan el compromiso 
con la democracia, las lealtades al Estado y a la comunidad humana, el respeto por 
las diferencias, el deseo de participar en los procesos políticos con el interés de 
promover el bien público y la disposición a ejercer la responsabilidad personal en 
los asuntos que afectan a la salud y al medio ambiente. Si faltan ciudadanos que po-
sean estas cualidades, las democracias actuales se vuelven sociedades vulnerables a 
las agresiones y manipulaciones de los poderosos (Escámez y Gil, 2002).
 Los derechos individuales sólo pueden protegerse si los ciudadanos, 
además de presentar exigencias, también están dispuestos a la aceptación de sus 
responsabilidades. La única forma de conseguir el respeto a los propios derechos 
individuales es participando activamente en la comunidad política a la que se perte-
nece y en la comunidad internacional. Sólo así es posible superar las patologías de 
una ciudadanía débil y transformarla en una ciudadanía con poder suficiente para 
exigir lo que le corresponde frente a los poderes económicos y políticos, ya sean 
nacionales o internacionales.
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 Sólo a través de la construcción de una opinión pública civil es posible 
pasar de un mundo de preferencias individuales a la voluntad común de quienes 
afirman: “queremos que nuestro mundo sea así”. La defensa de los derechos indi-
viduales resulta imposible si los ciudadanos se aíslan de los demás y no construyen 
redes sociales en las que se produzcan la deliberación y la acción en común (Camps 
y Giner, 2005).
 A pesar de los obstáculos, el futuro de nuestra vida y de nuestras comuni-
dades depende, en gran medida, de lo que cada uno vayamos haciendo. Es nece-
sario implicarse porque la tarea es volver a tejer el tejido social que el neolibera-
lismo está desgarrando. No sirve de nada decir “¿Pero qué puedo hacer yo? Yo no 
puedo nada, yo sólo soy...” Nosotros sólo somos...” Cada uno de nosotros puede 
convertirse en la urdimbre de la trama. Cada puente que se construye, cada canal 
que se excava, cada sendero que se pisa va hacia alguna parte y contribuye a volver 
a crear el paisaje humano (Escámez y Gil, 2002: 17).
 La dignidad humana, tan querida de la ética moderna, implica el deber de 
dirigirnos desde la condición de súbditos a la de ciudadanos, pasar de ser manipu-
lados a ser actores de nuestro propio futuro. Todo el mundo puede participar en el 
refuerzo de la democracia local, nacional y estatal, en la creación de instituciones y 
redes sociales diversas para el análisis de los problemas sociales y la acción conjun-
ta de los miembros de la sociedad.
 La formación de una ciudadanía que supere los individualismos egoístas, 
enfrente las presiones de los poderes económicos y políticos internacionales, las 
tensiones generadas por los movimientos migratorios, la apatía de los votantes, el 
auge de los nacionalismos tribales y de los populismos emergentes, y la crisis del 
Estado de bienestar, también necesita proyectos educativos en la formación de co-
nocimientos, valores y actitudes de los ciudadanos (Gil, 2015: 36-37).
 La educación de la ciudadanía tiene como objetivo básico la formación de 
ciudadanos competentes que participen responsablemente en la construcción de 
una sociedad democrática y justa, que esté a la altura de la dignidad humana. Tal for-
mación requiere la adquisición de conocimientos, valores, actitudes y habilidades 
referidos a los siguientes ámbitos temáticos: las relaciones de los individuos y las co-
munidades, las sociedades democráticas y las estructuras del poder en las mismas, la 
igualdad y la diversidad en las sociedades plurales, los conflictos sociales, el sistema 
de leyes y su relación con las costumbres de la sociedad, los derechos y los deberes 
de las personas como miembros de las comunidades políticas y de la humanidad. 
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 Son necesarios los conocimientos de las relaciones de interdependencia 
de los individuos y la comunidad: la configuración de las identidades personales 
a partir de las identidades colectivas, el sistema económico de una sociedad y las 
prestaciones sociales que reciben los individuos, las competencias profesionales 
y ciudadanas que la sociedad demanda a sus miembros, la naturaleza de las accio-
nes políticas, las asociaciones de la sociedad civil y la vitalidad de la sociedad, la 
naturaleza de las organizaciones del voluntariado y el bienestar de los ciudada-
nos.
 También es necesario conocer la naturaleza de los conflictos sociales, 
las causas que generan los conflictos, conflictos económicos y culturales, las fun-
ciones que desarrollan y los procedimientos para la solución o gestión de los mis-
mos. 
 La competencia social y ciudadana integra conocimientos, habilidades 
y actitudes que permiten participar, tomar decisiones, elegir cómo comportarse 
en determinadas situaciones y responsabilizarse de las elecciones y decisiones 
adoptadas, tomando como referencia un modelo de persona que pueda ser un 
elemento activo en la construcción y mejora continua de una sociedad democrá-
tica, solidaria y tolerante. Supone conocer la organización y evolución de las so-
ciedades y los rasgos y valores del sistema democrático, así como utilizar el juicio 
moral para elegir y tomar decisiones y para ejercer activa y responsablemente los 
derechos y deberes de la ciudadanía.
 Un ciudadano debe conocerse y valorarse, saber expresar las propias 
ideas y escuchar las ajenas, ser capaz de ponerse en lugar de los otros, tomar de-
cisiones en cualquier situación de la vida comunitaria, aprender a gestionar los 
conflictos y a reconocer y valorar las diferencias, pero primando la igualdad de 
derechos y el bien colectivo (Escámez, Vázquez y García, 2012: 95).
 Construir una ciudadanía crítica y responsable, abierta al bien de la hu-
manidad, implica un serio compromiso de todos y de cada uno en nuestra vida co-
tidiana, en nuestra familia, en nuestro trabajo, en nuestra comunidad y en nuestro 
país para: 

Respetar la vida y la dignidad de cada persona sin discriminaciones ni 
prejuicios.

Rechazar la violencia, practicando la no-violencia activa en todas sus 
formas.

Compartir nuestro tiempo y nuestros recursos materiales con espíritu 
de generosidad, para acabar con la exclusión, la injusticia y la opresión 
política y económica.
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Defender la libertad de expresión y la diversidad cultural, dando siem-
pre preferencia al diálogo y la escucha, en lugar del fanatismo, la difama-
ción y el rechazo de los otros.

Preservar el Planeta, fomentando un comportamiento responsable de 
los consumidores y el desarrollo de unas prácticas que respeten todas las 
formas de vida y preserven el equilibrio de la naturaleza.

Contribuir al desarrollo de nuestra comunidad con la plena participa-
ción de hombres y mujeres y el respeto de los principios democráticos, 
para crear entre todos nuevas formas de solidaridad.

 En la actualidad observamos una situación social preocupante debido al 
fortalecimiento de un individualismo radical, la valoración creciente de las cosas y 
de las personas de acuerdo a su rentabilidad y la pérdida del sentido de pertenen-
cia a una vida en común de bienes, relaciones afectivas y proyectos compartidos. 
Por ello, y en consonancia con lo escrito anteriormente, hemos de tomar concien-
cia de que somos conciudadanos fortaleciendo un doble vínculo: el de la comuni-
dad hacia sus miembros, protegiendo realmente sus derechos individuales, y el de 
los ciudadanos hacia su comunidad, ejercitando sus competencias y sus deberes 
para con el bien común.
 A este respecto el doctor Escámez ha escrito recientemente lo siguiente 
(2019, 213): “Desde el punto de vista del bien común, no es tan solo la vida buena 
de los individuos aislados lo que cuenta, sino también la vida buena que las perso-
nas tienen en común. No puede ser un bien limitado a un individuo, o a unos cuan-
tos individuos o a los miembros de Naciones-Estado concretos. La concepción de 
la educación como bien común implica su universalidad y reafirma su dimensión 
colectiva como tarea social común, como responsabilidad compartida y compromi-
so solidario con todas las personas y pueblos”. 
 Con las preguntas, que nos plantea el Papa Francisco, pondré término a 
esta breve exposición: 

“Si actuamos como un solo pueblo (se refiere a la pandemia del 
Coronavirus), incluso ante las otras epidemias que nos acechan, 
podemos lograr un impacto real. ¿Seremos capaces de actuar res-
ponsablemente frente al hambre que padecen tantos, sabiendo 
que hay alimentos para todos? ¿Seguiremos mirando para otro 
lado con un silencio cómplice ante esas guerras alimentadas por 
deseos de dominio y de poder? ¿Estaremos dispuestos a cambiar 
los estilos de vida que sumergen a tantos en la pobreza, promo-
viendo y animándonos a llevar una vida más austera y humana que 
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posibilite un reparto equitativo de los recursos? ¿Adoptaremos 
como comunidad internacional las medidas necesarias para frenar 
la devastación del medio ambiente o seguiremos negando la evi-
dencia? La globalización de la indiferencia seguirá amenazando y 
tentando nuestro caminar... Ojalá nos encuentre con los anticuer-
pos necesarios de la justicia, la caridad y la solidaridad” (Revista 
Vida Nueva, mes de Abril de 2020, nº 3174).
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7. Educación ética y moral
 
 Los primeros esfuerzos de la educación moral, según el profesor Escá-
mez, tienen que estar dirigidos a educar el carácter (Gil, 2015: 37), es decir, a 
formar al niño en el sentido del deber: que hay ciertas leyes sociales que deben ser 
respetadas; que hay tiempos para la diversión, para el trabajo y para el sueño que 
deben ser cumplidos; que ciertas normas o prescripciones de convivencia deben 
ser satisfechas. El niño, desde su infancia, tiene deberes como niño que han de ser 
inculcados como tales deberes. Así el niño aprenderá a respetar el deber. Si realiza 
ese aprendizaje, estará preparado para respetar posteriormente la ley moral que 
descubrirá, cuando sea adulto, en su conciencia. En caso contrario, difícilmente 
será respetuoso con esa ley y, por lo tanto, será difícil que actúe como persona 
moral. La educación del carácter es de la mayor importancia y requiere de unos 
educadores atentos y dispuestos a no hacer del niño un ser sumiso, sino que le 
preparen para su autonomía moral.
 La educación para la madurez y autonomía moral es un proceso y una con-
quista continua que va más allá del aquí y del ahora, para que cada persona cons-
truya, desde la libertad de pensamiento y de acción, y desde el calor del corazón, 
su itinerario vital único e irrepetible. La autonomía o señorío sobre uno mismo se 
consigue cuando nos conducimos por pensamientos y criterios propios, en base a 
los cuales se toman las decisiones, porque consideramos que son los mejores para 
nosotros; y tales decisiones no las toman otras personas según sus intereses o pro-
yectos, aunque sean bienintencionados 
 La autonomía moral significa, a su vez, que el sujeto decide y actúa de 
acuerdo a la norma o ley de su conciencia, superando las presiones o dificultades 
que le impongan otros o superando las dificultades y obstáculos que puede encon-
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trar en la fuerza de sus pasiones o en la debilidad de su voluntad. La autonomía 
moral se ha constituido en la clave para diferenciar a una persona madura ética-
mente de aquella que no lo es. La persona inmadura es aquella que la razón de lo 
que debe hacer, de su deber, la encuentra en la norma o criterio que otras personas 
establecen; la persona madura moralmente es aquella que la norma o criterio de lo 
que debe hacer, de su deber, la encuentra en su conciencia, como última instancia 
(Escámez, 2019). 
 El desarrollo de la autonomía moral hay que entenderlo como lo que em-
puja a autogobernarse, a aprender a cuidar de uno mismo y, superando el excesivo 
individualismo que aqueja a nuestro tiempo, a ocuparse del mundo para hacerlo 
un lugar habitable y a acoger a los otros, especialmente a los otros necesitados. No 
debemos olvidar que un día los necesitados podemos ser nosotros mismos. 
 En este contexto se sitúan los Itinerarios que se exponen en la segun-
da parte de nuestro trabajo. Todos ellos apuntan, con palabras de María Novo 
(2017,18) “a una ética de lo suficiente, a una cierta sobriedad alegre en nuestra 
vida, apuntaladas más por los afectos que por la posesión de las cosas. Se cultiva en 
medio del buen humor, de la mirada positiva sobre el mundo. También en un sen-
timiento profundo de pertenencia a la familia humana, de compasión por los que 
sufren, de capacidad para cultivar y fortalecer la comunidad de la que formamos 
parte”.
 El hogar familiar es un lugar apropiado para desarrollar las bases de la 
educación ética. Habitar en el hogar es mucho más que disponer de un espacio 
físico que hace posible la convivencia, es disponer de un tiempo significativo que 
se comparte, un tiempo trenzado por relatos, narraciones e historias compartidas. 
El hogar familiar no es sólo un lugar en el que se está, sino un lugar para la intimi-
dad a la misma vez que para la interacción con los más próximos. La reciprocidad, 
tan importante en la vida moral, es el descubrimiento de uno mismo como único y 
diferente, a la vez que el reconocimiento y el respeto del otro, también como único 
y diferente. Sólo así es posible el reconocimiento de las otras personas con su 
propia dignidad, con sus propios fines e intereses, y no como medios.
 Un elemento clave para la adquisición del valor del respeto por parte de 
los hijos es la relación que mantienen los padres entre sí. El respeto que ambos 
cónyuges se profesen será el mejor ejemplo práctico del verdadero significado que 
entraña tan importante valor para convivir.
 Hemos de enseñar a los hijos la importancia de asumir la propia responsa-
bilidad respecto a sus acciones y a las consecuencias que de las mismas se despren-
den para los demás, ayudándoles a ser conscientes de que hay unos límites, valores 
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y normas de integridad, convivencia y respeto a las personas, que necesitan tener 
presentes antes de actuar. 
 Para una comunicación familiar con calidad ética se deben propiciar las 
siguientes condiciones: es necesario que todos los miembros de la familia tengan 
una actitud constructiva, que se traduce en hablar sinceramente con ánimo de en-
contrar la solución de los problemas; quieran entenderse y hagan todo lo posible 
para conseguirlo; respeten la verdad y se respeten mutuamente; establezcan una 
relación que evite la prepotencia, el autoritarismo, la coacción, y la agresión; se 
impliquen en el intercambio de opiniones, de manera que expresen las razones 
propias, consideren las razones ajenas y estén dispuestos a modificar las propias si 
las del otro familiar son más adecuadas (Gil, 2011). 
 A mi juicio, es del todo necesario que fomentemos, tanto el ámbito fa-
miliar como en el escolar, los valores éticos que están en la base de los derechos 
humanos. El valor de la dignidad humana es el gran tronco que sustenta todos los 
derechos humanos, el valor de la libertad se desglosa y concreta en los derechos 
humanos civiles y políticos, el valor de la igualdad se concreta y desglosa en los 
derechos humanos sociales, el valor de la solidaridad se concreta y desglosa en los 
derechos humanos a un medio ambiente sano, a la paz y al desarrollo de las capaci-
dades personales y de las capacidades de los pueblos (Escámez 2009: 93-94).
 Padres y profesores no deben tener problema en adoptar una postura clara 
en la deslegitimación de toda idea o conducta que ataque la dignidad de la persona, 
de la esclavitud, de la violencia contra la mujer, de las desigualdades y exclusiones 
en derechos, de la insolidaridad, de la injusticia, de la intolerancia y falta de respe-
to, de la guerra, de los obstáculos a la participación en los asuntos comunes y de 
la irresponsabilidad. No obstante, hemos de señalar que las posiciones tienen que 
ser argumentadas y dialogadas. Hemos de comprender que los educandos están 
en proceso de formación y confiar en que serán capaces de encontrar la verdad por 
ellos mismos. 
 El Doctor Escámez, en una brillante conferencia pronunciada en La Casa 
de la Cultura de Bullas, unos días antes de su “Investidura como Hijo Predilec-
to” de nuestro querido pueblo (“La educación ética en la familia”, 31 de enero de 
2015), afirmaba que los padres que desean la autonomía o madurez moral de sus 
hijos, conformándose progresivamente como personas adultas, tienen que asumir 
ciertos principios de actuación, además de seguir ciertas pautas educativas. En pri-
mer lugar tendrán que asumir que las relaciones con los hijos no pueden estar ba-
sadas en el ejercicio del poder sobre ellos, sino más bien en una relación afectuosa 
basada en el diálogo, la persuasión y la comprensión. Con frecuencia se confunde 
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el poder con la autoridad, y son dos cosas bien distintas. El poder es la capacidad 
de mandar o imponer algo a los hijos. La autoridad es el prestigio que se tiene ante 
los hijos, puesto que ellos reconocen en los padres ciertas cualidades. Los padres 
que quieran promover la autonomía de los hijos tienen la obligación de ejercer la 
autoridad, tienen la obligación de ser excelentes en aquello que consideran que los 
hijos deben alcanzar, pero nunca ejercer la imposición. Hay que tener presente 
que nadie aprende valores por la fuerza y que los padres son como escaparates de 
exposición para los hijos e hijas.
 La autonomía ética o gobierno de uno mismo, de acuerdo a la propia con-
ciencia, también obliga a los hijos a buscar por ellos mismos la verdad, los funda-
mentos racionales de lo que es bueno y correcto. Si esto es así, los padres tienen 
que fomentar en sus hijos el pensamiento crítico, la capacidad de analizar por ellos 
mismos la verdad de lo que otros les dicen y la rectitud moral de las propuestas 
que se les hacen. La autonomía moral tiene el enemigo más peligroso en el propio 
sujeto, por la dificultad de dominar las propias pasiones cuando son irracionales 
o inadecuadas. De tal manera que requiere la adquisición de una voluntad fuerte, 
hoy se dice una capacidad de autocontrol, para actuar de acuerdo con lo que uno ha 
concluido que es su deber. 
 Conviene dejar claro que la autonomía o madurez ética, tal como la en-
tiende nuestro ilustre profesor, siempre hace referencia a los demás. La vida mo-
ral no es solamente un asunto privado o individual. Las acciones humanas tienen 
una dimensión ética porque de ellas se generan consecuencias que repercuten de 
un modo favorable o de un modo desfavorable en el propio sujeto, en las demás 
personas y en el mundo que habitamos. Los padres tienen que aceptar también 
el principio de participación social: que sus hijos e hijas se comprometan con lo 
público, con los asuntos comunes. Si los hijos no tienen oportunidades de ejercer 
papeles activos en los asuntos públicos, oportunidades de ser actores y no simples 
receptores pasivos de las decisiones de otros, no alcanzarán la autonomía ética.
 Pondré termino a este capítulo con un sugerente texto antiguo que he 
propuesto comentar durante varios cursos a mis alumnos, pues expresa, de alguna 
manera, en qué consiste la madurez moral. A buen seguro que no pocos de mis 
antiguos alumnos lo recordarán con agrado (El derecho a ser hombre. Antología 
preparada por Jeanne Hersch, 1984: 24):

“Aunque llegue a sus manos el néctar de los dioses, y por exqui-
sito que éste sea, no lo guardarán para beberlo solos (sino que lo 
compartirán con otros). No conocen el odio. Prosiguen sin tre-
gua (y sin temor) las grandes tareas que otros tienen miedo de 
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emprender. Si se trata de una acción loable, la realizarán aunque 
arriesguen sus vidas. Si es una mala acción, nada en el mundo les 
decidirá a ella. Jamás se cansan. Mientras existan hombres de tal 
valor, que luchan no por alcanzar fines egoístas sino por el bien de 
los demás, el mundo existirá también” (Puranannooru. Siglo II a. 
de C. Periodo sangam. India. Original tamil.).
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8. La solidaridad
 

 Los grandes problemas sociales que hoy se plantean tienen un carácter 
planetario y unas dimensiones universales. Repercuten en todas las latitudes. Sus 
consecuencias y secuelas (pandemias, como la del coronavirus que nos aflige ac-
tualmente, hambre, guerra, desastres ecológicos, terrorismo, marginación...), lle-
gan a todos los rincones del orbe y atañen a todos los hombres. Cada vez somos más 
conscientes de que nos estamos jugando en estos momentos de la historia, en gran 
parte, la supervivencia del género humano. Esta conciencia de interdependencia y 
de nuestra vulnerabilidad plantea la exigencia ética del valor de la solidaridad (Gil, 
2002: 195-199).
 La justicia es el valor que, en cierto modo, constituye la materialización 
de todos los demás valores. Es la justicia, como indica Victoria Camps (1993), 
la condición necesaria, aunque no suficiente de la felicidad. Donde no habita la 
justicia, ni siquiera como ideal o como búsqueda, la dignidad del hombre es mera 
palabrería. Pero el desarrollo integral de las personas y de los pueblos es fruto no 
sólo de la justicia, sino también de la solidaridad. La justicia y la solidaridad son 
valores complementarios.
 La justicia necesita el complemento de la solidaridad sea cual sea el grado 
de desarrollo o realización que se haya alcanzado, y esto porque la justicia a pesar 
de su importancia, constatamos que es siempre imperfecta, nunca es total, ni lle-
ga a realizarse plenamente; necesita por ello ser compensada con sentimientos y 
con acciones de ayuda, de amistad, de colaboración y de reconocimiento del otro 
(Camps, 1993: 32).
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 ¿Qué entendemos por solidaridad? La solidaridad no es simplemente un 
sentimiento de compasión para los males y sufrimientos de los demás. Es más bien 
la determinación de comprometerse en el bien común de todos y de cada uno, que 
parte del convencimiento de que todos debemos ser responsables de todos. 
 Cuando la compasión como sentimiento y el reconocimiento como actitud 
tienen la cualidad de la universalización, se constituye verdaderamente la solidari-
dad (Camps, 1994). Sólo la acción que avanza en la dirección de la universalización 
genera solidaridad. El reconocimiento de la alteridad crea un verdadero nosotros 
que no tiene fronteras. Es esa universalidad el lugar propio de la acción solidaria. 
 La solidaridad consiste en un sentimiento de comunidad, de afecto hacia 
el necesitado, de obligaciones compartidas, de necesidades comunes. Todo lo cual 
lleva a la participación activa en el reconocimiento de ayuda al otro y en  el compro-
miso de una ayuda generosa. Tres son los ingredientes esenciales de la solidaridad: 
la compasión, el reconocimiento y la universalización (García Roca, 1998a): 
- Solidaridad es compasión, esto es, ver con los ojos del corazón, sentirnos 
afectados por los sufrimientos, problemas y necesidades de los otros.
- Solidaridad es el reconocimiento de la dignidad de las personas y de los 
pueblos. Es no resignarse ante las injusticias. 
- Solidaridad es, finalmente, arrimar el hombro, prestar ayuda, colabora-
ción y generosidad en el compartir. Es vivir la cultura de la gratuidad y del volunta-
riado, una de las formas más eficaces de ser solidario hoy.
 Para el Doctor Escámez, el valor de la solidaridad (1999 y 2002: 31) ad-
quiere su auténtica dimensión ética, como imperativo moral, cuando nos damos 
cuenta de que todos los seres humanos somos interdependientes. Esto significa 
que, en nuestro planeta globalizado, la humanidad en su conjunto tiene que ser 
percibida como un sistema de relaciones económicas, culturales, políticas y mora-
les. Dicho con otras palabras, la interdependencia tiene que ser asumida como una 
realidad objetiva que nos demanda o exige imperativamente las correspondientes 
respuestas para asegurar nuestra supervivencia y la supervivencia de la totalidad de 
la humanidad (Gil, 2015, 36-37). 
 Esta situación de interdependencia, a la que se ha llegado en estos tiem-
pos, genera una obligación de sobrevivir juntos, de mantener y mejorar las condi-
ciones de vida en el pequeño y castigado planeta que compartimos, de dignificar la 
vida, especialmente la humana, en todas sus formas. Cuando la interdependencia 
es reconocida así, la respuesta moral es la solidaridad.
 Hemos de ser conscientes de que todos tenemos un papel que realizar en 
la transformación de nuestro mundo, que todos participamos de las injusticias, con 
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nuestros comportamientos individuales y sociales, y que todos podemos, de igual 
manera, participar en las soluciones. 
 La exigencia ética de la solidaridad reclama de todos tomarnos muy en 
serio nuestra pertenencia a una misma y común humanidad. Se trata de superar 
actitudes individualistas, egocéntricas y cerradas, para llegar a sentir como pro-
pias las injusticias y las violaciones de los derechos humanos en cualquier rincón 
del mundo, de sufrir en la propia carne los sufrimientos que se le infringen a las 
personas, de tomar conciencia de las situaciones intolerables de hambre, miseria, 
soledad y abandono, de sentir la amenaza de destrucción de lo que es patrimonio 
de todos (Gil, 2002: 199-200).
 La ética de la solidaridad vivida en lo cotidiano nos lleva también a cuestio-
nar la forma de satisfacer las necesidades. En la sociedad actual, la fiebre consumis-
ta llega al extremo de pensar que alcanzar la felicidad es cuestión de una producción 
y disfrute ilimitados de bienes (“cosas”). Se genera, de esta manera, como afirmaba 
Julián Marías (1993) un estilo de vida presidido por la invasión de las cosas. “Te-
ner, producir, consumir” es como un triángulo mágico que se infiltra fuertemente 
por todas partes. Esta cultura del consumo impulsada por la competencia, por el 
afán de poseer y de ganar al precio que sea genera necesariamente insolidaridad y 
violencia. Superar una cultura insolidaria, ante la aparición de tantas necesidades 
artificiales como las que hoy se crean, exige un talante nuevo, vivir y practicar la 
austeridad, vivir y practicar el compartir.
 En nuestra sociedad emergen nuevos colectivos poblacionales con rasgos 
culturales y sociales que reclaman nuestra solidaridad: los drogodependientes, los 
parados de larga duración, los enfermos , las personas con discapacidad, los ancia-
nos, los inmigrantes, los menores abandonados…, por todo ello se hace necesario 
proponer, como horizonte de posibilidad o como opción más radical que pone en 
juego todo el potencial de generosidad de la persona, un nuevo modelo de relacio-
nes basadas en la gratuidad, en el que la donación sea el elemento articulador de 
nuestra acción.
 Es necesario elevar el tono moral de nuestra sociedad, no podemos re-
signarnos a considerar normal lo inmoral, ni a relegar la ética a la vida privada o 
como mucho a las respuestas que se dan desde los márgenes de la sociedad, desde 
los movimientos sociales, los grupos, las asociaciones. No se puede aceptar que el 
mercado tenga que ser inmoral, o que los núcleos duros de la sociedad funcionen al 
margen de estos planteamientos éticos.
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 Para avanzar por este camino es preciso potenciar y crear redes de solida-
ridad. Todo el tejido social existente, y el que está por inventar, tiene también ante 
sí el reto de estructurarse en red, superando los prejuicios frente al otro y teniendo 
la suficiente humildad, como para reconocer que nadie tiene la solución, y la sufi-
ciente valentía para ponerse a buscarlas junto a otros. Tenemos delante el reto de 
repensar el mundo y de poner en común los pequeños descubrimientos que vamos 
haciendo por separado.
 Estas redes de comunicación de la sociedad civil tienen además la viabi-
lidad de poner en marcha alternativas solidarias, que en muchas ocasiones son la 
única salida para situaciones de exclusión. Muchas realidades serían menos dra-
máticas si consiguiéramos entre todos regenerar la comunidad. Hemos ganado en 
sociedad todo lo que hemos perdido en comunidad. Es posible dar alternativas cer-
canas a problemas cercanos y profundos, que de otra forma no la tienen. No todo se 
arregla con leyes, ni con dinero, siendo ambos elementos fundamentales (Zubero, 
1995). Pero esto, que es muy necesario, no puede convertirse en justificación del 
abandono por parte de los poderes públicos de su responsabilidad para con los 
derechos de todos los ciudadanos.
 Para llevar adelante una educación liberadora que ayude a los educandos 
a mantener atentos los oídos al grito de dolor de los demás, a escuchar su llamada 
de socorro, sintiendo como algo propio el sufrimiento de los más desfavorecidos, 
Javier Alonso (2019) propone la creación de una “escuela en salida”. Para este 
pensador cristiano la escuela en salida es aquella que está al cuidado de los alumnos 
más débiles, la que abre sus puertas a la comunidad y la que da participación a to-
dos. Es la que despierta en los educandos una conciencia crítica ante las injusticias 
y les invita a comprometerse con los más necesitados. Una escuela que no perma-
nece cerrada en sí misma, sino que se abre a la realidad del mundo (especialmente 
la de los más pobres y excluidos) con el objetivo de formar hombres y mujeres de 
bien, capaces de construir un mundo mejor que se rija por los valores complemen-
tarios de la justicia y de la solidaridad. A mi modo de ver, todo centro educativo, 
para promover el respeto activo de la dignidad de todos los seres humanos, comen-
zando por aquellos que en la práctica la tienen negada, debería hacer suyos los 
principios de esta “escuela en salida” que acabamos de exponer.
 Para alentar la necesaria educación para la solidaridad, desde el ámbito de 
la familia, ayudemos a nuestros hijos, sobre todo con nuestro testimonio, a que se 
hagan conscientes de que nadie tiene derecho a ser feliz solo, olvidándose de los 
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demás, de tal manera que asuman vitalmente el valor de la solidaridad como una se-
ria determinación a comprometerse en el bien común de todos y de cada uno, que 
parta del convencimiento de que, dada nuestra interdependencia, todos debemos 
ser responsables de todos. Nuestros hijos necesitan saber que nuestros problemas 
y los del mundo subdesarrollado deben solucionarse conjuntamente y que todos 
estamos convocados a activar redes de solidaridad local e internacional. 
 La vivencia de la solidaridad en el interior de nuestra vida familiar, donde 
circulan los bienes entre viejos y jóvenes, débiles y fuertes, sanos y enfermos, hom-
bres y mujeres, beneficiando al que está peor situado, puede contribuir a expandir 
la conciencia de nuestra interdependencia, una solidaridad sin fronteras con los 
que peor están situados (Gil 2007, 25).
 Tal como hemos expuesto anteriormente creemos que el valor de la soli-
daridad aparece como un sentimiento que tiene mucho que ver con la compasión 
por los otros; pero no se trata de un sentimiento superficial, sino de un sentimiento 
firme que nace de la conciencia de una interdependencia entre ellos y nosotros, 
entre su situación y la nuestra. La solidaridad, asimismo, tiene mucho que ver con 
la gratuidad, pero no es sólo gratuidad puesto que la preocupación por el otro es 
inseparable de una preocupación por mí mismo; se trata de una preocupación por 
nosotros y por nuestra situación ante los retos del medio natural y social. El valor 
de la solidaridad, cuando es vivido por alguien, no es simplemente un sentimiento 
sino también un modo de ser, un elemento estructural de la vida moral que se ad-
quiere como una dimensión de la personalidad moral. La solidaridad es un valor 
que engarza la vida privada con la vida pública, ya que se trata de un modo de ser en 
común con los otros.
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9. El respeto a la naturaleza y el desarrollo sostenible

 En diversos escritos el profesor Escámez (Gil, 2015: 39-40) ha defendi-
do que el sistema educativo tiene que formar la actitud de armonía con la Natura-
leza y el rechazo de la actitud de dominio sobre la misma. La nueva alianza del ser 
humano con la Naturaleza debe pasar primero por el corazón. Es ahí donde están 
las raíces de las agresiones a la Naturaleza, que rompen el acuerdo originario entre 
todos los seres. El instinto de poseer y la voluntad de poder pueden ganar los co-
razones. Pero dado que los deseos humanos de posesión y poder son insaciables, 
es necesario ponerles límite en pro de la supervivencia de todos. Quizás la actitud 
central que tenemos que promover con la educación sea la de la conservación de 
la Naturaleza desde la convicción de que toda ella tiene un valor intrínseco y no es 
sólo un recurso para los seres humanos. 
 El equilibrio ecológico y la equidad social son condiciones necesarias para 
el desarrollo de los pueblos, pero su logro exige decisiones que implican sacrificar 
beneficios inmediatos; ese sacrificio probablemente requiera un alto componente 
de desarrollo moral en todas las personas, sobre todo en los dirigentes económicos 
y políticos, y algo más que eso: una pasión por la justicia.
 La educación en valores tiene que formar nuevas convicciones y actitudes, 
tales como:
 - La armonía con la naturaleza frente a las actitudes de dominio y explo-
tación incontrolada, fruto de un desarrollismo desenfrenado que reclama urgente-
mente la necesidad de ponerle límites.
 - La convicción de que toda la naturaleza tiene un valor intrínseco, frente a 
los que siguen considerando que el medio natural es sólo un recurso para los seres 
humanos.
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 - La conciencia de que los recursos de la tierra son limitados frente a la 
creencia en la ilimitada abundancia de los mismos. 
 La educación tiene que procurar cambiar las actitudes y las mentalidades, 
que es donde hay que buscar las causas de la actual crisis (Escámez y Gil, 2002: 
78-80). De ahí surge la falsa ilusión de que el hombre puede modelar el mundo 
a su antojo, la arrogancia que sobrevalora el papel del ser humano respecto a la 
vida; la ideología del crecimiento constante, sin referencia alguna a valores éticos; 
la convicción de que el mundo ha sido puesto en nuestras manos para que lo ex-
plotemos y no para que lo cultivemos y lo cuidemos; la ciega confianza en que los 
nuevos descubrimientos irán resolviendo los problemas a medida que estos se va-
yan planteando, y el consiguiente menosprecio de los riesgos que acarrea nuestro 
comportamiento.
 Las manifestaciones de crisis sociales y medioambientales son cada vez 
más evidentes e insostenibles. Para afrontar de forma urgente los límites ecológi-
cos y la escasez de energía, hemos de buscar alternativas que sirvan como motor de 
cambio a favor de transformaciones que sean viables. El conocimiento, la reflexión, 
la evaluación moral de nuestras acciones (rearme ético) deberían servir para, de 
alguna manera, desbaratar esta dinámica consumista de las sociedades modernas 
(Cortina, 2002).
 El ejercicio de la ciudadanía económica se ha de realizar, en el momento 
actual, en el horizonte de los límites ecológicos del crecimiento. Diversos informes 
y estudios vienen alertando desde hace años de que es preciso poner límites al con-
sumo de los países ricos, pues es insostenible en el futuro inmediato, pero además 
tampoco es generalizable en este momento (Muñoz, 2019a, 8-12). Para resolver 
los problemas medioambientales no basta con buscar nuevas soluciones tecnoló-
gicas. Lo que urge es cultivar una nueva actitud en las personas y en los grupos 
que no sea expoliadora ni manipuladora con la naturaleza; y además explicitar los 
rasgos de dicha actitud.
 La ecología es algo en lo que todos nos vemos implicados de una forma 
directa o indirecta. Por otra parte, se ha creado un estado de opinión, donde sólo 
parece que son los movimientos ecologistas los que tienen que realizar acciones de 
lucha contra el deterioro del planeta. Se trata de una enorme equivocación, pues el 
cuidado de la casa común es un asunto de responsabilidad ciudadana que compro-
mete a todos. Los principales objetivos ecologistas para el siglo XXI, que debería-
mos hacer nuestros, de forma resumida, son los siguientes (Gil, 2002: 185):

- Detener el cambio climático. 
- Desechar la estrategia nuclear.
- Promover la energía limpia y renovable.
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- Impulsar una producción limpia, diseñada con materiales reno-
vables y reutilizables.

- Proteger los bosques y detener la deforestación.
- Controlar el comercio ilegal de la madera.
- Proteger el mar con una pesca responsable.
- Una alimentación más natural, favoreciendo una agricultura 

ecológica.
 En las últimas décadas se ha triplicado la producción mundial de alimen-
tos, pero cada vez hay más personas que pasan hambre y aumenta la destrucción del 
medioambiente. El hambre y la pobreza van de la mano, la ingeniería genética no 
va a solucionar este problema, pues lo que está haciendo es ocultar los problemas 
sociales y medioambientales que causan el hambre. Lo importante es que los países 
empobrecidos puedan llegar a autoabastecerse, ya que la solución no está en darles 
los alimentos, sino en que ellos sean capaces de producirlos.
 El desarrollo sostenible es un nuevo concepto por el que se expresa la con-
vicción de que el modelo actual de desarrollo está agotado, desde la perspectiva del 
bien de la humanidad y el deseo razonable de progreso de los países más pobres. 
La sostenibilidad implica equilibrio ecológico, social y económico, lo que incide, 
al igual que el concepto de desarrollo, en la diferenciación respecto a las políticas 
que buscan sólo el crecimiento económico. Encontrar equidad y equilibrio de cos-
tes y beneficios entre la situación de la naturaleza, la producción económica y la 
distribución social justa responde bien a lo que se entiende hoy por desarrollo sos-
tenible (Escámez, Pérez y García, 2009:116-117). La cultura de la sostenibilidad 
comporta la adopción fuerte de los valores morales de la justicia y la solidaridad.
 Entendemos por sostenibilidad la acción responsable de los individuos y las 
sociedades con miras a un futuro mejor para todos, tanto a nivel local como mundial, 
es decir, un proyecto de acción para que el desarrollo económico responda a los im-
perativos de la justicia social y la gestión ambiental. La sostenibilidad es una visión 
conceptual y ética, que transciende el respeto a la calidad del medioambiente, en la 
medida que incluye: la desaparición de la pobreza mediante su progresiva reducción, 
la equidad de géneros, la promoción de la salud, la transformación rural, los derechos 
humanos, la comprensión cultural y la paz, la producción y el consumo responsables, 
el respeto a la diversidad cultural y el acceso, en igualdad de oportunidades, a las tec-
nologías de la información y comunicación (TICs). La sostenibilidad se concibe hoy 
como un sistema con tres elementos dinámicamente interrelacionados: la economía, 
sus implicaciones en las relaciones sociales y la conservación medioambiental.
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 “O hacemos un mundo sostenible o, de lo contrario, corremos el peligro 
de la extinción junto a los demás seres vivos”. Hemos de  tomar conciencia de los 
límites del planeta. Hemos pasado de un planeta vacío a un planeta lleno, en el que 
no encontramos espacio alguno, en la tierra, el aire o el agua, que no presente ras-
tros de la actividad humana. Nuestros procesos de producción y consumo generan 
desechos y contaminación que ya no podemos enviar a otra parte, sencillamente 
porque la otra parte no existe. Los efectos nocivos de esas actividades se vuelven 
contra nosotros, en un efecto bumerán, puesto que no tenemos espacios intocados 
a los que huir. El planeta, en su condición de sistema global, está afectado allí don-
de miremos. Nuestro mundo es un mundo sin alrededores. La consciencia de los 
límites del planeta nos sitúa en una unidad cosmopolita de destino, de modo que 
nadie queda fuera de una suerte común (Escámez, 2020: 195-196).
 Un tipo de desarrollo basado en el crecimiento cuantitativo de la produc-
ción, como el que fomenta la sociedad de consumo, es injusto e insostenible, por 
los siguientes motivos (Gil, 2002: 185-186):
 - El carácter limitado del planeta y el agotamiento progresivo de los recur-
sos no renovables.
 - El carácter explotador y el mantenimiento de unas relaciones de dominio 
de unos países sobre otros y de unos sectores económicos sobre otros. Es decir, el 
carácter totalmente desigual del sistema que mantiene este tipo de desarrollo.
 - La perpetuación del subdesarrollo, que no es más que la otra cara insepa-
rable del desarrollo. Entre otras cosas es imposible que se llegue, a nivel mundial, 
a unos consumos estándar equivalentes a los de los países llamados desarrollados.
 - La falacia de un sistema que propone un modelo a seguir que no es viable 
ni extensible a nivel mundial. El resultado de la extensión mundial del modelo lle-
varía a una destrucción de recursos y a una degradación físicamente insoportable.
 Así, mientras se dedican cada vez mayores recursos humanos y naturales, 
a que una serie de países aumenten o mantengan un Producto Interior Bruto ya 
elevado, a base de fabricar superfluos instrumentos de consumo e infernales ins-
trumentos bélicos, gran parte de la población mundial pasa hambre y países como 
el nuestro se permiten el lujo de abandonar el sector agrario.
 Para un consumo justo y responsable, es necesario fomentar en los edu-
candos estilos de vida saludables, sostenibles, asumibles y universalizables. Para 
ello, conviene proceder en una doble dirección: averiguar los estilos de vida que 
producen daño social y exclusión a personas y a pueblos y que deberían estar pro-
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hibidos en una sociedad que se pretenda justa; y, por otro lado, los estilos de vida 
que fomentan las capacidades personales y son respetuosos con el medio ambiente.
 La austeridad, la lucidez y la prudencia son competencias a desarrollar 
en los procesos educativos y tienen que estar al servicio del principio moral de la 
justicia social, puesto que no vivimos solos, sino en compañía de quienes mueren 
de hambre y de enfermedades evitables, impedidos en su potencial desarrollo de 
capacidades humanas, quienes teniendo derecho al disfrute de los bienes, para su 
permanencia en la vida y para el desarrollo de sus capacidades, se les niega por 
quienes despilfarran los bienes comunes. La responsabilidad por los pobres y los 
excluidos adquiere la fuerza de un imperativo moral incondicionado.
 En este sentido, el cuestionamiento de la retórica neoliberal de la globa-
lización es el primer paso de cara a abrir horizontes de posibilidad a los itinerarios 
de solidaridad que se enfrenten necesariamente al curso de los acontecimientos 
que condenan a millones de seres humanos a la miseria y la exclusión. Creemos 
que sólo desde la perspectiva de los excluidos es posible acercarse a la realidad de 
la globalización con garantías de no engañarnos sobre la misma. La paradoja de 
que el sistema que todo lo engloba, lo incluye y lo incorpora en su marcha, excluya, 
al mismo tiempo, económica, política y culturalmente a la inmensa mayoría, es el 
punto central donde poner la palanca que desenmascare el carácter ideológico de 
la retórica de la globalización (Zamora, 1999).
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10. Educación para el cuidado 
 

 A juicio de Leonardo Boff (2012) y de María Novo (2017) ser cuidado y 
cuidar son parte esencial de la energía que mantiene nuestras historias personales; 
sin el cuidado el ser humano no podría existir. Y será el simple y esencial cuidado 
lo que todavía pueda salvar la vida, proteger la Tierra y hacernos sencillamente más 
humanos.
 En consonancia con este pensamiento, que comparto en su integridad, 
considero que es preciso abrirse a una nueva pedagogía que se nutre de prácticas 
educativas alternativas a la visión androcéntrica de la cultura y de su transmisión en 
los usos familiares y en los currículos escolares. Una pedagogía que tiene sus raíces 
en la vulnerabilidad de las personas que necesitan el cuidado de los demás, desde 
su nacimiento hasta su muerte, y a las que se les demanda, a su vez, que se hagan 
responsables de los demás seres vivos y de la naturaleza en general.
 Es importante considerar el cuidado como un capital social que debe 
incrementarse como un bien público que ayuda a la construcción de identidades 
personales que no sean cómplices de los embates de los poderes arbitrarios que 
intentan el control y el dominio de las personas, de la naturaleza y de los productos 
generados a lo largo del tiempo por los seres humanos.
 La educación para el cuidado plantea la necesidad de educar para la auto-
nomía relacional como camino para ser feliz. Sus defensores e impulsores (Escá-
mez, Vázquez y García, 2012) están convencidos de que educar para que las per-
sonas se ocupen del bienestar propio y ajeno y se comprometan con el bien común 
es la mejor manera de educar para la felicidad. Y dado que nuestra autonomía no 
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existe al margen de los demás, nuestro esfuerzo a favor de los otros es también un 
esfuerzo a nuestro favor.
 Creo, sinceramente, que recordar con memoria agradecida nos ayuda a 
ser conscientes de que si hemos llegado hasta aquí es, sencillamente, porque he-
mos sido objeto de muchos cuidados y desvelos, de tal forma que reconocemos de 
manera clara e intensa todo el bien recibido y el que, muy probablemente, conti-
nuamos recibiendo.
 Carol Gilligan, en su obra “La ética del cuidado” (2013: 21 y 29), par-
tiendo de la premisa de que el patriarcado “es incompatible con la democracia”, 
afirma que la única vía de solución es la capacidad para establecer nuevas relaciones 
entre las personas, que no estén sujetas a las normas dictadas por el juego de roles 
tradicional entre los sexos, sino que estén basadas en el amor, pues sólo éste “es 
la fuerza con el poder de desequilibrar el orden patriarcal”. Podríamos describir la 
propuesta de esta autora como la de un modelo relacional alternativo que podría 
surgir de la toma en consideración del cuidado como uno de los ejes fundamentales 
de la actividad humana, sacándolo fuera de la exclusiva competencia de las mujeres. 
Si hasta ahora, en un marco patriarcal, las actividades de cuidado se han considera-
do femeninas casi unívocamente, Gilligan sostiene que va llegando el momento de 
extenderlas como parte de la base ética del comportamiento deseable para todos, 
hombres y mujeres, en una sociedad democrática. 
 Gilligan considera que la memoria agradecida por el cuidado recibido 
conduce a relaciones de generosidad, en las que los beneficios recibidos y dados se 
apoyan mutuamente, en la confianza de que cuanto más das más recibes.
 Es importante que los adultos vivamos el cuidado como una donación y 
que una generosidad auténtica sea la que arbitre las relaciones familiares. Si el 
cuidado se instrumentaliza de forma egoísta para servir a los propios fines, solo se 
consigue malograr el desarrollo maduro de los menores. En ningún caso se debe 
utilizar el cuidado en el hogar para ejercer un dominio sobre los miembros más 
débiles o más vulnerables.
 Esta nueva pedagogía defiende la promoción del valor de la igualdad en las 
funciones sociales históricamente atribuidas a hombres y mujeres, en la considera-
ción de las relaciones domésticas y laborales, en el aprendizaje y en la distribución 
de las tareas del cuidado. Además rompe con la visión androcéntrica imperante que 
ha generado y sigue generando humillaciones, violencia contra las mujeres, gue-
rras entre los pueblos, subordinación y minusvaloración de lo considerado femeni-
no.
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 El cuidado lo entendemos como aquello a lo que dirigimos nuestra aten-
ción y esfuerzo, aquello que nos ocupa y preocupa. Hace referencia al desarrollo 
de las personas en el ámbito afectivo, familiar, personal, intelectual, laboral o de 
ocio. El cuidado se plantea como el conjunto de actividades sociales e individuales 
que contribuyen al bien público y a la sostenibilidad de la vida. De manera que la 
educación para el cuidado deberá tener por objeto el desarrollo de competencias 
para la vida en todas sus dimensiones: personal, laboral, comunitaria, técnica, cul-
tural, doméstica, recreativa y espiritual (Escámez, Vázquez y García, 2012:11).
 La sociedad necesita que los ciudadanos de ambos sexos se ocupen con 
atención de aquello a lo que dirigen su cuidado. Estamos realmente necesitados de 
estrategias útiles para que todas las personas puedan llevar a cabo proyectos vita-
les singulares y libres de sesgos de género (Lomas, 2004; Novo, 2017). De este 
modo, tanto hombres como mujeres podrán participar de las experiencias, hasta 
ahora limitadas a las mujeres, que permiten desarrollar una serie de capacidades 
humanas valiosas.
 El sexismo y todos los fenómenos que lo acompañan, como la exaltación 
de la violencia, el menosprecio de la vida y de quienes cuidan de ella, está generando 
consecuencias devastadoras en nuestras sociedades. Por eso mismo consideramos 
imprescindible una pedagogía que incluya el valor y la práctica del cuidado como 
elementos educativos importantes dentro de los procesos de enseñanza-aprediza-
je. 
 La educación para la igualdad entre los sexos, tal como hemos expuesto en 
páginas anteriores, pasa por la redistribución de roles y funciones tanto de las mu-
jeres como de los hombres. En este sentido creemos que debemos desactivar, entre 
otras cosas, el mito de que la práctica del cuidado es algo más propio o natural en 
las mujeres que en los varones. La compasión, la solicitud y el cuidado nos atañen 
a todos. Hombres y mujeres podemos capacitarnos, cada día más, para asumir co-
rresponsablemente las funciones relacionadas con la crianza, la atención de niños, 
ancianos y enfermos.
 Que los niños, sin distinción de sexos, aprendan a compartir el compro-
miso con el cuidado en los ámbitos familiares, domésticos y comunitarios es clave 
para construir relaciones igualitarias entre hombres y mujeres. En este sentido 
consideramos que para aprender el valor y la práctica del cuidado es imprescindi-
ble la participación activa en actividades de servicio a la comunidad, de servicio a 
los demás desde voluntariados sociales. De esta forma los educandos estarán pre-
parados para afrontar el reto de adoptar una postura crítica frente al pensamiento 
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dicotómico y estereotipado por razones de género, e incluir el reconocimiento de 
la vulnerabilidad, de la interdependencia y los vínculos emocionales como parte de 
la vida humana y de la identidad personal. Además el cuidado dejará de percibirse 
como una cuestión privada que los individuos han de procurarse, normalmente a 
cuenta de las mujeres, y se convertirá en un asunto de responsabilidad ciudadana.
 La educación para el cuidado, tal como la entendemos, se enraíza en el 
reconocimiento de la vulnerabilidad humana como cualidad ontológica y común 
a todas las personas, sea cual sea su situación económica, laboral o de salud. Hay 
necesidades que sólo pueden ser satisfechas por otro ser humano. La necesidad 
de afecto, de respeto, de reconocimiento, de estima nunca podrá ser satisfecha 
sino por la acción directa de otras personas.
 Convivir con otras personas y recibir cuidado no es sólo vital para la 
supervivencia en los bebés, la primera infancia o en períodos de enfermedad o 
especial vulnerabilidad, sino a través de toda nuestra vida. Incluso cuando no 
estamos en situación de dependencia necesitamos de los otros porque somos 
seres culturales y sociales. Los vínculos que las personas nos vemos obligadas a 
establecer con los demás son imprescindibles para dar sentido a nuestra existen-
cia. No podemos sobrevivir sin la existencia de ciertos vínculos, de significados 
y afectos compartidos que constituyen los elementos para construir nuestra pro-
pia identidad y satisfacer nuestras necesidades como seres culturales y sociales. 
El ser humano aislado de los demás no puede sobrevivir, pues es un ser que se 
proyecta hacia los demás para dar significado a su existencia. La madurez perso-
nal no se alcanza liberándose de las dependencias que nos vinculan a las demás 
personas, sino responsabilizándose de ellas (Escámez, Vázquez y García, 2012: 
90-95).
 Podemos constatar, fácilmente, que son muchas las personas que no 
quieren reconocer la vulnerabilidad radical del ser humano. Al contrario, con-
sideran que rechazar dicha vulnerabilidad les convierte en personas superiores. 
En diversas ocasiones no se quiere aceptar la compasión ni la ayuda de los otros, 
porque se piensa que esto no es propio de individuos independientes, como al-
gunos creen ser.
 A través de la educación para el cuidado se aprende a convivir sin im-
ponerse violentamente sobre los demás. Se entiende la relación con los otros 
no desde planteamientos de control o dominación, sino desde planteamientos 
donde lo prioritario es acoger, escuchar y conocer al otro. La educación para el 
cuidado reconoce la necesidad que tenemos unos de otros y no trata de impo-
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ner la propia voluntad sobre los demás. No se trata de actuar en función de lo 
que alguien establece como deseable para intentar imponerlo, sino de escuchar 
y responder a las necesidades expresadas por la persona concreta con la que se 
entra en relación.
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11. Pensamiento crítico

 Actualmente la realidad socio-cultural resulta cada vez más opaca e ina-
barcable. En una situación permanentemente cambiante, en la que coexisten plu-
ralidad de códigos, avances científico-tecnológicos vertiginosos, multiplicidad de 
informaciones, orientaciones políticas diversas, mensajes ideológicos simplistas 
y avasalladores, los individuos  con frecuencia son incapaces de comprender su 
propio mundo y están sometidos a una manipulación permanente en la que lo que 
predomina es la incapacidad de pensar y de vivir libremente. Frecuentemente no 
encontramos la posibilidad de distanciarnos del dato presente, de someterlo a crí-
tica y tomar decisiones conscientes y responsables.
 Los ideales democráticos del desarrollo de la individualidad crítica, del 
pluralismo, la tolerancia, solidaridad y transformación de la sociedad no pueden al-
canzarse sin ciudadanos reflexivos, críticos y razonables, dotados de instrumentos 
conceptuales y hábitos de reflexión crítica que les permitan hacerse cargo de su si-
tuación y participar de un modo activo y creador en la construcción de la sociedad, 
en la que no podrán colaborar positivamente en la lucha por la libertad, la justicia, 
la cooperación y la solidaridad si ignoran el sentido de estos términos, o sólo los 
utilizan como vehículos de descargas irracionales y no son capaces de descubrir la 
utilización ideológica que hacen de ellos los poderes fácticos, sobre todo a través 
de los medios de comunicación (Gil, 2002; Lucerga, 2003).
 A nuestro juicio, la reflexión crítica, históricamente documentada, sobre 
la realidad, el conocimiento y la acción, hace posible el logro de una autonomía 
personal en juicios, valoraciones y toma de decisiones responsables. Además con-
solida la formación de personas críticas, documentadas, tolerantes y solidarias.
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 Aunque desde muchas partes se sienta esta exigencia, no se entiende igual 
por todos. Personalmente considero que debe ser un cometido ineludible de la 
educación, hoy, en el desorden existencial en que vivimos, “conseguir individuali-
dades capaces de controlar los condicionamientos de carácter subjetivo y objetivo 
que nos acosan desde direcciones encontradas”. Pero hemos de aclarar que esto no 
significa formar personalidades contestatarias, veleidosas, capaces sólo de análisis 
destructivos, sino más bien todo lo contrario (Bosello, 1993). 
 Consideramos que para lograr la formación del pensamiento crítico es im-
prescindible que los educandos aprendan a pensar y a debatir juntos a propósito de 
temas personales o sociales -micro o macro éticos- que impliquen un conflicto de 
valores; es decir, que sean sentidos por alumnos y profesor como problemáticos. 
Se trata, por tanto, de discutir todo aquello que preocupa o debería preocupar, 
con ánimo de entender críticamente las razones que tienen todos los implicados, y 
comprometerse asimismo en aquellos procesos prácticos de mejora de la realidad 
considerada. La reflexión crítica implica la animación a la lectura, el comentario 
crítico de textos y pretende, además, recabar información sobre realidades concre-
tas, entender toda su complejidad, valorarlas y comprometerse en su mejora. 
 La sumisión intelectual que impide pensar y decir lo que se piensa, no es 
el camino para llegar a la verdad, sino más bien el camino de la esclavitud y de la 
mentira. La comprensión crítica de la realidad histórica y social exige experiencia, 
conocimientos y conciencia de la existencia de diferentes enfoques y conlleva re-
currir al análisis multicausal y sistémico para juzgar los hechos y para reflexionar 
sobre estos de forma global y crítica, así como aplicar esta metodología a situacio-
nes cotidianas (Escámez y otros, 2011: 73).
 Con el auge de las nuevas tecnologías, tenemos infinita información a la 
que acceder. La pregunta es, ¿los alumnos son capaces de discernir entre la infor-
mación que es relevante y la que no? ¿Diferencian aquellas fuentes que son fiables 
de las que no? ¿Saben tomar decisiones? ¿Tienen una opinión propia basada en el 
contraste de la información?
 Cada vez se hace más necesario dotar a nuestros alumnos de recursos para 
desarrollar la capacidad de aprender a aprender. Para ello, el pensamiento crítico 
es una competencia imprescindible, ya que implica un conjunto de capacidades 
para saber analizar, reflexionar, comparar, discernir, explicar y decidir sobre la in-
formación a la que accedemos. 
 Para José Antonio Zamora, investigador en el Instituto de Filosofía del 
CSIC (2004), los medios de comunicación de masas constituyen el nuevo univer-
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so simbólico en que pensamos, actuamos y sentimos. De modo que todo pasa por 
ellos: valores, estilos de vida, información, acción política y educativa. Ellos son 
también los que establecen las prioridades, las perspectivas y los enfoques de la in-
formación. En definitiva los mass media son los definidores de la realidad, cuando 
no los creadores de la misma, pues la realidad mediada se identifica con la realidad 
natural. Por otra parte, parecen ser capaces de dar respuesta a una gran diversidad 
de necesidades básicas, desde las cognitivas a las de entretenimiento, pasando por 
las afectivas y las de integración personal o social.
 Por todo ello, es necesario arrojar una mirada crítica sobre los medios de 
comunicación y su función social. Es importante analizar su papel en la génesis y 
mantenimiento de una mentalidad sumisa que percibe la realidad elaborada y servi-
da por ellos como definitiva e intransformable, así como la asimilación de la cultura 
al entretenimiento, forma de ideología dulce y templada que facilita la evasión y la 
desimplicación de los ciudadanos.
 También es imprescindible desentrañar los criterios que intervienen en la 
selección del material informativo, la producción deliberada de noticias y la drama-
tización de la realidad. Además es preciso identificar las estrategias de seducción y 
desinformación, desde el silenciamiento a la censura de las fuentes. 
 El pensamiento crítico promueve la capacidad crítica y autocrítica, y para 
ello creemos que es totalmente necesario aprender a tomar distancia de sí mismo, 
del propio sentir, así como también a tomar distancia de la información recibida, y 
todo ello someterlo a prueba racional.
 Fomentar el pensamiento crítico en los educandos requiere despertar en 
ellos la curiosidad intelectual, el interés por alcanzar una mayor objetividad, la ho-
nestidad de aceptar las mejores razones, aunque no sean las propias, y el respeto 
del punto de vista de los otros, aunque no se comparta.
 Conseguir un pensamiento crítico no es tarea fácil en un mundo transi-
do por la publicidad, por unos medios de comunicación de masas con un enorme 
potencial de persuasión, sometidos en gran parte a los valores del mercado, con el 
peligro real de que los ciudadanos pasemos de ser protagonistas a espectadores, 
dejando de ser constructores de cultura para transformarnos en consumidores pa-
sivos (María José Lucerga, 2003: 6-8).
 Consideramos que la formación del pensamiento crítico, en un contex-
to social como el nuestro en la actualidad, es algo que realmente merece la pena, 
puesto que ayudará a los educandos a desarrollar habilidades para observar, para 
deducir, para generalizar, para formular hipótesis explicativas, para concebir al-
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ternativas, para evaluar opciones, para detectar problemas y para percatarse de la 
acción apropiada a cada situación (Escámez, García y Pérez, 2009).
 Aunque la autonomía siempre es limitada, se puede decir que una persona 
es autónoma en el grado en que lo que piensa y hace, en las cosas importantes de su 
vida, no puede ser explicado sin referencia a su actividad mental. En otros térmi-
nos, una persona es más o menos autónoma dependiendo del grado en el que sus 
pensamientos o convicciones y sus prácticas o acciones pueden estar justificados, 
porque tiene sus razones para pensar como piensa y para actuar como actúa. Por 
el contrario, no es autónoma cuando sus pensamientos y acciones están dictados o 
impuestos por un poder, institución o persona exterior a la propia actividad mental 
del sujeto. Por ello, el desarrollo de la autonomía personal es paralelo al desarrollo 
del sentido crítico; más propiamente el desarrollo del sentido crítico es una condi-
ción necesaria para el desarrollo de la autonomía (Escámez, 1998: 74-76).
 ¿Qué es enseñar a un niño o a un joven a ser crítico? La formación del 
sentido  crítico  consiste en que los alumnos  consigan  lograr una  predisposi-
ción para, en primer lugar, interrogarse sobre el sentido y justificación de sus 
propias convicciones o pensamientos y sobre sus propias prácticas o acciones. 
La función crítica del pensamiento consiste en distanciarse del propio sentir y 
captar la realidad. Con esto no se pretende afirmar que el alumno se desarrai-
gue de todos los significados compartidos por la sociedad o cultura a la que 
pertenece, sino que tenga el interés y la predisposición a buscar el sentido y 
la justificación razonable sobre tales significados y dar cuenta de ese sentido 
y de esas razones a los demás. Considero que es importante insistir en la fun-
ción del pensamiento crítico respecto a las propias convicciones y prácticas, 
porque usualmente el sentido crítico se entiende sólo como la predisposición 
para juzgar las convicciones y prácticas de los demás, desde posiciones propias 
insuficientemente razonadas.
 Pero el sentido crítico también consiste en la predisposición para soli-
citar a los demás las razones que pueden justificar los pensamientos y acciones 
que sustentan. La predisposición a dar y pedir razones sobre los pensamientos y 
acciones propios y de los demás, es lo que constituye la función crítica del pen-
samiento y lo que permite formar mentes que estén estructuradas mediante los 
procedimientos de una tradición pública de argumentación. Los alumnos así 
formados estarán dispuestos a discutir los problemas, a analizar las situaciones 
desde su propio punto de vista y desde el punto de vista de los otros.
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 Para  desarrollar  un pensamiento crítico es preciso que los educandos 
lleguen a conseguir un código lingüístico elaborado que les permita el uso fre-
cuente de generalizaciones, la apelación a unos principios y el ejercicio de una 
crítica. Un código tal es reflejo de una situación en la cual las ideas son discuti-
das, las proposiciones, debatidas; y las convicciones dogmáticas, puestas en tela 
de juicio. Si no se posee un código que posibilite explicar, describir, preguntar, 
establecer hipótesis, analizar, comparar  y deducir, difícilmente se puede alcan-
zar un pensamiento autónomo (Escámez, 1996: 55).
 Las principales estrategias educativas que he empleado, con mayor fre-
cuencia, en los programas de educación en valores de cara a la formación del 
pensamiento crítico, han sido las siguientes: plantear preguntas para reflexionar 
antes de responder, resolución de dilemas morales, clarificación de valores, es-
tudio de casos, debates, análisis y comparación de noticias, técnica de “concor-
dar-discordar” en base a razones y comentario crítico de textos. 
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12. La tolerancia

Sirva este capítulo para rendir un sentido homenaje a D. Juan Fernán-
dez Marín, infatigable devorador de libros, hombre culto, tolerante, de 
mente lúcida y abierta, de fino humor, de alma poética, con un cora-
zón acogedor y misericordioso, enamorado de Jesús de Nazaret y de su 
Evangelio. Amigo Juan te felicito por tus numerosos y luminosos artícu-
los escritos en “Todos Nómadas”, en el Diario La Opinión de Murcia, 
que tanto bien nos han hecho, durante tantos años; y te muestro desde 
estas páginas, un vez más, mi profundo agradecimiento por el detalle 
que tuviste de dedicarme un cariñoso artículo, con motivo de la publi-
cación de uno de mis libros. Gracias amigo.

    
 En una sociedad plural como la nuestra, el respeto a la singularidad cul-
tural de los individuos y grupos, a los distintos modos de pensar y de orientar la 
propia vida, la defensa y promoción de los valores comunes, son objetivos irrenun-
ciables en una educación democrática; y en estos momentos, en los que es fácil 
percibir manifestaciones de xenofobia y racismo, una propuesta educativa que pro-
mueva, prioritariamente, la tolerancia como base de una convivencia civilizada, se 
hace imprescindible y urgente (Gil, 2002: 41).
 La tolerancia es el reconocimiento de la diversidad cultural. Es estar abier-
to a otras formas de pensar y a otras concepciones de la realidad, apertura derivada 
del interés y el deseo de conocer, así como del negarse a rechazar lo desconocido.
 La tolerancia es una forma de libertad, estar libres de prejuicios y dog-
matismos. La persona tolerante es dueña de sus opiniones y de su conducta. Tole-
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rancia es, en definitiva, una actitud positiva hacia los demás, exenta de todo aire de 
superioridad.
 Tolerar no es hacer a alguien una concesión gratuita. No es regalar algo 
por amistad o por agradecimiento por unos servicios prestados. Por el contrario, 
cuando toleramos no hacemos más que manifestar nuestro reconocimiento de la 
dignidad del otro, que le viene dada, no por concesión nuestra, sino por su con-
dición de persona. Es el derecho a la propia opinión, pensamiento y credo el que 
exige nuestro respeto por venir de una persona por naturaleza libre (Gil, 1989).
 Cabe explicar la naturaleza última de la tolerancia como el aguante pa-
ciente y esperanzado en los inevitables conflictos dimanantes de la pluralidad de las 
conciencias.
 En el terreno filosófico y en la práctica científica la tolerancia podría fun-
damentarse en la imposibilidad de encontrar la verdad absoluta. Si la verdad es plu-
ridimensional y no es materialmente monopolizable, se sigue la necesidad de una 
actitud flexible y tolerante. Desde una perspectiva científica, toda idea, incluyendo 
las notoriamente absurdas, merece que sus credenciales sean examinadas. Esto no 
quiere decir aceptar tal idea. La tolerancia implica la existencia de un procedimien-
to específico para la comprobación de las ideas (Gil, 2011: 50). 
 El común denominador de la tolerancia civil y religiosa reside en el hecho 
de que ambas hacen referencia a personas que pueden reclamar respeto. La raíz 
más sólida de la tolerancia se encuentra en la manifestación real de respeto a la 
dignidad humana. El ideal de la tolerancia se desarrolla progresivamente en una 
sociedad verdaderamente democrática, que sin imponer ninguna ideología, sea 
inspiradora de todo lo que puede ayudar al desarrollo de las personas en su diferen-
ciación legítima; es decir que favorezca la búsqueda de la unanimidad respetando el 
pluralismo.
 Desde una perspectiva religiosa, la persona tolerante admite de buen gra-
do el pluralismo confesional, respetando la diversidad de opciones, defendiendo, 
al mismo tiempo, el principio fundamental de libertad religiosa, que implica que 
nadie sea coaccionado a creer de una determinada manera o a no creer.
 La persona tolerante en el ámbito político es un demócrata que sabe que 
tiene adversarios, pero no enemigos, siendo plenamente consciente que partido 
viene de parte, y que una parte no lo puede monopolizar todo.
 Una actitud fundamentalmente contraria a la tolerancia es la de pensar que 
se tiene por sí solo toda la verdad. Al obrar así, las personas tienden a excluir y a 
rechazar todo lo nuevo. Además, lo nuevo se presenta como falso y sospechoso. En 
general, esto conduce a la intolerancia respecto a los demás. Sinceramente pienso 
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que toda cerrazón apriorista y autosuficiente, que rechaza a las demás personas y a 
las demás corrientes de pensamiento o sistemas políticos y sociales sin el esfuerzo 
indispensable de distinción entre lo que es válido y lo que es inaceptable, siempre 
se ha revelado como negativa (Gil, 2011: 54).
 Dentro de este marco, la tolerancia como respeto activo se presenta como 
un valor básico para el entendimiento entre los hombres. El que tiene en cuenta las 
dificultades que hay para llegar a una visión clara y sólida en los diferentes campos 
de la existencia, podrá comprender y respetar a todos los demás que ven las cosas 
de diferente manera.
 La tolerancia supone comprender que la diversidad, el multiculturalismo 
y el pluralismo, cuya expresión es la existencia de opiniones políticas diferentes, 
creencias diversas o sensibilidades morales distintas, lejos de ser un fenómeno ne-
gativo que impida la convivencia en paz, se derivan de la propia condición humana y 
pueden convertirse, en consecuencia, en ocasión para un mutuo enriquecimiento.
 El polo negativo de la actitud de la tolerancia es la intolerancia que está 
transida de intransigencia, cerrazón y prejuicios. Las personas de mentalidad ce-
rrada suelen ser intolerantes con aquellos que tienen creencias contrarias a las 
propias y se muestran especialmente tolerantes con aquellos que tienen creencias 
semejantes a las de uno mismo. Entre los rasgos de las personas de mentalidad ce-
rrada podemos señalar los siguientes:

-Resistencia a revisar las propias opiniones.
-Incapacidad para suspender el juicio hasta conseguir la suficiente evidencia.
-Tendencia a reducir las cuestiones discutibles a términos de sí o no.
-Tendencia a elaborar unas convicciones sumamente fuertes y resistentes al 
cambio.
-Tendencia a rechazar a otras personas a causa de sus convicciones.
-Resistencia a la provisionalidad y a la ambigüedad. 

 Las mentalidades cerradas y dogmáticas son el caldo de cultivo de una ac-
titud de inmensa irracionalidad como es el fanatismo. El fanatismo aparece como 
una actitud psicológica e ideológica que consiste en la incapacidad de soportar el 
relativismo del conocimiento, el carácter fragmentario e incompleto de toda bús-
queda intelectual y de cualquier realización humana. Por eso mismo, racionalidad 
y fanatismo chocan frontalmente, ya que la primera desemboca en la comprensión 
y aceptación de los límites como ejercicio previo y el segundo es la raíz del dogma-
tismo, que es una concepción monolítica de la realidad. 
 El error del fanatismo no está en el entusiasmo con el que algo se de-
fiende, sino que radica en que su apasionamiento es ciego. Es la incapacidad para 
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atender razones lo que constituye la manifestación más notoria de esta ceguera, 
junto con la decisión de alcanzar sus objetivos, sin reparar en los medios que se 
usan.
 Esta incapacidad tiene manifestaciones variadas, algunas rayan en lo in-
voluntario y otras en las que hay una más clara voluntariedad. Entre las primeras 
podemos señalar la exaltación afectiva, por la cual se interpretan de modo diverso 
unos mismos datos, y el rechazo a los matices que conduce a un universo donde 
sólo hay blanco y negro, buenos y malos, y en el que disentir se interpreta como 
una traición. Entre las segundas, cabe señalar el rechazo de cualquier crítica y la 
decisión de falsear la realidad cuando convenga a los propios intereses.
 Uno de los mayores correctivos del fanatismo, en los programas de edu-
cación en valores, es la creación de las condiciones que hagan posible el desarro-
llo de la capacidad crítica y autocrítica y un pensamiento autónomo que impidan 
puedan darse en los educandos la irracionalidad, la represión, la irresponsabilidad 
y el estar permanentemente a la defensiva, prestando una obediencia ciega y acrí-
tica a grupos ultras y lideres exaltados y manipuladores, desde el convencimiento 
profundo de que la verdad única es siempre una gran mentira.
 Debo dejar constancia de la necesidad de superar, en nuestros proyectos 
de acción educativa, una concepción de la tolerancia como una actitud pasiva, que 
fácilmente se reduce a mera indiferencia ante los otros o como una actitud estraté-
gico-calculadora, para llegar a comprenderla como respeto activo, reconocimiento 
efectivo y acogida de los otros en cuanto otros, respeto que desemboque en la so-
lidaridad. Una tolerancia inspirada en el respeto hacia las ideas y modos de ser del 
que discrepa de nosotros, porque por encima de las diferencias, es un ser humano 
sujeto de dignidad y con autonomía de decisión sobre sus proyectos de vida. Una 
tolerancia que brota de ese respeto, pero acompañado de la conciencia de la propia 
limitación en el camino de la verdad (Etxeberria, 1997). 
 Además, he de expresar mi convicción, desde una posición personalista 
solidaria de raíces cristianas, sobre la importancia de llegar a descubrir el perdón 
como perfeccionamiento de la tolerancia, a pesar del difícil encaje que éste tiene 
en la vida social y política. El perdón, con todo, no es olvido, y se distancia tanto 
del olvido indiferente como de la memoria vengadora. En ningún caso el perdón 
es sustituto de la justicia, pero sí el que inspira sus enfoques más humanizantes, 
siempre que al perdón ofrecido corresponda el perdón acogido con muestras de 
sincero arrepentimiento. Con ese perdón revisamos nuestra memoria del pasado 
liberando en él sus potencialidades truncadas. Sin ignorar el peso del pasado con 
todos los sufrimientos que la intolerancia crea, aprendiendo de ello, podemos to-
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dos empezar de nuevo. El perdón permite crear situaciones nuevas, liberándonos 
de las cadenas de intolerancia del pasado.
 Entre las exigencias concretas para que la tolerancia pueda llegar a ser 
una realidad liberadora y humanizadora, en una sociedad plural como la nuestra, 
podríamos señalar las siguientes (Gil, 2002: 47-48):
 -Creación de espacios intelectuales para la contradicción y la reflexión.
 -Ponerse de acuerdo en cuáles son los males intolerables de nuestra so-
ciedad, ya que no se puede hablar de tolerancia ni de intolerancia de una forma 
absoluta. 
 -Pluralismo social, cultural y político frente a la imposición de ideas y 
creencias de grupos dominantes.
 -La posibilidad de aumentar la participación de todos a la hora de la elec-
ción de metas colectivas y de los medios para llegar a ellas.
 -La renuncia de todos los grupos a imponer su moral particular como la 
única posible y conveniente para todos los miembros de la sociedad.
 -Dar primacía, desde un sincero respeto de las diferencias, a lo que une 
frente a lo que separa.
 -Aceptación de un terreno común, que pueda convertirse en un proyecto 
real de toda la sociedad, que incluya unos mínimos morales compartidos, sin los 
cuales ésta no podría perdurar.
 ¿Podríamos poner límites a la tolerancia? Convendría explicitar aquello 
que no toleramos, ya que, como hemos dicho anteriormente, no se puede hablar de 
tolerancia e intolerancia absolutas. Los límites de la tolerancia  deben estar en los 
valores universales  o derechos  humanos. Aquello cuyo no cumplimiento pone en 
peligro la existencia no sólo personal, sino también colectiva de los seres humanos. 
Las ideas, mientras sólo sean ideas, son tolerables en cualquier caso. Pero no lo son 
cuando quieren imponerse a quien no las comparte mediante la violencia, la fuerza, 
la manipulación y la coacción. No sólo la agresión a la libertad es intolerable, sino 
además todo aquello que viole derechos humanos básicos, de tal manera que no 
deberíamos tolerar que haya hambre en el mundo, que mueran miles de niños por 
enfermedades evitables, que sólo mediante guerras sepan dirimirse los conflictos. 
El objeto de la tolerancia son las diferencias inofensivas, no las que ofenden la dig-
nidad humana (Camps, 1994).
 Dicho de otra manera, los límites de la tolerancia proceden, a mi juicio 
(Gil, 2002: 48) de las exigencias de una convivencia pacífica, de la justicia y del 
bien común. En este sentido, podemos afirmar que todo aquello que pone en pe-
ligro la existencia física del cuerpo social y por consiguiente la de cada uno de sus 
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miembros; más aún, lo que pone en peligro su existencia como seres autónomos, 
como seres intersubjetivos, como seres que en libertad piensan, eligen y se relacio-
nan entre sí, como seres que para ser tales necesitan ser conscientes y responsables 
no sólo del destino individual sino del destino colectivo, y que, por consiguiente, 
necesitan participar en la determinación de fines y medios para la propia sociedad.
 Frente a lo que comúnmente se cree, y en sintonía con el pensamiento 
del profesor Escámez, debo aclarar que la persona tolerante no es aquella a quien 
todo le parece bien porque mantenga una posición relativista respecto a la ver-
dad o respecto a las costumbres; la persona tolerante está comprometida con sus 
convicciones y con unas normas de comportamiento, cree en la verdad y en la jus-
ticia de sus propias posiciones y por ello, precisamente porque cree en su verdad 
y en la corrección de sus comportamientos, está afectada por las convicciones y 
acciones de los otros. El relativista, para quien no existe la verdad y para quien 
los ideales normativos de la acción no son universalizables, no padece o sufre las 
convicciones o costumbres de los demás; puesto que todas las convicciones y 
costumbres le parecen más o menos igualmente defendibles.
 Si bien una persona tolerante está comprometida con unas convicciones 
y normas de acción, también está convencida de la posibilidad del errar humano, 
pues es algo que sucede a cada paso. Sócrates, Locke y Voltaire, quienes anali-
zaron este tema, subrayaron el hecho de la ignorancia humana, que tiene como 
consecuencia ética ineludible la tolerancia. Si yo puedo estar equivocado, tú pue-
des tener razón o quizás es fácil que ambos estemos equivocados. “Si yo espero 
aprender de ti, y si tu deseas aprender en interés de la verdad, yo tengo no sólo que 
tolerarte sino que reconocerte como alguien potencialmente igual a mí; el recono-
cimiento del Logos o pensamiento en todas las personas es un requisito previo para 
nuestra disposición a discutir racionalmente las cosas y, por tanto, a ser tolerantes” 
(Escámez y Gil, 2002: 29-30).
 Los objetivos que debería perseguir la educación para la tolerancia, a mi 
juicio, son los siguientes:

-Promover el diálogo y el consenso como forma de resolver los conflictos de 
manera pacífica y civilizada.
-Desarrollo de la conciencia de pertenencia a una misma comunidad por 
encima de la diversidad de creencias e ideologías.
-Reconocimiento y promoción de la diversidad cultural como elemento 
enriquecedor, no desintegrador, de una sociedad.
-Impulsar el reconocimiento de la dignidad de toda persona y el respeto a las 
creencias y formas de vida de cada individuo.
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-Tomar conciencia de que la uniformidad y la imposición sólo llevan al 
empobrecimiento intelectual y a la pérdida de libertad.
-Entender la tolerancia como un estilo y forma de vida presidido por actitu-
des de compromiso y de cooperación con los demás, que permitan situarse 
en la perspectiva del otro y esforzase constantemente por buscar soluciones 
justas a las situaciones conflictivas que se presentan en la vida real.
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13. El valor del diálogo
  

 La estructura dialogal es consustancial a la persona, que se caracteriza por 
su comunicabilidad. El diálogo significa el advenimiento de la persona, de la filo-
sofía y de la no-violencia. El diálogo es fuente permanente de personalización y de 
socialización. A juicio de J. Lacroix (Gil, R. 1992) dialogar es exponerse a las razo-
nes del otro, sentir la obligación de replantearse problemas, ideas, creencias, etc., 
por el influjo razonable del otro. Quien no ha vivido la posibilidad de esta especie 
de sacrificio de sí mismo, no es un interlocutor válido en un  diálogo que pretenda 
enriquecer a los participantes. 
 Dialogar es asumir previamente el compromiso de cuestionarse a sí mis-
mo y aceptar la posibilidad de transformar el propio pensamiento o acción. No hay, 
pues, subordinación del yo al tú, ni tampoco debilidad de mi yo, el diálogo es más 
bien un ejercicio de humildad, de firmeza y de flexibilidad. 
 El diálogo es pues búsqueda, no tranquila posesión de la verdad; es re-
conocimiento de la dignidad del otro como interlocutor, y donación o entrega 
de mi verdad como experiencia de vida. Cuando dialogamos no sólo intercam-
biamos ideas o nociones alejadas del espacio vital de las personas. En el diálogo 
comunicamos, también y sobre todo, experiencias, interpretaciones y resultados 
de procesos de búsqueda de la verdad, nunca definitivamente poseída, parcelas 
de la vida misma. Por ello el diálogo, si es tal, es depositario de confianza, y al 
mismo tiempo es reciprocidad. No puede haber diálogo si la comunicación per-
sonal transcurre en un solo sentido; exige intercambio, mutuo reconocimiento y 
confianza recíproca.
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 Hay tres elementos que caracterizan toda comunicación interpersonal 
auténtica: la expresión (verbal y no verbal) respetuosa; la escucha sensible y con-
fiada, y la reflexión crítica que promueve el desarrollo autónomo  del propio pen-
samiento,  a partir de las contribuciones de los otros. El modo como expresamos 
nuestros sentimientos, emociones y opiniones en una situación de interacción 
determina, en gran medida, si nuestra actitud es dialógica o impositiva; será dia-
lógica cuando no sólo sepamos expresar, porque disponemos de las herramientas 
adecuadas, nuestras  opiniones y afectos  sin emplear insultos, descalificaciones, 
amenazas y exista congruencia entre el mensaje verbal y los gestos que lo acom-
pañan, sino también cuando estemos decididos a respetar, manteniendo nuestro 
propio criterio autónomo, las ideas y creencias del otro; cuando tengamos la vo-
luntad de no imponer nuestra verdad y cuando reconozcamos la igual dignidad de 
los otros (Gil, 2011: 18-22). 
 El diálogo genera reflexión, ya que las personas que participan en un ver-
dadero diálogo están obligadas a concentrarse en lo que se dice y cómo se dice, a 
evaluar alternativas, a prestar atención a las definiciones y significados, a reconocer 
opciones en las que antes no se había pensado.
 Cuando nos acercamos al encuentro con el otro hemos de dejar a un lado 
pensamientos y sentimientos de rechazo, rencor, soberbia u otros que puedan difi-
cultarnos la escucha sensible y la expresión dialógica.
 Pues bien, a mi juicio, la expresión respetuosa, la escucha sensible y con-
fiada y la reflexión crítica pueden ser enseñadas a partir de procedimientos peda-
gógicos y, por lo tanto, también pueden ser aprendidas por las personas como ca-
pacidades habituales para  afrontar cualquier acto comunicativo en las relaciones 
con los demás.
 Para que se produzca el diálogo, en tanto que comunicación interperso-
nal, se deben cumplir determinados requisitos: Es decir, se deben aprender unas 
actitudes (Gil, 2002: 242-246; y 2003: 120-121):
 -El diálogo supone, ante todo, una decidida actitud de respeto a las dife-
rentes opiniones, creencias, valores y conductas del interlocutor, desde la convic-
ción de que los otros pueden tener una parte de verdad, o que yo no poseo toda la 
verdad.
 -Animo sincero en la búsqueda de la verdad, sosteniendo desde razones 
convincentes las propias posiciones, y disposición para la comprensión de las posi-
ciones ajenas. Es necesario que los participantes en el diálogo aspiren entenderse 
y hagan todo lo posible por conseguirlo.
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 -Voluntad decidida de no intentar imponer nuestras opiniones y crite-
rios; por el contrario, manifestar una clara disposición para la búsqueda de una 
verdad compartida.
 -Reconocimiento de la igual dignidad de todos que evite toda tentación 
de prepotencia y la sobrevaloración de las razones de una de las partes, facilitan-
do el clima adecuado para dialogar.
 La verdad, en el diálogo, se ofrece desde la coherencia entre el pensa-
miento y la propia conducta, o, al menos, desde la voluntad de coherencia. No 
entendemos el diálogo como un valor reducido a una confrontación dialéctica 
en la que los interlocutores no se sienten vital y existencialmente implicados. La 
comunicación, en este caso, quedaría limitada a un puro ejercicio intelectual, sin 
capacidad para comprender las diferentes posiciones personales de los interlo-
cutores; o sin movernos a modificar, eventualmente, las nuestras.
 Para dialogar es necesario, además, el aprendizaje de la empatía. El de-
sarrollo de la empatía, en cuanto capacidad de entender y sentirse concernido 
por los demás, es una condición indispensable para el diálogo. Implica la actitud 
de situarse en el punto de vista del otro y de captar su situación e intereses per-
sonales. La empatía supone capacidad de escucha y de argumentación y de llegar 
a acuerdos, a partir de lo intercambiado en el diálogo.
 Entre las actitudes y conductas que favorecen unas buenas relaciones 
interpersonales entre los interlocutores resaltamos las siguientes (Gil, 2002: 
245-246):
 Igualdad. Mostrar una actitud de igualdad significa admitir que en las 
relaciones interpersonales todos poseen los mismos derechos y deberes básicos. 
El otro debe percibir que nos situamos en una perspectiva de deferencia y con-
sideración, que le reconocemos la misma dignidad y respeto que pedimos para 
nosotros mismos, por encima de las diferencias culturales, socioeconómicas e 
intelectuales.
 Comunicar comprensión y empatía. Se trata de facilitarle al otro la 
posibilidad de compartir emotivamente, comunicándole comprensión de sus 
diversos estados de ánimo, mostrándose cercano y sensible a sus vivencias de 
preocupación, de sufrimiento, de dolor y, en general, de malestar existencial.
 Entendemos por empatía la actitud de ponerse en lugar del otro, de 
entrar en su estado de ánimo y de situarse en su perspectiva, desarrollando un 
grado intenso de comprensión. Tal comprensión sirve de premisa para prestar 
apoyo y ayuda en las dificultades. Ser empáticos significa desarrollar la habilidad 
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de entender y comprender lo que el otro experimenta y siente en particulares si-
tuaciones de especial dificultad. A desarrollar nuestra empatía nos puede ayudar: 
Imaginarse a sí mismo en la situación del otro y recordar situaciones personales 
análogas. 
 Escucha activa. Desde la perspectiva de la empatía escuchar es una 
actitud de sensibilidad, de disponibilidad dirigida a la otra persona con la fina-
lidad de captar no sólo los aspectos verbales y racionales manifiestos en la co-
municación, sino también los no verbales; no sólo los conceptos e ideas, sino 
también el substrato psicológico y emotivo que los condiciona. Se trata no tanto 
de un proceso que se desarrolla siguiendo un patrón previamente establecido, 
sino más bien de una actitud de apertura y de receptividad asumida consciente 
e intencionalmente con el compromiso de desempeñar un rol activo (escucha 
activa) en la relación. La escucha activa demanda a su vez una actitud de atención, 
que permita olvidarnos de nosotros mismos y centrarnos en la emisión de los 
mensajes del otro. La atención sirve de estímulo para que el otro se comunique y 
perciba al mismo tiempo nuestro interés. 
 Atención y aceptación. Se trata de no evaluar al otro, de aceptar sus 
comunicaciones, su personalidad, su historia, sus opciones, de modo no valo-
rativo. Significa centrarse en la escucha atenta y activa, en la toma de conciencia 
de aquello que comunica, sin recurrir a emitir juicios valorativos, afirmaciones 
apresuradas, conclusiones superficiales o consejos no solicitados. Al aceptar al 
otro le comunicamos nuestra actitud de apertura y disponibilidad. Esto favorece 
su libertad, para que pueda mostrarse tal como es y comunicarse sin el temor de 
ser juzgado.
 Recuerdo que, en consonancia con cuanto acabamos de exponer, para 
facilitar el trabajo en equipo y la participación activa en grupos de discusión en el 
aula, entregaba a los alumnos una hoja con sugerencias para mejorar sus habili-
dades dialógicas. He aquí algunas de dichas propuestas (Gil, 2002: 225-227):

- Habla con el ánimo sincero de contribuir al entendimiento y a la solu-
ción de los problemas tratados.

- Aporta toda la información necesaria para que te entiendan, pero no 
más de la necesaria. No te enrolles.

- Expresa ideas y argumentos que tengan que ver con lo que se discute sin 
salirse, por lo tanto, del tema de debate. No te andes por las ramas.

- No te pongas a hablar sin saber lo que quieres decir. Piensa con anterio-
ridad lo que realmente quieres expresar, pero no pierdas la espontaneidad.
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- Expresa tus pensamientos de manera clara, metódica y ordenada. 
Resalta la idea o ideas principales de tu pensamiento.

- Expresa tus ideas de modo que los demás puedan comprenderte. Al 
hablar asegúrate de que los demás entienden lo que dices de igual modo 
como tú lo entiendes. Percibe la facilidad de comprensión de los demás 
respecto de lo que tú expresas, y adáptate a sus requerimientos. No te 
hagas el sabio.

- Trata, de que tus intervenciones sean verdaderas, no digas lo que 
no sabes ni lo que es falso. No afirmes tajantemente cosas sin pruebas o 
razones convincentes. No mientas

- Escucha los puntos de vista de los interlocutores pensando en lo que 
dicen, y no en la respuesta que vas a darles. Cuando hayas comprendido 
bien sus posiciones será el momento de reflexionar sobre sus opiniones 
y sobre tu respuesta. No busques la polémica por la polémica.

- Evita comportarte como si las únicas opiniones acertadas fuesen las 
propias. Acepta que los demás puedan expresar ideas mejores que las 
propias.

- Esfuérzate en llegar a acuerdos consensuados y alternativas acep-
tables por todos los participantes, en base a los mejores argumentos 
o razones, siempre que sea posible y teniendo en cuenta las diversas 
perspectivas de los compañeros y compañeras.

 Hemos de tomar conciencia de que a pesar de la abundancia de me-
dios de comunicación que tenemos, corremos el peligro de no comunicarnos 
y vivir más aislados (Castillo, 2020: 62). Ciertamente que cada día  dispone-
mos de más técnicas para comunicarnos, pero no nos damos cuenta de que 
eso precisamente puede complicar la comunicación. Porque la comunicación 
se produce, como hemos visto anteriormente, cuando hay escucha y además 
atención y, sobre todo, transparencia. Entonces es cuando podemos decir que 
existe verdadera información y diálogo. 
 A veces nos abruman con gran cantidad de información, con frecuen-
cia con informaciones sesgadas y manipuladas, de tal manera que ya no tene-
mos ni tiempo, ni ganas, ni disposición para abrirnos y ser transparentes ante 
los demás. La comunicación comercial es un negocio tan fabuloso, que lo ha 
invadido todo, lo ha llenado todo. Y a penas tenemos tiempo para estar con 
los demás, para compartir lo que somos, para disfrutar de la felicidad de “estar 
con”. Por no hablar de la espantosa soledad en que viven tantas personas. Don-



de no hay diálogo, no pueden ser buenas las relaciones humanas, menos aún, 
la amistad; y nada en absoluto el respeto entre las personas y una convivencia 
cordial.
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14. El valor de la autoestima

 Durante unos once años, en concreto de 1997 a 2008, a petición de algu-
nas Escuelas de padres y por la necesidad de dotar de un contenido serio a las horas 
de tutoría lectiva con alumnos, tuve que centrar mi esfuerzo en el estudio del valor 
de la autoestima, con la finalidad de poner en marcha talleres, jornadas y sesiones 
de educación en este importante valor, dentro de una pedagogía de la dignidad. En 
este capítulo me dispongo a compartir con los lectores una pequeña parte, pero 
significativa, del trabajo realizado, con resultados realmente satisfactorios dentro 
del área de la motivación. Cada vez son más los padres y los educadores, en general, 
que son conscientes de la necesidad de encontrar procedimientos y cauces ade-
cuados que contribuyan a transformar la deficiente autoestima que manifiestan no 
pocos niños y adolescentes. Es mi deseo poder colaborar con tan noble objetivo.
 Si hay un valor que podemos considerar fundamental para una vida real-
mente satisfactoria es el de la autoestima. Nada se puede hacer sin ella. Quien la ha 
perdido, afirma J. A. Marina (2004 y 2007), ha perdido la fuente primaria de su 
energía.
 La autoestima es, ciertamente, uno de los bienes básicos que una persona 
necesita para ser feliz. Sin la convicción de que tenemos capacidad para proponer-
nos proyectos y de llevar a cabo, al menos, algunos de ellos, nos faltan el ánimo y la 
ilusión para emprender nuestras tareas y desarrollar nuestra responsabilidad. Mas 
si nos percatamos de que no somos el centro del universo, pero sí personas con 
fuerza suficiente como para hacer cosas valiosas, entonces estaremos abriendo el 
camino hacia nuestra autorrealización y hacia nuestra madurez personal.
 El profesor Bonet (2002) destaca la centralidad de la autoestima y del au-
toconcepto en el área de la motivación. A su juicio, la autoestima positiva cultivada 



– 102 –

desde la niñez es una eficaz profilaxis contra los efectos devastadores de la depre-
sión.
 Para Luis Rojas Marcos (2004 y 2007) la autoestima más beneficiosa resi-
de en una actitud realista. Es el aprecio de uno mismo que incluye la aceptación ge-
nuina de nuestras capacidades y limitaciones, y la habilidad para discriminar entre 
las cosas que podemos cambiar y las que no. Una autovaloración positiva de sí mis-
mo estimula la voluntad que nos empuja a conseguir los objetivos que deseamos, 
y fomenta pensamientos alentadores como “yo puedo”, “lo intentaré” o “tengo lo 
que necesito para lograrlo”.
 ¿Cómo se detecta la baja autoestima? En las personas con un nivel más 
bien bajo de autoestima podemos encontrar algunas de las siguientes actitudes o 
características (Gil, 2003: 25; y 2009: 13):

- Sensación de ser inútil, innecesario, de no importar.
- Incapacidad de disfrutar, pérdida de entusiasmo por la vida.
- Se siente triste y desdichado frecuentemente.
- No se considera aceptable físicamente.
- Siente que no tiene amigos.
- Se considera inferior a los demás.
- Hipercrítico consigo mismo y en estado frecuente de insatisfacción.
- Se reconoce poco inteligente.
- Miedo a desagradar y perder la estima y la buena opinión de los otros.
- Hipersensibilidad a la crítica, sintiéndose fácilmente atacado y herido.
- Indecisión crónica por temor a equivocarse.
- Desesperanza, apatía, derrota, cesación de todo esfuerzo, rendición.
- Sentirse incapaz de hacer las cosas por sí mismo.
- Considerarse un mal estudiante.
- Culpabilidad neurótica por la que uno se acusa y condena magnificando 
los errores propios.
- Perfeccionismo esclavizador que conduce a un desmoronamiento aními-
co cuando las cosas no salen con la perfección exigida.
- Pesimismo, depresión, amargamiento y visión negativa global que inclu-
ye, sobre todo, a uno mismo.

 Conviene dejar claro que la educación de la autoestima, a mi juicio, nada 
tiene que ver con la formación-deformación de personas engreídas, narcisistas e 
individualistas que se desentienden sistemáticamente de los demás y no se toman 
a los otros en serio. Nada más lejos de nuestra postura y de nuestro propósito. El 
sentimiento de autoestima ha de ser prolongado con el sentimiento de la dignidad 
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de todos los seres humanos. Por esa razón, es imprescindible, en palabras de Ma-
rina (2007: 190), que la “dignidad” se convierta en el núcleo central de la educa-
ción. “Para ello necesitamos una pedagogía de la dignidad que lleve aparejada el 
respeto a los demás y hacia nosotros mismos”.
 Las personas, tanto jóvenes como adultos, que se valoran, confían en sí y 
se consideran merecedores de respeto por parte de quienes les rodean, persisten 
con más tesón cuando se enfrentan a problemas difíciles y tienen más posibilidades 
de solucionarlos que quienes se infravaloran o se sienten insatisfechos de manera 
permanente. En general, podemos decir que las personas que se valoran favorable-
mente a sí mismas tienden a recuperarse mejor de los golpes de la vida. A juicio de 
Luis Rojas Marcos (2004: 82-83) la autoestima nos protege, de alguna manera, 
porque refuerza la capacidad de adaptación y la resistencia frente a la frustración 
y frente a los infortunios; además, nos ayuda a aliviar o mitigar los efectos de la in-
seguridad y, sobre todo, a desarrollar la cualidad humana del coraje o el valor para 
enfrentarnos a  la realidad.
 Entre las características de la persona con un nivel aceptable de autoesti-
ma, siguiendo a José Vicente Bonet (2002, 29-30), podemos señalar las siguien-
tes:

Cree firmemente en ciertos valores y principios, está dispuesta a defen-
derlos, aun cuando encuentre oposición, y se siente lo suficientemente 
segura de sí misma como para modificarlos si nuevas experiencias indican 
que estaba equivocada.

Es capaz de obrar según lo que crea más acertado, confiando en su pro-
pio juicio, sin sentirse culpable cuando a otros no les parezca bien lo que 
haga.

No pierde el tiempo preocupándose en exceso por lo que le haya ocu-
rrido en el pasado ni por lo que pueda ocurrirle en el futuro. Aprende del 
pasado y proyecta para el futuro, pero vive intensamente el presente.

Tiene una confianza básica en su capacidad para resolver sus propios 
problemas, sin dejarse acobardar fácilmente por los fracasos y las dificul-
tades.

Está dispuesta a pedir la ayuda de otros cuando realmente la necesita.
Se considera y se siente con igual dignidad que cualquier otra persona; 

ni inferior ni superior.
Da por supuesto que es interesante y valiosa para los otros, al menos para 

aquellos con quienes se asocia amistosamente.
Está dispuesta a colaborar con los demás, sin dejarse manipular por ellos.



– 104 –

Reconoce y acepta en sí misma una variedad de sentimientos y emocio-
nes, y está dispuesta a revelárselos a otra persona, si le parece que vale la 
pena y así lo desea.

Es capaz de disfrutar con las más diversas actividades, como trabajar, 
leer, escuchar música, practicar deporte, viajar, jugar, charlar, caminar...

Es sensible a los sentimientos y necesidades de los demás; respeta las 
normas sensatas de convivencia generalmente aceptadas, y entiende que 
no tiene derecho a humillar a otros o divertirse a costa de los demás.

 Entre los efectos positivos que se derivan de un desarrollo adecuado de 
la autoestima (Alcántara, 2001; Clemes y Bean, 2000 y 2001; Gil, 2003: 11-12) 
cabe destacar los siguientes: Favorece el aprendizaje, ayuda a superar las dificulta-
des personales, fundamenta la responsabilidad, desarrolla la creatividad, aumenta 
la confianza en sí mismo y en sus capacidades. Además estimula la autonomía per-
sonal y posibilita una relación social saludable. De tal forma que podemos afirmar 
que el adolescente con alta autoestima, actuará con autonomía, asumirá responsa-
bilidades, afrontará retos, disfrutará con sus logros, tolerará frustraciones y será 
capaz de influir en otros; todo lo cual incidirá favorablemente en el proceso de su 
educación.
 A mi juicio (Gil, 2009: 7-8), en sintonía con lo que acabamos de expo-
ner, cuanto más positiva sea nuestra autoestima más preparados estaremos para 
afrontar las adversidades y resistir las frustraciones, más posibilidades tendremos 
de ser creativos en nuestro trabajo, encontraremos más oportunidades de entablar 
relaciones enriquecedoras, más inclinados nos sentiremos a tratar a los demás con 
respeto y magnanimidad y más satisfacción encontraremos por el mero hecho de 
vivir.
 Por el contrario, el adolescente con deficiente autoestima infravalorará 
sus cualidades, creerá que los demás no le valoran, se  sentirá con escasos re-
cursos, se dejará influir fácilmente por otros, tendrá dificultades en la expresión 
de sus sentimientos, mostrará poca tolerancia en las situaciones de ansiedad, se 
frustrará fácilmente y estará permanentemente a la defensiva, tendiendo a echar 
la culpa de sus fracasos, errores y debilidades a los otros; todo lo cual repercutirá 
en una serie de efectos negativos en su evolución, en su educación y en su rendi-
miento escolar.
 Tener una alta autoestima es sentirse confiadamente competente y moral, 
capaz y valioso. En tal situación no tenemos necesidad de estar permanentemente 
a la defensiva, ni de echar mano de sentimientos negativos o ideas erróneas. Tam-
poco nos sentimos abocados a interpretar papeles que no corresponden a nuestra 
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propia personalidad. Somos como somos y como tales nos aceptamos, sin que esto 
suponga pactar con la mediocridad. Reconocemos nuestras aptitudes y actitudes 
positivas y, al mismo tiempo, somos conscientes de las negativas, aunque nos esfor-
zamos honestamente por mejorarlas. En el caso de no conseguirlo de inmediato, 
no nos sentimos frustrados ni infravalorados, pues seguimos siendo como somos, 
nos sentimos compensados y, pacientemente, lo seguimos intentando, centrados 
más en lo positivo a desarrollar que en lo negativo a corregir.
 Tener una baja autoestima es sentirse incapaz de afrontar los desafíos 
de la existencia, no ya equivocado con respecto a tal o cual tema, sino equivoca-
do como persona. Esto es de tal gravedad que exige estar permanentemente a la 
defensiva contra todo y contra todos. Pronto aparecen los sentimientos negati-
vos que nos condenan como personas. Nuestra mente, entonces, nos martillea 
con ideas obsesivas, con ideas erróneas, y nos prestamos a interpretar papeles 
idealizados que no corresponden a la realidad que somos, que vivimos y sentimos 
en nuestro interior. En consecuencia, el crecimiento personal puede quedar blo-
queado por estos mecanismos autodestructivos.
 Para desarrollar nuestra personalidad, nuestra autoestima y nuestra mo-
ralidad será preciso activar las siguientes actitudes: Paciencia para aceptar lo que 
no podemos cambiar. Valor para cambiar lo que podemos cambiar. Sabiduría para 
distinguir lo uno de lo otro.
 En diversas ocasiones me he preguntado por qué no siempre los alumnos 
con mejor rendimiento escolar terminan siendo de adultos los que mayor éxito 
tienen en el trabajo; o por qué algunos son más capaces que otros de afrontar 
contratiempos, superar obstáculos y ver las dificultades, bajo una óptica distin-
ta, sin desmoronarse. A este respecto, Daniel Goleman (2018) sostiene, dando 
respuesta a estos tipos de interrogantes, que es el desarrollo de nuestra inteli-
gencia emocional lo que nos permitirá tomar conciencia de nuestras emociones, 
comprender los sentimientos de los demás, tolerar las presiones y frustraciones 
que soportamos en el trabajo, incrementar nuestra capacidad de empatía y nues-
tras habilidades sociales y aumentar nuestras posibilidades de desarrollo social. 
A juico de este autor, la buena noticia es que la inteligencia emocional se puede 
aprender y es siempre susceptible de mejora.
 Es importante recordar, además, que la autoestima se sustenta, en gran 
medida, en el cruce de estos dos caminos: el de la valoración que recibimos de los 
demás y el de cómo nos valoramos a nosotros mismos. Ninguna de las dos viene 
ya dada de ante mano de tal modo que no podamos modificarla, por eso uno de 
los primeros pasos que conviene dar, a juicio de García Roca (1998b), ha de ser, 
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en lugar de dictar sentencia, establecer etiquetas o lanzar veredictos que dañan 
la autoestima, potenciar la dimensión rehabilitadora de la educación, desde la 
creencia de que ninguna alienación es tan potente que impida salir de ella. 
 Como en otros aspectos de la formación de la personalidad conviene 
recordar que también en la génesis de la autoestima la infancia es decisiva. En 
este sentido hemos de señalar que el ambiente de aceptación, de diálogo y de res-
peto en el marco familiar es el clima adecuado para que una persona crezca más 
segura, aprendiendo a confiar en sí misma. Debemos ser conscientes de que no 
basta con querer a nuestros hijos; es necesario, además, que ellos se sientan que-
ridos. Necesitan oír palabras de afecto, de aliento y de elogio. Es conveniente ser 
generosos con el elogio, aprovechando todas las oportunidades para elogiarles 
sinceramente. De esta forma obtendrán una confirmación de su mejor identidad. 
Pero es preciso tener en cuenta que el elogio excesivo puede resultar insufrible, 
artificial y más presionante que estimulador.
 El nivel de nuestra autoestima depende, en gran medida, del nivel de 
nuestra autoaceptación. La autoaceptación supone el reconocimiento de las pro-
pias cualidades, la toma de conciencia del propio valor, la afirmación de la propia 
dignidad personal y el sentimiento de poseer un yo del que uno no tiene que aver-
gonzarse ni ocultarse. Admitiremos serenamente que no somos perfectos, que la 
mayoría de nuestros sueños y fantasías nunca llegarán a ser totalmente realidad; 
pero no por eso nos debemos infravalorar, considerándonos menos personas y 
menos completos que si los hiciéramos realidad (Martí Gil, 2017 y 2020).
 Así pues, la autoaceptación implica una disposición a rechazar la nega-
ción o desestimación sistemática de cualquier aspecto del sí-mismo: pensamientos, 
emociones, recuerdos, atributos físicos, rasgos de personalidad, actitudes y con-
ductas. En definitiva, la autoaceptación exige la negativa a mantener una relación 
de rivalidad con nuestra propia experiencia. Es pues la base de una autoestima po-
sitiva y de todo desarrollo personal. 
 El concepto que el individuo forma sobre su capacidad y valía personal, 
la percepción que tiene sobre sus cualidades y actitudes, se construye a partir de 
la experiencia e interacción con los otros. Especial relevancia adquieren en este 
sentido los referentes específicos, entre los que cabe destacar como considerable-
mente significativos para los alumnos a sus profesores.
 Diversas investigaciones han puesto de manifiesto que algunas conductas 
y actitudes del profesor inciden favorablemente en la autoestima de sus alumnos. 
Sin duda, se facilita el desarrollo de la autoestima cuando se fomenta la participa-
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ción activa, la cooperación en el aula y cuando se crea un clima que inspira confian-
za y no infunde temor, dando protagonismo al alumno, oportunidad de expresarse, 
de decidir e, incluso, de equivocarse. Todo niño debería poder crecer con la con-
vicción de que no es una tragedia ni una catástrofe equivocarse o cometer errores 
(Gil, R., 2009).
 Sin pretender ser exhaustivo, expondré, a continuación, una serie de acti-
tudes y conductas por parte de los padres y de los profesores que pueden ayudar a 
los niños y a los adolescentes a lograr un autoconcepto positivo, al desarrollo de su 
inteligencia emocional y a conseguir un elevado nivel de autoestima (Ibid., 17-18):

Conocer y aceptar a los educandos tal como son y tratarles como seres 
únicos, importantes, dignos de atención, con un respeto incondicio-
nal. 

Llamarles por su nombre.
Elogiarles de forma realista, sin adulación, y poner de manifiesto ante 

los hermanos o compañeros sus actitudes positivas.
Evitar comparaciones innecesarias.
Insistir más en las metas positivas a conseguir que en los defectos o fa-

llos a corregir.
Ayudarles a encontrar satisfacción consigo mismos y a elogiarse inte-

riormente y ante los demás cuando proceda.
Ofrecer, junto a las críticas, alternativas y valoración positiva.
No condenar cayendo en el catastrofismo, pues ello genera sentimien-

tos de culpa.
Ser pacientes, tolerantes y respetuosos con los educandos.
Crear un ambiente de confianza y tranquilidad, exento de agresividad 

y hostilidad.
No utilizar como recurso el miedo que fomenta siempre, en mayor o 

menor grado, la inseguridad.
No ridiculizarles jamás, pues ello induce a la timidez y a suscitar senti-

mientos de inferioridad.
Estimular, comprender, impulsar, animar y motivar, en la medida de lo 

posible.
Valorar todo lo positivo de los educandos, mostrándoles confianza y 

apoyo cuando lo precisen.
Mostrar solidaridad y empatía.
Orientarles para que se planteen objetivos realistas y razonables.
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Evaluar de forma realista, positiva y flexible, ayudándoles a que ellos 
mismos se autoevalúen de la misma forma.

Ser acogedores y dialogantes.
Intentar que los educandos estén, al menos, moderadamente satisfe-

chos consigo mismos, reconozcan sus cualidades y su buen trabajo, así 
como las de los demás.

Despertar una orientación hacia la acción.
Saber conjugar armónicamente comprensión y firmeza, paciencia y exi-

gencia.
Ser coherentes en lo que decimos y en lo que hacemos. Si somos razo-

nables y coherentes nuestra autoestima saldrá beneficiada. No olvidemos 
que el mejor modo de inspirar una buena autoestima en nuestros hijos y 
en nuestros alumnos es poseerla nosotros mismos; y que cuando vivimos 
partiendo de lo mejor de nosotros mismos tenemos más posibilidades de 
extraer lo mejor de los otros. Si tenemos la integridad de ser quienes en 
verdad somos, es decir, si somos auténticos, podremos transmitir esa in-
tegridad a los demás.



– 109 –

15. Educar para la gratitud, la creatividad y la alegría

 Quiero completar esta primera parte del libro con el regalo de una valiosa 
aportación que acabo de recibir; y que tengo muchísimo interés de poderla com-
partir con todos los lectores. Se trata de la reflexión que hace, sobre su innovadora 
intervención educativa, Domingo Pérez Bermejo, musicoterapeuta, educador 
social, compositor musical y cantautor, cuyo trabajo profesional en torno a la musi-
coterapia prosocial admiro y aprecio desde hace tiempo. Creo que merece la pena 
que nos detengamos a conocer una propuesta tan original como la suya. Conscien-
te de la importancia de incorporar a la educación en valores, para su enriqueci-
miento, proyectos como el que desarrolla mi buen amigo Domingo, me atreví a 
pedirle una colaboración; y he aquí, en forma de carta personal, su respuesta, que 
reproduzco íntegramente.
 “Querido Ramón:
 Sirva esta carta como respuesta a tu generosa pretensión de que mi re-
flexión forme parte de este regalo en forma de libro que quieres ofrecer a nues-
tra sociedad para contribuir al surgimiento de un mundo mejor, de una sociedad 
fundamentada en los valores y en tu inquebrantable lucha por cuidar la dignidad 
inalienable de la persona y nuestra casa común.
 Mi experiencia como musicoterapeuta, como cuentoterapeuta, escritor 
de cuentos y cantautor, como esposo y padre de familia, se sustenta en tres valores 
que creo de vital importancia como impulsores para superar cualquier crisis (y ésta 
del covid19 lo es muy grande). La fuerza de gravedad de las crisis es tan fuerte 
que, para despegar, exige una energía impulsora que supere esa atracción fatal. Esa 
energía la he encontrado en la gratitud, la creatividad y la alegría. Son mis tres sú-
per-heroínas. En ellas me he apoyado para llegar hasta aquí. La creatividad a pesar 
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(y sobre todo) de la oscuridad de algunos tramos del camino, la alegría como arnés 
de seguridad en los momentos de miedo, rabia o tristeza y la gratitud siempre.
 Elogio de la gratitud
 Me parece increíble, pero en septiembre hará 50 años que nos conoce-
mos, 50 años de amistad y encuentros intermitentes donde el aprecio sincero y 
mutuo ha sido el hilo conductor de nuestra relación. Me alegro de que esta amistad 
haya llegado hasta aquí y podamos agradecerlo. No hay nada como la gratitud para 
sentirse en paz.
 Mi experiencia es que la gratitud es una vivencia fundamental en el ser-
humano-en-el-mundo y, como toda realidad fundante, es poliédrica, por eso 
la tratamos unas veces como emoción, otras como fortaleza, otras como valor 
y otras como actitud. Yo incluyo todas estas perspectivas en mi trabajo como 
musicoterapeuta presentándola como una de las notas identificativas de la perso-
nalidad prosocial. 
 Ya  sabes que ser agradecido implica, en primer lugar, tomar conciencia 
de que hemos recibido un don, un regalo, algo gratuito que se te da sin que tú 
lo merezcas. Y ese acto, ya de por sí, nos conduce a nuestro interior y nos hace 
descubrir todos esos dones recibidos, nos permite descubrir quiénes somos, de 
dónde venimos, los dones heredados. Y, entonces, agradecemos a nuestros an-
cestros todo lo recibido. Pero al mismo tiempo nos impulsa hacia fuera y des-
cubrimos que alguien (humano, animal, natural) nos ha hecho esos dones y to-
mamos conciencia de que somos-con-los-demás-en-el-mundo (Bernabé Valero, 
2015). No podemos explicar nuestra existencia, nuestra dignidad, aisladamente. 
Y, entonces, agradecemos a los demás y a la naturaleza todo lo recibido. Y, otra 
vez en nuestro interior, reparamos en el regalo infinito de la vida en sí, que nos 
arraiga en el aquí y el ahora con un sentimiento que trasciende tiempo y espacio. 
Y, entonces, agradecemos a Dios, al Universo, al Destino (como cada uno lo lla-
memos) todo lo recibido.
 En mis sesiones de musicoterapia con personas mayores, las experiencias 
musicales que llevamos a cabo (cantar, escuchar, improvisar, crear) están enfoca-
das fundamentalmente para provocar la memoria agradecida. En un momento tan 
importante como éste de recapitulación de la existencia es necesario que lo presi-
da la gratitud que nos hace sentirnos más plenos y valiosos, experimentar nuestra 
dignidad y celebrarla. Y, entonces, los mayores recuperan su voz, salen del ensi-
mismamiento al que los conduce esta sociedad y su inhumano ritmo y producen 
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ondas de gratitud sanadora de dentro hacia fuera de la persona y del grupo. Lo que 
convierte a estos mayores en personas que nos regalan esperanza, alegría, sereni-
dad y ternura. Es la danza de la gratitud que nunca termina. Y así, una y otra vez, 
constatamos que la gratitud (y su gran poder transformador) se hace presente si 
recorremos todo el camino: el reconocimiento del don y los donantes, la expresión 
de que recibimos y damos dones gratuitamente y su celebración.
 Elogio de la creatividad
 He comprobado que la gratitud, querido Ramón, es como un antioxidante 
maravilloso que elimina la herrumbre de mis entrañas creativas y me permite gozar 
de una visión más profunda de la realidad, de un oído más atento a los armónicos de 
la gente y de la naturaleza, de un tacto más fino para acercarme a los demás con la 
mayor ternura posible, de un olfato para ayudarme a escoger recursos o respuestas 
en un grupo, de un gusto que me ayuda a gozar de los pequeños detalles de la vida. 
En definitiva, creo que la gratitud es una magnífica preparación para dejar actuar a 
la creatividad más libremente.
 En el trabajo fin del máster de musicoterapia presentado en 2011 incluía, 
como dinamización de todo el proceso musicoterapéutico, la creatividad como 
iniciativa personal. Una experiencia capaz de expandir el ambiente y la persona-
lidad prosociales hasta alcanzar la presencia positiva y de unidad tanto personal 
como grupalmente. Este núcleo creativo capaz de impulsar un proceso vital con 
ese sentido prosocial era definido por Roche (2004) como una energía compuesta 
de curiosidad, imaginación, capacidad de observación, inspiración, flexibilidad, 
decisión, independencia, aceptación de la limitación, persistencia, iniciativa, aser-
tividad… de cada uno y del grupo.
 Cuando intervengo en un grupo imagino la creatividad como un gong  en 
el centro de nuestro ser y de nuestro grupo que puede promover, con sus vibracio-
nes, la escucha profunda, la emisión de calidad, predisponernos para dar y recibir 
ayuda, confirmar y valorar positivamente a los demás, desarrollar la autoestima, la 
asertividad, la empatía, la solidaridad, aumentando la presencia positiva y unidad 
de cada persona en el grupo. Todo ello se hace posible al utilizar los procesos mu-
sicales y sonoros, capaces de influir poderosamente en la identificación y vivencia 
de nuestras emociones y en el uso adecuado de ellas en la convivencia. Nos permi-
te pasar del egocentrismo de creer que los demás son meros medios para alcanzar 
nuestros objetivos, a la empatía que nos conecta profundamente con los demás 
y nos transforma. Ese estado creativo nos ayuda a identificar nuestras fortalezas 
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(tal como las define la psicología positiva), características morales y positivas de 
nuestra personalidad, que utilizamos para alcanzar el mayor grado de bienestar 
posible.
 A partir de ahí hemos creado un ambiente en el que apreciamos los valo-
res, tal como los has descrito en páginas anteriores, como orientadores de la acción 
humana. Y la adhesión a esos valores se produce mediante una implicación emo-
cional. Por eso mismo considero que educación emocional y educación en valores 
han de ir juntos. Es lo que Bisquerra llama el paso de “los valores cognitivos (cono-
cidos), a los valores vividos (puestos en práctica)”. Por ello, insiste Bisquerra, “la 
prosocialidad se puede considerar como un puente de unión entre la educación en 
valores y la educación emocional” (2016, 148). Es como dotar a la educación emo-
cional y a la educación moral de un mapa que ayude a nuestro mundo emocional y 
de valores, dotándolo de sentido e intencionalidad: la vivencia de la prosocialidad.
 Elogio de la alegría
 Para terminar, voy a referirme a mi relación con la alegría, porque si la 
actitud creativa, acompañada de improvisación, confianza, coraje y autonomía es 
muy importante para el ser humano actualmente, la alegría es la primera y más ge-
nuina respuesta que reconozco después de un esfuerzo creativo en mí o en el grupo 
en el que esté interviniendo. La alegría ha sido la otra gran energía generadora de 
bienestar en el proceso musicoterapéutico que llevo a cabo tanto en los grupos de 
los colegios infantiles de 0 a 3 años con los que trabajo en el curriculum, como los 
grupos de mayores que acompaño en centros de mayores, centros de día y residen-
cias.
 Es verdad que la alegría, conforme vamos cumpliendo años va reduciendo 
su expresión y su duración temporal. Es muy fácil identificarla en la carcajada y la 
algarabía inacabable de los niños y más difícil descubrirla en la sonrisa leve y fugaz 
de una persona mayor. Pero gracias al universo de emociones, somos capaces de 
representar la alegría como el planeta central de una galaxia del mismo nombre 
llena de planetas emocionales que giran alrededor como la ilusión, el humor, el 
optimismo, el regocijo, la euforia, las ganas, la diversión, el capricho, el ánimo, el 
consuelo, el desenfado, el entusiasmo o el alborozo, entre otros.
 Las expresiones emocionales en niños de 0 a 3 años son sencillas y se ha-
cen complejas según van teniendo más experiencia vital. Por eso la alegría, con-
siderada una emoción sencilla, es tan característica y apreciable en esta edad. La 
alegría alberga, como constelación, una serie de planetas como el humor, el júbilo 
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o a ilusión que refuerzan en los niños la confianza, tan importante para crecer ar-
mónicamente. El humor y la risa resaltan el lado cómico, risueño y ridículo de las 
cosas que tanto gozo y placer provocan en los niños. Por eso y para eso he creado 
el Autobús de la Alegría como estrategia de intervención en el curriculum en estos 
colegios infantiles. Es mi propuesta para que recorran confiados el universo emo-
cional y social que les rodea, para descubrir valores y actitudes que les ayuden a cre-
cer como personas en un ambiente prosocial, apoyados en las fortalezas personales 
y grupales que también van descubriendo. Un viaje emocionante.
 Elogio de las luciérnagas
 Me acuerdo, querido Ramón, que cuando mis hijas eran pequeñas hubo 
una época que terminábamos el día, ya en la cama ellas, jugando a improvisar cuen-
tos. El juego era que ellas improvisaban el título y yo improvisaba el cuento. Una 
noche me sorprendieron con un título increíble, por surgir de unas niñas peque-
ñas: El búho que tenía miedo a la noche. Un búho, experto en la noche donde los 
haya, se enfrentaba a un gravísimo problema con su hijito que temía a la noche. Así 
que buscó ayuda y la encontró donde no pensaba en absoluto: en las luciérnagas. 
Ellas podrían acompañar a Buhito iluminándolo. Antes tuvieron que pactar con 
esos luminiscentes insectos que no se los comerían, como venían haciendo hasta 
ahora. Se pusieron de acuerdo, la colaboración fue posible y Buhito terminó por 
perder el miedo a la noche.
 Curiosamente, al publicarlo en 2018 dentro de la colección de los cuen-
tos de Berenjena y Bajoca, cambiamos el título de ese cuento por el de El bosque 
de las luciérnagas. Y es que, ya entonces -y con mucha más intensidad ahora-, este 
tiempo no es el de la noche, sino el de las luciérnagas que la iluminan. Ese creo que 
es nuestro trabajo ahora, ayudar a que la gente que tiene miedo a la oscuridad, a la 
noche, no tenga miedo, aunque sienta miedo. Porque somos pequeñas lucecillas 
que juntas, colaborando, podemos iluminar un pedazo del camino, el suficiente 
como para seguir avanzando con precaución, pero con confianza.
 Un abrazo, mi querido amigo Ramón”.    
 
 Gracias,  de corazón,  por  tu valiosa aportación al mundo de la educa-
ción en valores, en general, y a este libro, en particular. Domingo, te felicito por 
esta maravillosa carta (“artículo”) que nos regalas y por toda tu trayectoria plena de 
creatividad comprometida, de profesionalidad y ejemplaridad. Espero y deseo que 
este tipo de intervenciones musicoterapéuticas se generalice en centros educativos 
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y centros sociosanitarios, porque será una ayuda inestimable en la educación emo-
cional y de valores, en la mejora de la convivencia y refuerzo de la motivación para 
aprender a aprender. Si algunos de los lectores desean profundizar más en esta 
propuesta de musicoterapia prosocial, pueden ponerse en contacto con Domingo 
Pérez Bermejo entrando en su web www.latapia.es o directamente mediante su 
correo electrónico domingo@latapia.es.
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16. A modo de conclusión

 Creo sinceramente que los valores y las actitudes que acabamos de expli-
citar  pueden ayudarnos a construir una convivencia democrática de verdadero ros-
tro humano. De tales valores podemos dar una fundamentación racional, desde la 
dignidad de la persona, y podemos exigir su respeto y promoción sean cualesquiera 
los otros valores que nos diferencien a unos ciudadanos de otros, de tal manera que 
pueden ser considerados como verdaderos valores sociomorales.
 En la convivencia familiar los padres y en la tutoría y en el aula los pro-
fesores pueden generar acciones para que los alumnos clarifiquen sus valores o 
para que desarrollen su juicio moral, o para que estén dispuestos a dialogar con los 
demás cuando con ellos tengan un conflicto de intereses, buscando entre todos la 
norma más justa para resolver el conflicto, o para que efectivamente sus actos sean 
coherentes con sus juicios sobre lo que debe ser hecho. Si se consigue que algu-
nos alcancen cualesquiera de esas metas, entonces todos los esfuerzos de padres y  
profesores se verán compensados, pues no podemos olvidar que desde las personas 
concretas han de ser cambiadas las anónimas estructuras sociales. 
 Considero que la finalidad básica de la educación en actitudes y valores 
ha de ser la de formar  personas que sepan vivir en comunidad, con una idea clara 
de los valores que se sustentan en los Derechos Humanos y que están presentes, 
de alguna manera, en nuestro ordenamiento constitucional democrático, que res-
peten las normas justas de convivencia, que sepan razonar críticamente sobre los 
problemas éticos y sociales que nos afectan y participen activamente en el logro 
del bien común. Finalmente, es preciso aclarar que educar en valores no puede 
confundirse con la simple inculcación y, menos todavía, con el adiestramiento, con 
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la adoctrinación o la manipulación. A nuestro juicio, son los propios educandos 
quienes han de formar su propio sistema de valores. Padres, profesores y demás 
educadores tienen la función de ser facilitadores del proceso para que cada persona 
clarifique y organice sus preferencias, reflexione y analice si son compatibles entre 
sí y descubra las consecuencias que se derivan de sostener unas y no otras.
 La enseñanza-aprendizaje de actitudes positivas hacia los valores no debe 
identificarse de manera exclusiva con la mera transmisión de ideas, conceptos y 
saberes. Es otra cosa, reclama y exige la referencia a la experiencia. Si no podemos 
acompañar con la experiencia la enseñanza de los valores nuestra acción no dejará 
de ser como un discurso vacío e inoperante.
 Los educadores deberían ser como unos textos vivos de valores cívicos y 
agentes primordiales de esa tarea socializadora en actitudes positivas hacia tales 
valores. El niño y el adolescente tienden a identificar la experiencia de un valor con 
el modelo más cercano, padres, educadores, maestros y compañeros de su entor-
no. Se sentirán más atraídos para la adquisición de una conducta valiosa si la ven 
asociada a referentes significativos como son, sin duda, sus educadores.
 Pondré término a esta Primera Parte con un bello y sugerente poema de 
Gabriel Celaya, que he utilizado en numerosas ocasiones tanto en las reuniones 
con padres de alumnos en el Instituto Mariano Baquero Goyanes de Murcia como 
en diversas colaboraciones con Escuelas de Padres. Os invito a leerlo atenta y pau-
sadamente.
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 EDUCAR
Educar es lo mismo
que ponerle un motor a una barca.
Hay que medir, pesar, equilibrar...
y poner todo en marcha.
Pero para eso
uno tiene que llevar en el alma
un poco de marino,
un poco de pirata,
un poco de poeta,
y un kilo y medio de paciencia concentrada.
Pero es consolador soñar,
mientras uno trabaja,
que ese barco - ese niño-
irá muy lejos por el agua.
Soñar que ese navío
llevará nuestra carga de palabras
hacia puertos distantes,
hasta islas lejanas.
Soñar que cuando un día
esté durmiendo nuestra propia barca,
en barcos nuevos
seguirá nuestra bandera enarbolada.





SEGUNDA PARTE

ITINERARIOS PARA 
UNA EDUCACIÓN 

EN ACTITUDES POSITIVAS 
HACIA LOS VALORES
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1. Itinerario para padres: la difícil tarea de educar
 
 Los padres debemos colaborar en el proceso de educación de nuestros 
hijos con el propósito de que reconozcan y desarrollen sus propias posibilidades, 
piensen con su propia cabeza, sientan con su propio corazón y caminen con sus 
propios pies, haciendo compatibles la autorrealización personal y el compromiso 
ciudadano responsable y solidario con el bien de la comunidad.
   Itinerario
 Una de las funciones más importantes y sugestivas de los padres consiste 
en ofrecer a sus hijos un clima de relación afectuosa basada en el diálogo que les 
permita encontrar el eco debido a sus preocupaciones, intereses y motivaciones.
 No hay que atiborrar a los hijos de regalos, de dulces y de caprichos para 
ganar su aprecio. Abrumar con regalos, sobre todo si se dan en forma de chantaje, 
suele ser pernicioso.
 Es del todo contraproducente que padre y madre se desautoricen mutua-
mente en presencia de los niños.
 Asumir una postura de acompañamiento activo en el desarrollo de los hi-
jos supone tiempo y dedicación.
 Estar con los hijos implica conocerles, penetrar en sus identidades, respe-
tarles y estimularles a crecer, a madurar y a ser ellos mismos.
 El diálogo y la orientación deben realizarse desde una postura serena y 
ponderada; y se concretará en un tiempo que se ganará a otras actividades.
 Es preciso acercarse a los hijos por la vía del cariño, pero evitando toda 
forma de manipulación, amenaza o miedo
 No hagamos de nuestros hijos seres inútiles, señoritos mal criados, sino 
personas responsables de su desarrollo.
 Los padres deben de impulsar el aprendizaje en el hogar de hábitos tan 
beneficiosos para los niños pequeños como vestirse, cambiarse, colgar la ropa, 
cepillarse los dientes, limpiar el calzado, guardar los juguetes, ordenar sus cosas, 
poner y quitar la mesa, adecentar su habitación, etc.
 Deberemos de controlar la cantidad de televisión que ven y alertarles de 
los inconvenientes de ver televisión sin ningún tipo de criterio.
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 Fomentemos el gusto por la lectura.
 Que nuestros hechos no contradigan nuestras palabras.
 Es necesario respetar en cada momento la identidad de cada hijo pues no 
hay dos personas iguales.
 Evitemos por todos los medios establecer comparaciones, siempre resul-
tan innecesarias.
 Proporcionemos a los hijos un ambiente de confianza.
 Encaucémosles hacia la autoestima.
 Vivamos con ellos, no exclusivamente para ellos.
 Animémosles a que se hagan ciudadanos del mundo, que vivan una ciuda-
danía universal.
 Hemos de enseñarles la importancia de asumir la propia responsabilidad 
respecto a sus acciones y a las consecuencias que de las mismas se desprenden para 
los demás, ayudándoles a ser conscientes de que hay unos límites, valores y normas 
de integridad, convivencia y respeto a las personas, que necesitan tener presentes 
antes de actuar.
 Es imprescindible sugerirles oportunamente valores universalmente 
aceptados.
 Tengamos siempre presente que la autenticidad inspira confianza.
 Mantengamos un clima de permisividad razonable.
 Ayudémosles a organizar sus tareas, su tiempo y su lugar de estudio.
 Facilitemos un clima de silencio que favorezca puedan concentrarse.
 Animémosles a usar adecuadamente los métodos más apropiados para 
aprender los contenidos fundamentales de cada asignatura. 
 No impongamos valores a la fuerza y sin reflexión.
 Facilitemos comportamientos adecuados y sensatos.
 No practiquemos jamás la violencia sobre ellos.
 Respetemos y promovamos su creatividad.
 Potenciemos sus cualidades más que estar pendientes de reprimir com-
portamientos negativos.
 No manipulemos en ningún caso su libertad.
 Enseñémosles  con toda claridad sus derechos, pero siempre unidos a sus 
deberes.
 Escuchémosles con atención y sin valoraciones desalentadoras.
 Pongamos serenidad y equilibrio en las crisis momentáneas.
 Aportemos criterios válidos en los momentos de confusión.
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 Que nuestra autoridad sea firme, suave, flexible y serena al mismo tiempo.
 Debemos estar siempre a punto para prestar ayuda, dar una mano o brin-
dar una palabra de comprensión.
 
 Hemos de saber conjugar armónicamente comprensión y firmeza, pacien-
cia y exigencia.
 Corregir a los hijos oportunamente cuando las cosas no estén bien he-
chas, suprimiendo amenazas y frases destructivas.
 Dejarles seguir su camino. La excesiva dependencia no ayuda a formar 
personas maduras.
 Es necesario revisar nuestro estilo educativo, teniendo en cuenta que las 
actitudes autoritarias generan inseguridad y escasa capacidad de iniciativa, que las 
actitudes incongruentes nos desautorizan y que proponer metas inalcanzables crea 
focos de tensión y de frustración.
 Es preciso que lleguemos a cuestionar un modelo social centrado en la 
preocupación por la imagen externa y en el consumo desenfrenado, desde el móvil 
hasta el ordenador último modelo pasando por las zapatillas más caras del mercado. 
La publicidad nos incita a un consumo creciente, que nos hace menos libres, más 
superficiales y menos auténticos.
 Hemos de tomar conciencia de que para que los hijos aprendan a tomar 
decisiones por sí mismos, a ser responsables y conseguir su propia identidad, no 
necesitan imposiciones unilaterales, sino actitudes dialogantes, armonizando au-
toridad y disciplina con comprensión y ternura.
 No les cerremos jamás nuestras puertas, y menos en los momentos difíciles.
 Infundámosles fortaleza y valentía para que no se dejen llevar por el desa-
liento ante los pequeños fracasos y decepciones.
 El ambiente entre los esposos, donde las relaciones son de comprensión, 
aceptación, respeto mutuo, confianza y búsqueda en común de soluciones a los 
problemas, ayudará a los hijos a crecer con seguridad y con alta estima y valoración 
de sí mismos. 
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2. Itinerario para que padres y profesores eduquen  
en la autoestima a niños y adolescentes.

Diversas investigaciones han puesto de manifiesto que algunas actitudes y 
conductas de los padres y de los profesores repercuten favorablemente en la auto-
estima de los educandos y en el desarrollo de su inteligencia emocional. Sin preten-
der ser exhaustivo, expondré a continuación las siguientes (Gil, 2002:102-103; 
2003. 30-31; 2009: 17-18):

Como en otros aspectos de la formación de la personalidad conviene 
recordar que también en la génesis de la autoestima la infancia es decisiva.

Hemos de señalar que el ambiente de aceptación, de diálogo y de amor 
en el marco familiar es el clima adecuado para que una persona crezca más 
segura, aprendiendo a confiar en sí misma.

No basta con querer a nuestros hijos; es necesario que ellos se sientan 
queridos. Necesitan oír palabras de afecto, de aliento y de elogio. 

Es conveniente ser generosos con el elogio, aprovechar todas las oportuni-
dades para elogiarles sinceramente. De esta forma obtendrán una confirmación 
de su mejor identidad. Pero es preciso tener en cuenta que el elogio excesivo 
puede resultar insufrible, artificial y más presionante que estimulador. La men-
tira y la adulación no son cauces adecuados para impulsar una imagen positiva 
de sí.

 Considero que es necesario que padres, profesores y educadores asuma-
mos las siguientes actitudes y conductas:

 › Busquemos campos de éxito en los que puedan destacar y compensarse, 
de alguna manera, nuestros hijos o alumnos.
 › Corregirles oportunamente cuando las cosas no están bien hechas, supri-

miendo frases destructivas, amenazas y malos augurios. En cualquier caso se 
critica el fallo, no la persona globalmente. Es muy distinto decirle «eres un 
inútil» a decirle «eso no lo has hecho bien».
 › No exagerar las dificultades para evitarles peligros. Esta actitud es más 

bien una fuente generadora de ansiedad.
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 › Dejarlos crecer promoviendo equilibradamente libertad y responsabili-
dad. La excesiva dependencia no ayuda a formar personas maduras.
 › Infundamos ánimo para que superen los pequeños fracasos y frustracio-

nes. Darles a entender que todos nos equivocamos, que las personas no 
pueden definirse exclusivamente por sus errores, que es posible corregirse, 
mejorar y, por tanto, no hay que abandonarse al desánimo.
 › Que nuestros hechos no contradigan nuestras palabras. Hemos de ser co-

herentes para impulsar conductas asertivas.
 › En el proceso educativo cualquier momento puede ser oportuno para fo-

mentar la autoestima en los educandos. Pero como la autoestima evolucio-
na al compás del desarrollo cronológico y psicoafectivo, existen momentos 
críticos en la vida de los niños y adolescentes en los que ésta puede verse 
afectada negativamente. Tales podrían ocurrir con ocasión de un disgusto 
o ruptura familiar, una decepción afectiva, fracasos escolares en exámenes y 
evaluaciones, derrotas deportivas… 
 › El concepto que el individuo forma sobre su capacidad y valía personal, 

la percepción que tiene sobre sus cualidades y aptitudes, se construye a  
partir de la experiencia e interacción con los otros.  Especial relevancia 
adquieren en este sentido los referentes específicos, entre los que cabe 
destacar como considerablemente significativos a los padres, a los profe-
sores y al grupo de iguales.
 › Se facilita el desarrollo de la autoestima cuando se fomenta la participa-

ción activa, la cooperación en el aula y cuando se crea un clima que inspira 
confianza y no infunde temor, dando protagonismo al alumno, oportuni-
dad de expresarse, de decidir e, incluso, de equivocarse. 
 › Conocer  y aceptar a los educandos tal como son y tratarles como seres 

únicos, importantes, dignos de atención, con un respeto incondicional.
 › Llamarles por su nombre.
 › Elogiarles de forma realista, sin adulación, y poner de manifiesto ante 

los hermanos o compañeros sus actitudes positivas.
 › Evitar comparaciones innecesarias.
 › Insistir más en las metas positivas a conseguir que en los defectos o fa-

llos a corregir.
 › Ayudarles a encontrar satisfacción consigo mismos y a elogiarse interior-

mente y ante los demás cuando proceda.
 › Ofrecer, junto a las críticas, alternativas y valoración positiva.
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 › No condenar cayendo en el catastrofismo, pues ello genera sentimientos 
de culpa.
 › Ser pacientes, tolerantes y respetuosos con los educandos.
 › Crear un ambiente de confianza y tranquilidad, exento de agresividad y 

hostilidad.
 › No utilizar como recurso el miedo que fomenta siempre, en mayor o me-

nor grado, la inseguridad.
 › No ridiculizarles jamás, pues ello induce a la timidez y a suscitar senti-

mientos de inferioridad.
 › Estimular, comprender, impulsar, animar y motivar, en la medida de lo 

posible.
 › Valorar todo lo positivo de los educandos, mostrándoles confianza y apo-

yo cuando lo precisen.
 › Mostrar solidaridad y empatía.
 › Orientarles para que se planteen objetivos realistas y razonables.
 › Evaluarles de forma realista, positiva y flexible, ayudándoles a que ellos 

mismos se autoevalúen de la misma manera.
 › Ser acogedores y dialogantes.
 › Intentar que los educandos estén, al menos, moderadamente satisfechos 

consigo mismos, reconozcan sus cualidades y su buen trabajo, así como las 
de los demás.
 › Despertar una orientación hacia la acción
 › Saber conjugar armónicamente comprensión y firmeza, paciencia y exi-

gencia.
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3. Itinerario de la autoestima
 

En nuestros días, la reflexión que aborda la gran cuestión que a mu-
chos adolescentes y jóvenes les preocupa “¿cómo mejorar y potenciar 
la autoestima?”, es amplia y plural. En este Itinerario indico, de forma 
resumida, algunas respuestas que constituyen el común denominador 
de las diversas investigaciones (Gil, 2009: 15-16).

 • Esfuérzate por estar al menos moderadamente satisfecho contigo mismo.
 • Admite, valora y aprecia tus buenas cualidades.
 • No te resignes a definirte por tus equivocaciones y defectos.
 • Aprende a disfrutar de todo lo bueno y positivo que te rodea.
 • No te dejes influir fácilmente por lo que los otros hacen, dicen o piensan.
 • Ten ánimo y aguante en las dificultades.
 • Acéptate a ti mismo y libérate progresivamente de sentimientos negativos 

y de la necesidad de esconderte tras caretas de interpretación.
 • Practica la autosugestión positiva.
 • Que el pesimismo y la amargura no sean experiencias significativas en tu 

vida.
 • Pierde el miedo a revelar tus sentimientos a los amigos.
 • No te consideres inferior a los demás de forma sistemática.
 • Defiende tus derechos sin intentar violar los ajenos.
 • Asume tus errores serenamente sin magnificarlos.
 • Elige a diario el crecimiento en vez del miedo y de la pasividad.
 • Opta par ser sincero.
 • Atrévete a ser diferente e inconformista.
 • No pierdas el tiempo preocupándote en exceso por lo que haya ocurrido 

en el pasado ni por lo que pueda ocurrirte en el futuro.
 • Aprende del pasado y proyecta para el futuro, pero vive intensamente el 

presente.
 • Acepta y afronta los riesgos de la acción, sin buscar más de los necesarios.
 • Elige ser la causa y no la consecuencia de tu propia vida.
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 • Rehúye en todo momento caer en un victimismo inoperante.
 • Considérate una persona valiosa y digna de estima.
 • No digas sí cuando debas decir no.
 • Ten espíritu de superación.
 • Reconoce tus cualidades y tus logros sin desestimarlos.
 • Desarrolla la capacidad de disfrutar con las más diversas actividades, como 

trabajar, leer, oír música, jugar, hacer deporte, charlar, caminar...
 • Sé consciente del aprecio que te tienen una serie de personas significati-

vas para ti.
 • Sé autónomo y al mismo tiempo sensible a los sentimientos y necesidades 

de los demás.
 • No te desmorones cuando las cosas no te salgan como esperabas. Vuelve 

a  intentarlo si crees que merece la pena.
 • Aprende a valorarte y a descubrir los motivos que realmente tienes para 

sentirte una persona afortunada.
 • Desarrolla habilidades sociales y competencias dialógicas.
 • Aprende a comprenderte y a perdonarte a ti mismo.
 • No te vengas abajo por experimentar pequeñas frustraciones y contrarie-

dades.
 • Procura ver el lado bueno de las cosas.
 • Libérate de las ideas erróneas que minan poco a poco tu autoestima. Soli-

cita ayuda si lo consideras necesario.
 • Colabora en la creación de un clima alegre, sano y cordial en tu propio 

hogar.
 • Esfuérzate en tener un autoconcepto positivo y en mantenerlo más allá de 

la aprobación o desaprobación de los otros.
 • Cultiva la alegría y el buen humor a pesar de los pesares. Aprende a  

desdramatizar las situaciones, en la medida de lo posible.
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4. Itinerario para ayudar a los hijos estudiantes

A lo largo del desempeño de mi labor profesoral, en las tutorías con 
padres de alumnos afloraba con cierta frecuencia esta pregunta: ¿Cómo 
podemos ayudar a nuestros hijos en sus estudios? En el presente Itine-
rario ofrezco algunas de las líneas de actuación que me sirvieron para 
establecer diálogos en profundidad sobre dicha cuestión, en la confian-
za de que puedan interesar a algunos de mis lectores.

 › Preocupaos de ellos como personas y no solo como estudiantes.
 › Aconsejadles una buena organización y planificación del tiempo de estu-

dio. 
 › Ofrecerles vuestra colaboración, pero sin suplantar su trabajo.
 › Proponedles metas realistas y posibles.
 › Procurad que descansen el tiempo necesario.
 › Elogiad los éxitos y los logros de vuestros hijos.
 › No les corrijáis delante de los demás.
 › Evitad proyectar sobre los hijos vuestros temores y ansiedades.
 › Esforzaos en crear un clima familiar afectivo y motivador.
 › No establezcáis comparaciones innecesarias, cada hijo es diferente.
 › No queráis compensar vuestros fracasos con los éxitos de vuestros hijos.
 › Es conveniente que evitéis a toda costa los reproches exagerados.
 › Premiadles con vuestra aprobación y reconocimiento y ayudadles a que 

experimenten la alegría por el estudio bien hecho y la satisfacción por el de-
ber cumplido.
 › Orientarles debidamente para que no vivan los suspensos como un maza-

zo inevitable, sino como una ocasión para buscar soluciones que les sirvan 
para mejorar su rendimiento.
 › Resulta contraproducente que ante los suspensos se responda con casti-

gos desproporcionados, vejaciones, humillaciones y reprimendas que pue-
den reforzar el complejo de inutilidad.
 › El fracaso escolar tiene siempre causas concretas y es de padres inteligen-

tes buscarlas serenamente y analizarlas sin caer en fáciles generalizaciones. 
A detectar posibles soluciones os pueden ayudar profesores, tutores y, muy 
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especialmente, el psicopedagogo u orientador del centro de estudios.
 › Es preciso que valoréis más el esfuerzo, el interés y el trabajo que los re-

sultados académicos.
 › No hablar tanto de suspensos y de aprobados y sí de responsabilidad y de 

entrega constante a la causa del estudio.
 › No condicionéis los regalos, los premios o el amor a unos resultados es-

colares.
 › Recordad que muchas personas que alcanzaron metas muy notables obtu-

vieron notas deficientes en determinados momentos.
 › Es recomendable fomentar una adecuada disciplina y reforzar la experien-

cia de un cierto orden.
 › Si se les agrede física o verbalmente se sentirán inútiles y llegarán a creer 

que no sirven para nada.
 › Debe quedar claro que ningún padre posee el derecho de agredir, a herir, 

menospreciar o ridiculizar a otro ser humano.
 › Es preciso promover entusiasmo, ilusión y actitudes positivas de esfuerzo 

y de superación personal.
 › No les deis siempre la razón cuando traten de culpar de todos sus males a 

profesores y compañeros.
 › Los chantajes afectivos u otras formas de manipulación no logran estimu-

lar a los hijos.
 › Muchos de los alumnos a quienes he tratado por problemas de bajo 

rendimiento jamás habían asimilado adecuadamente enseñanzas de cómo 
planificar el estudio, cómo distribuir el tiempo, cómo tomar apuntes, sub-
rayar, hacer resúmenes, redactar y analizar. Su labor escolar había sido 
siempre muy mecánica, memorística y poco ordenada.
 › Deberemos inculcar a los hijos que aprender a estudiar demanda contar 

con una alta dosis de fuerza de voluntad.
 › Es importante que en los momentos difíciles permanezcáis a su lado tra-

tando de ayudarles y de animarles.
 › Estimulad sus cualidades, hacedles llegar vuestra aprobación incondicio-

nal y vuestro reconocimiento, favoreced su autoestima y esperad confiada-
mente que las cosas cambiarán.
 › No les cerréis jamás vuestras puertas. Y que no os falte una buena dosis de 

paciencia y de esperanza.
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5. Itinerario para desarrollar 
      la responsabilidad en el estudio 

El objetivo principal de este Itinerario es el de dar a conocer a los 
estudiantes algunas de las actitudes que favorecen la adquisición 
del hábito de estudio, ayudándoles a comprender que el esfuerzo, 
el orden, la constancia y la voluntad de querer mejorarán su rendi-
miento intelectual y su propio autoconcepto.

   
 El estudio es tu responsabilidad y no la responsabilidad de tus padres.
 Llegar a adquirir un buen hábito de estudio exige una buena dosis de 
paciencia y dedicación, tomar conciencia de las propias deficiencias y desarrollar 
progresivamente una serie de actitudes positivas como aprecio, renuncia, orden y 
perseverancia.

* Estudia siempre de forma activa y organizada.
* Intenta comprender y no sólo memorizar lo estudiado.
* Considera el estudio como un trabajo sometido a un horario regular.
* Procura que en el lugar donde estudias no haya cosas que te puedan dis-
traer.
* No dejes para el último día la preparación de ejercicios, exámenes y eva-
luaciones.
* Intenta estar motivado y muestra verdadero interés por los temas objeto 
de estudio, aunque revistan cierta dificultad.
* Trabaja todas las materias del curso que realizas y no sólo aquellas que más 
te gusten.
* Organiza el tiempo de estudio de acuerdo con el grado de dificultad de las 
asignaturas.
* Esfuérzate en cada sesión de estudio por terminar las tareas y el trabajo 
que te habías propuesto.
* No dediques menos de tres horas diarias al estudio.
* Cuando estudiar te exija un esfuerzo mayor, procura que no te venza el 
desaliento.
* Estudia siempre alejado del televisor.
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* Presta atención a las explicaciones que tus profesores realizan a diario en 
las clases.
* Pregunta a tus profesores las cuestiones que no entiendas. Expón tus du-
das a los profesores.
* No estudies seguidas las materias que puedan interferirse, por ejemplo, 
francés e inglés. Con ello lograrás crear confusiones lamentables.
* Puede aumentar tu capacidad de rendimiento intelectual aprender y prac-
ticar técnicas de autorrelajación y de concentración.
* Es aconsejable empezar por los trabajos más difíciles y dejar lo más fáciles 
para el final, pues al principio se posee más poder de concentración y más 
agilidad para el trabajo intelectual.
* Busca más la memoria comprensiva que la simple memoria repetitiva. Es 
mejor la memoria de conceptos y de significados que la simple repetición 
mecánica  de palabras exactas.
* Intenta aprender a elaborar resúmenes, esquemas y precisiones que re-
fuercen los repasos y den coherencia a los saberes aislados.
* El subrayado de las ideas más importantes puede favorecer tu aprendizaje 
en el estudio.
* Conviene que dediques más tiempo a las materias más difíciles, procuran-
do aumentar la intensidad de la atención.
* No estudies únicamente con la inmediata preocupación de un examen, ya 
que con ello además de alterar tu sistema nervioso disminuirá tu capacidad 
de rendimiento.
* Procura establecer algunos repasos para actualizar tu aprendizaje.
* Al estudiar un tema intenta distinguir las ideas principales de las secun-
darias.
* En tu plan de estudio debes incluir periodos de descanso.
* Consulta otros libros además de los de texto.
* Esfuérzate en que tus lecturas en el periodo de estudio no sean ni lentas 
ni precipitadas.
* Para estudiar adecuadamente precisas no sólo de un silencio exterior, sino 
también de un silencio interior, más difícil de lograr que el primero.
* No olvides que la mayor desgracia de un estudiante no es una frágil memo-
ria, sino una voluntad débil.
* La mayor fortuna de un estudiante, más que un gran talento, es una volun-
tad firme y tenaz.
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6. Itinerario de la amistad

Con este Itinerario, que tanto habla de amor, quiero rendir un emo-
cionado y sentido homenaje a todos mis amigos y amigas, a mi 
madre María y a mi padre Alonso, a mis siete hermanos y a sus 
familias (cuñados, cuñadas, sobrinos, sobrinas y sus retoños), a mi 
querida esposa Carmen y a nuestras hijas Laura y Carmen; y, cómo 
no, a mi nueva familia Martínez Diez de Revenga con Antonio y 
Laura al frente (a mis cuñados y cuñadas, a sus respectivos cón-
yuges, a nuestros sobrinos y sobrinas y a sus cuatro retoños). Os 
quiero hacer llegar a todos, desde estas páginas alumbradas durante los 
largos días de confinamiento no exentos de zozobra y perplejidad, mi 
enorme agradecimiento, porque, haciendo mías las palabras del poeta y 
místico Ernesto Cardenal, puedo deciros que sois como unos alambres 
conductores que me conectan con esa corriente de alta tensión que es el 
Amor. Algunos ya os marchasteis, tomasteis el tren hacia la eternidad 
que partió antes que el nuestro, pero vuestra ausencia se ha tornado en 
presencia. Es la paradoja del amor, cuanto más ausentes, más presen-
tes, porque para mí sois insustituibles, siempre estáis vivos y presentes 
en mi corazón y en mi memoria agradecida; y vuestras estelas siguen 
iluminando mi caminar.

   
 • La amistad es de lo más necesario en la vida; no es solo necesaria, sino 

también hermosa (Aristóteles)
 • La vida es nada sin la amistad (Cicerón).
 • El amor del amigo no impone comportamientos, no redacta sentencias, 

no nos hace caminar por rutas obligadas (María Novo, 2017).
 • La amistad es auténtica cuando se traduce en respeto, aceptación, estima 

y libertad.
 • La amistad es una cualidad democrática a la que solo se accede desde la 

libre voluntad de quienes la profesan.
 • La amistad se constituye por actos y actitudes de benevolencia, de benefi-

cencia y de confidencia para con aquellos a quienes llamamos amigos.
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 • La cooperación, el respeto, el compañerismo, la generosidad y la sinceri-
dad nos ayudan a crear un clima propicio para la amistad.

 • La intolerancia, el engaño y la infidelidad pueden llegar a romper la amis-
tad.

 • Solo eres amado cuando puedes mostrar tu debilidad sin que el otro la 
utilice para afianzar su fuerza (Adorno, 2004)

 • Quien ante cualquier cosa que le contraría acostumbra a “echar los pies 
por alto” no podrá ser amigo de nadie.

 • La vivencia de una amistad gratificante se cumple en el terreno de lo au-
téntico.

 • Amistad es compartir en clave de generosidad lo que se es y lo que se tiene.
 • Vive y comparte las penas y las alegrías de tus amigos.
 • Sea norma básica de tu amistad la franqueza.
 • Deja que el amigo sea lo que él es y quiere ser, ayudándole delicadamente 

a que sea lo que él cree que debe ser.
 • La libertad, la responsabilidad y la intimidad de tu amigo deben de ser 

siempre suyas.
 • La amistad despierta el deseo de enriquecer al amigo, de darle la propia 

intimidad comunicándose en profundidad.
 • La amistad requiere soportar pequeñas decepciones y pequeños disgustos 

en aras de un bien mayor.
 • Recuerda que la amistad hace iguales, no uniformes, abriéndonos a una 

nueva dimensión, la del “nosotros”, sin que ni el tú ni el yo se diluyan.
 • El intercambio en la amistad debe basarse en la entrega generosa.
 • La amistad implica responsabilidad, respeto, cuidado y conocimiento de 

los que consideramos amigos.
 • El cuidado y la preocupación por los amigos exigen la responsabilidad.
 • Ser responsable en la amistad significa que la vida de los amigos preocupa 

tanto como la propia.
 • Las rivalidades suelen ser la causa del fin de la amistad.
 • Si la relación degenera en actitudes posesivas e impositivas, la amistad se 

hace imposible.
 • Amigo es el que en la prosperidad acude al ser llamado y en la adversidad 

sin serlo.
 • La amistad sólo puede existir entre las personas que buscan el bien.
 • La verdadera amistad comienza cuando se ama a quienes no necesitamos 

para nuestros fines personales.
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 • Una amistad que puede concluir no es del todo verdadera.
 • El amigo fingido desaparece en la adversidad.
 • El que no es capaz de salir de su egocentrismo es incapaz de amistad.
 • Al amigo no hay que adularlo.
 • La amistad es una entrega recíproca y gratuita.
 • Amigo es el que te ayuda a ser tú mismo.
 • Amigo es aquel al que le puedes confiar sin temor tus secretos.
 • Los amigos verdaderos no te abandonarán en los momentos difíciles.
 • El amor inmaduro te hace decir al amigo “te amo porque te necesito”; el 

amor maduro te hace decir “te necesito porque te amo”.
 • No olvides jamás que el amigo es “dueño de sí”. No eres tú su propietario, 

se pertenece a sí mismo por razón constitutiva. Se impone pues el imperativo 
del respeto.

 • La amistad se basa en la igualdad. Cuando entre dos amigos, uno de ellos 
pretende situarse por encima del otro, la amistad puede romperse fácilmen-
te.

 • Para Erich Fromm (2004: 35) los elementos básicos y comunes en todo 
tipo de amor son el cuidado, la responsabilidad, el respeto y el conocimiento.

 • El respeto (Ibíd., 37) significa preocuparse de que la otra persona crezca 
y se desarrolle tal como es. El respeto implica, además, la ausencia de mani-
pulación y de explotación.

 • La vivencia de una amistad auténtica demanda potenciar y desarrollar, a 
mi juicio, estas diez actitudes y conductas: respetar, adaptarse, comprender, 
disculpar-perdonar, aceptar, acoger, dialogar, ser solidario, ser generoso y 
ser fiel.

 • La persona amiga es aquella ante la cual podemos mostrar nuestra debili-
dad sin máscaras y también celebrar nuestras fortalezas (Novo, 2017: 53).

 • Los llamados sabios tienen mucho que aprender de las personas sencillas 
y mucho que beneficiarse de su amistad.
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7. Educación para la convivencia
 

 A través de este Itinerario quiero rendir un sentido homenaje, con me-
moria agradecida, a mi querido pueblo de Bullas y a otros dos pueblos 
de la Región de Murcia, Pliego y La Ñora. A estos tres pueblos los llevo 
especialmente en el corazón, pues conviviendo entre sus gentes pude 
comprobar, una y mil veces, lo hermoso que es consolar y ser consolado, 
sentir que mis penas son de otros, y las de otros mías, ayudándonos a 
salir adelante. Recuerdo con alegría y gratitud estas tres felices convi-
vencias.

    
 Asumir la propia responsabilidad en la mejora de las relaciones interper-
sonales, en la convivencia diaria, implica, a mi juicio, desarrollar las siguientes ac-
titudes y conductas: 

 ◆ Escuchar atenta y activamente.
 ◆ Actuar desde la empatía.
 ◆ Comprender la posición, razonamientos, sentimientos y emociones de los 

otros.
 ◆ Aceptar nuestra forma de ser y la de los demás.
 ◆ Estar dispuestos y abiertos a colaborar en lugar de competir.
 ◆ Estar dispuestos a cultivar nuestra autoestima y la de los demás.
 ◆ Tomar a los otros en serio.
 ◆ Estar abiertos a dar y recibir sin resentimiento.
 ◆ Aceptar que cometemos errores y que los demás los cometan, sin caer por 

ello en frustración, haciendo de los mismos fuente de aprendizaje.
 ◆ No dejarse intimidar por situaciones que consideramos unilateralmente 

de rechazo.
 ◆ Evitar toda forma de amenaza, coacción, manipulación y violencia.
 ◆ Buscar lo que nos une más que lo que nos separa.
 ◆ Coherencia entre lo que decimos y hacemos.
 ◆ Preguntar a los otros por sus centros de interés.
 ◆ Presentar los propios puntos de vista con la mayor imparcialidad posible 

y sin arrogancia.
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 ◆ Evitar las comparaciones innecesarias.
 ◆ Acompañar nuestras palabras con hechos.
 ◆ Esforzarse en superar los prejuicios respecto a los demás.
 ◆ Mostrar cordialidad.
 ◆ Ser abiertos y sinceros.
 ◆ Salir al encuentro de los demás, sin esperar a que vengan a nosotros.
 ◆ Mostrar interés por lo que nos dicen y hacen.
 ◆ Superar envidias y resentimientos.
 ◆ Ser pacientes y tolerantes, huyendo de toda forma de cerrazón y tozudez.
 ◆ No ser agresivos,  ni hirientes, hoscos, huraños y maleducados.
 ◆ No presumir de nosotros mismos.
 ◆ Ser auténticos, sin máscaras, sin hipocresía ni doblez.
 ◆ Ser generosos en el compartir.
 ◆ Ser fieles y leales.
 ◆ Practicar el arte del diálogo y la tolerancia del perdón.
 ◆ Evitar mostrarse escéptico, pasota o de vuelta de todo.
 ◆ Arrimar el hombro en las tareas comunes.
 ◆ No criticar la conducta de los otros a sus espaldas.
 ◆ No airear los defectos ajenos, ni ignorarlos ni deformarlos.
 ◆ Alabar con naturalidad las cualidades de los demás y celebrar sus aciertos 

tanto en su presencia como en su ausencia.
 ◆ Adoptar actitudes basadas en las categorías de la gratuidad y de la  genero-

sidad, lejos de una mentalidad mercantilista.
 ◆ Dar la cara en la defensa de los derechos de todos.
 ◆ Esforzarse en ser realmente uno mismo, diáfano, veraz, auténtico y con-

secuente.
 ◆ Atreverse a perdonar y a olvidar los roces y conflictos habidos en la convi-

vencia diaria, pues son inevitables.
 ◆ Buscar soluciones dialogadas y consensuadas a los problemas que nos 

afectan.
 ◆ Superar actitudes individualistas, comprometiéndose en la defensa y en el 

logro del bien común.
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8. Itinerario para la autorrealización 
(Inspirado en A. H. Maslow, 2009 y 2016)

El desarrollo de la personalidad es un camino hacia la madurez, siem-
pre abierto e inacabado, en el que podemos realizar nuestras capacida-
des y nuestros valores preferidos. Aquí podéis encontrar una serie de 
cauces concretos para potenciar vuestro desarrollo personal y alcanzar 
una madurez afectiva, volitiva e intelectual. Tengamos en cuenta que 
desde la perspectiva de este gran psicólogo humanista, como es Maslow, 
conseguir la autorrealización no es cuestión de un solo y gran momento 
final, sino todo un proceso de actualización de las propias potencialida-
des, en cuestión de grados y de pequeños accesos acumulados, no exento 
de dificultades y nunca acabado del todo. 

   

Itinerario
 » Elegir a diario el crecimiento y el desarrollo personal, actualizando las 

propias potencialidades a través de un proceso de evolución y cambio.
 » Asumir la dirección de sí mismo de manera responsable, realizando libre-

mente las decisiones y aprendiendo a partir de las consecuencias.
 » Procurar ser imparcial en todo momento, sin dejarse llevar de prejuicios.
 » Esforzarse en ser auténtico y en decir siempre la verdad.
 » Atreverse a ser uno mismo, a ser diferente e inconformista en algunos as-

pectos, formando actitudes de valor en lugar de miedo.
 » Controlar el mal humor.
 » Ver el sentido positivo de las cosas.
 » Expresar los sentimientos y opiniones sin rigidez (expresividad espontá-

nea).
 » Vivir de acuerdo con una escala de valores que merezca la pena, sin dejarse 

invadir fácilmente por las modas.
 » Superar los altibajos de la vida, los estados de euforia o los de decaimiento 

y de abatimiento.
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 » Ser dueño de sí mismo. Poseer un código moral propio (certidumbre éti-
ca).

 » Desarrollar un alto índice de responsabilidad en el trabajo y en el compro-
miso por mejorar la calidad de vida, los derechos y las aspiraciones legítimas 
de nuestros conciudadanos.

 » No dar demasiada importancia a las apariencias.
 » Desarrollar actitudes de cooperación y de solidaridad.
 » Reconocer las críticas como una oportunidad de crecimiento personal.
 » Intentar adaptarse a las circunstancias sin esperar que éstas se adapten a 

nuestros deseos.
 » Esforzarse en ser tenaces, constantes y pacientes en nuestros proyectos 

y propósitos, sin desmoronarse cuando surgen las dificultades.
 » Aprender a ponerse en lugar de los otros (empatía).
 » Dedicar tiempo y dar lo mejor de sí a la familia, amigos, compañeros y a la 

comunidad a través de diversas actividades de voluntariado.
 » Disfrutar con la lectura, música, intimidad, vida interior...
 » Poseer equilibrio emocional y sentido del humor, un humor sin hostili-

dad, sin ser agresivo ni hiriente.
 » Aceptarse a sí mismo sin caer en sentimientos de inferioridad ni de an-

gustia.
 » No hacer comparaciones innecesarias.
 » Ser fieles y leales, lo cual no está reñido con dejar de satisfacer expectati-

vas impuestas.
 » Vivir de acuerdo con lo que piensas y con lo que realmente quieres.
 » Tras las equivocaciones y fracasos, volver a empezar e intentarlo de nuevo.
 » Ser consciente de que no llegará muy lejos aquel que no haya experimen-

tado cansancio.
 » Orientar la vida desde valores tales como: Respeto activo, libertad, con-

ciencia crítica, responsabilidad, solidaridad, justicia, respeto al medio am-
biente, amistad, compañerismo.

 » Actuar según criterios personales reflexionados y asumidos libremente.
 » Reconocer la sexualidad como un aspecto esencial de la persona. 
 » Darle su verdadero valor dentro de la dinámica del amor. 
 » Ser realista al percibir los problemas y al buscar y proponer soluciones, 

teniendo siempre en cuenta que la represión no es un buen modo de resolver 
los problemas.



– 143 –

 » Saber prescindir de metas inmediatas y proponerse metas a largo plazo 
(capacidad  de sacrificio).

 » Hacer frente a la frustración e intentar vivir con alegría e ilusión a pesar 
de las dificultades.

 » Esforzarse seriamente por superar la orientación mental negativa que se 
caracteriza por una afición a divulgar malas noticias, por la manía del chismo-
rreo, por la inclinación a lo morboso y lo sensacionalista, por una necesidad 
enfermiza de buscar el lado negativo de las cosas y de las personas, por el 
pesimismo y por la tendencia a posponer el afrontamiento de los problemas.

 » Luchar contra la pereza, la cobardía y el desánimo que impiden el compro-
miso ante las obligaciones contraídas.

 » Escuchar consejo sin sentirse obligado.
 » Desarrollar actitudes y conductas propias de una responsabilidad compa-

siva y solidaria. 
 » Asumir la responsabilidad personal, desde el convencimiento de que cada 

vez que uno se responsabiliza se produce un avance en la realización de sí 
mismo.
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9. Itinerario para la comunicación y el diálogo

Dialogar de manera constructiva exige que los interlocutores se impli-
quen en el intercambio de razones, opiniones, argumentos, sentimientos 
y confidencias, por medio de actitudes de respeto y de confianza mutua. 
En el presente itinerario ofrezco una serie de sugerencias que pueden 
ayudar a mejorar las habilidades dialógicas.

 › Procura mantener una postura relajada y distendida.
 › No emplees frases agresivas y desalentadoras.
 › No seas desconsiderado ni hiriente.
 › No presumas de tus aciertos y de tus logros.
 › No reacciones airadamente cuando te lleven la contraria.
 › Respeta el turno de intervención, sin interrumpir al interlocutor.
 › Cede la palabra con amabilidad y flexibilidad.
 › Mantén un tono de voz distendido y un volumen moderado.
 › Reduce la velocidad y la prisa.
 › Expresa tus pensamientos de forma clara y ordenada.
 › No te entrometas en la vida de los demás para criticarlos y humillarlos.
 › No trates de imponer a los demás tus criterios y tus puntos de vista.
 › Dialoga de forma confiada y serena.
 › Intenta que tus intervenciones sean verdaderas.
 › Procura no embrollarte ni irte por las ramas.
 › Atiende las razones y puntos de vista de los otros.
 › Acepta de buen grado que los otros puedan expresar ideas más interesan-

tes que las tuyas.
 › Respeta los acuerdos alcanzados mediante consenso en el diálogo.
 › Modifica tus juicios y opiniones cuando encuentres razones justificadas 

para ello.
 › Intenta buscar los puntos que tenemos en común, más que los que nos 

separan.
 › Procura ser sencillo y no hacerte el sabio.
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 › Antes de hablar piensa lo que vas a decir, sin dejar de ser espontáneo.
 › No busques dobles intenciones ni pretensiones ocultas en lo que dicen 

los demás.
 › Aprende a decir no, sin necesidad de mantener actitudes hostiles y agre-

sivas.
 › Comunica, en la medida de lo posible, comprensión y empatía. 
 › No hables torrencialmente sin percibir las señales que te envían tus inter-

locutores.
 › No hables sólo de ti y de tus cosas.
 › No recurras a un excesivo protagonismo humorista que supone una  

desvalorización de la comunicación.
 › Huye de cuanto huela a falsedad e hipocresía.
 › No adoptes una conducta declamatoria que convierta la comunicación en 

una clase magistral, pues induce al rechazo.
 › No olvides que cuanto más congruente y auténtico te muestres en el diálo-

go, tanto mayor serán las posibilidades de que los otros manifiesten positiva-
mente su propia personalidad.
 › Acepta que tú solo no posees toda la verdad.
 › Comprende que más que convencer a los otros de tu verdad, deberías  

convencerles de que les escuchas, les aceptas e intentas respetarles.
 › Expón tus ideas con claridad.
 › Desecha toda forma de violencia, gritos, tono imperativo...; pues la vio-

lencia no convierte lo falso en verdadero.
 › Confía en la parte de verdad que crees poseer y en la capacidad de los otros 

para captarla.
 › Recuerda siempre que en el diálogo no debe haber nunca ni vencedores 

ni vencidos.
 › Ten presente que el valor de tus opiniones depende de las razones en que 

se apoyan, y que tiendes a atribuirles un adicional peso emotivo.
 › Se consciente de que el diálogo no es debilidad, sino flexibilidad, que no 

está reñida con hacer valer tus opiniones con tenacidad, pero sin recurrir a la 
manipulación o al engaño.
 › Finalmente, recuerda que prestar atención a los otros sirve de estímulo 

para que se comuniquen y perciban, al mismo tiempo, tu verdadero interés 
por escucharles.
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10. Itinerario del ciudadano ecológico

Es preciso escuchar tanto el clamor de la tierra como el clamor de los 
pobres, afirma el Papa Francisco en la Encíclica “Laudato si” (2015). 
Con un lenguaje directo y accesible a todos, escribe: “Nunca hemos mal-
tratado y lastimado nuestra casa común como en los últimos dos siglos”, 
denuncia. “Nadie pretende volver a la época de las cavernas, pero sí es 
indispensable aminorar la marcha para mirar la realidad de otra ma-
nera, recoger los avances positivos y sostenibles y, a la vez, recuperar los 
valores y los grandes fines arrasados por un desenfreno megalómano”.

Itinerario
 › Considera que proteger el medio ambiente es un deber que afecta a todos.
 › Aprende a no derrochar de forma irreflexiva las materias primas.
 › Colabora en la medida de tus posibilidades a la consecución de ambientes 

limpios, saludables y no contaminados.
 › Piensa que la calidad de vida no consiste en consumir cuanto más mejor ni 

en dejarse llevar por esta invasión de las cosas que nos acecha.
 › Sé consciente de la inestabilidad y limitación de los recursos naturales y 

de los graves problemas derivados de ciertas actitudes humanas pocos respe-
tuosas con el medio.
 › Analiza y evalúa las relaciones Norte-Sur, desde un punto de vista econó-

mico, y sus implicaciones en la degradación del medio natural y urbano de 
los países en desarrollo.
 › Ahorra papel, adquiere papel reciclado y envía a reciclar todo lo que te sea 

posible.
 › Apaga las luces que no necesites.
 › Baja el nivel de la calefacción.
 › No arrojes nunca productos químicos por el inodoro.
 › No arrojes basura ni desechos cuando vayas al campo o al monte.
 › Escoge los productos que vienen envasados en recipientes ecológicos.
 › Evita pérdidas y goteos del agua, pues se trata de un recurso cada vez más 

escaso.
 › Reutiliza las bolsas de papel y las botellas de vidrio.
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 › Evita las bolsas y botellas de plástico.
 › Cuando te limpies los dientes no dejes correr el agua del grifo.
 › No tires innecesariamente de la cisterna.
 › Utiliza la ducha mejor que el baño.
 › Participa activamente en las campañas de repoblación de árboles.
 › Utiliza papel reciclado y escribe por las dos caras.
 › Usa bombillas y electrodomésticos de bajo consumo.
 › No utilices productos nocivos para el medio ambiente como aerosoles que 

lleven propulsores fluorocarbonados.
 › Reivindica energías alternativas.
 › Esfuérzate por descubrir los valores de los colectivos ecologistas.
 › Usa los transportes públicos.
 › Utiliza mejor la bici que la moto.
 › Pon en conocimiento de las autoridades y de la administración competene 

los incidentes vinculados a  abusos medioambientales
 › Notifica a los medios de información hechos de importancia medioam-

biental.
 › Cuando vayas al campo o a la montaña procura recoger y llevarte las basu-

ras que hayas producido.
 › Colabora en el reciclado del vidrio, del papel y del cartón.
 › Coopera en el mantenimiento de la limpieza de las calles, parques y jar-

dines.
 › Colabora activamente para mantener limpias las aulas y las demás depen-

dencias de tu centro de estudios.
 › Informa y ayuda a tomar conciencia de la necesidad de respetar y cuidar 

del medio a tus familiares, compañeros y amigos.
 › Esfuérzate por desarrollar actitudes y valores propios de un estilo de vida 

no consumista, solidario y responsable.
 › Piensa globalmente y actúa localmente.
 › Comprende que aunque a nivel individual no te sientas responsable de ha-

ber producido los graves deterioros que sufre actualmente el medio ambien-
te, sin embargo tienes la responsabilidad de hacer lo que esté en tus manos 
para solucionarlos.
 › Lucha en la medida de tus posibilidades por un tipo de desarrollo inte-

gral, humano, sostenible, participativo, solidario y respetuoso con el medio 
natural.
 › No olvides que los mayores desastres ecológicos son el hambre, la pobreza 

y el subdesarrollo.
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11. Itinerario de la tolerancia

El objetivo prioritario del presente itinerario es el de ofrecer una serie 
de propuestas, pautas y sugerencias concretas, para activar la necesaria 
actitud de la tolerancia de cara a conseguir una mayor humanización 
de las personas y de la sociedad, dentro de una convivencia pacífica, 
democrática, libre y solidaria.

 * Que tu tolerancia sea activa, no la reduzcas a tener buenos modales.
 * Admite de buen grado que los demás tienen derecho a discrepar de tus 

opiniones y creencias.
 * Procura valorar, sin hacer distinción, tanto las opiniones de tus compa-

ñeros como las de tus compañeras.
 * En ningún caso debes tolerar la falta de respeto a los derechos humanos 

básicos.
 * Acepta a las otras personas aunque sus ideas no coincidan con las tuyas.
 * Sé y muéstrate crítico con los grupos ultras, radicales, reaccionarios y 

violentos.
 * Considera intolerable que en nuestro mundo millones de personas mue-

ran de hambre.
 * Respeta las creencias religiosas de las otras personas aunque no estén de 

acuerdo con las tuyas.
 * Acepta y cumple los acuerdos tomados por consenso, tras una discusión en 

pié de igualdad, aunque te contraríen y te supongan algún tipo de sacrificio.
 * Sé comprensivo y paciente con los fallos de tus familiares, compañeros 

y amigos.
 * Convéncete de que no está justificado recurrir sistemáticamente a la fuer-

za para resolver los problemas entre personas, grupos o naciones.
 * Expresa tu simpatía a los diversos grupos que buscan pacíficamente 

solucionar los problemas sociales, aunque sus ideologías y creencias no 
coincidan con las tuyas.
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 * Esfuérzate en perdonar y no desarrollar actitudes y conductas de ven-
ganza.

 * Lucha por no caer en actitudes de fanatismo ni de dogmatismo.
 * Cultiva una mentalidad abierta y flexible.
 * No consideres enemigo al discrepante ni al diferente.
 * Considera que los otros pueden tener parte de verdad y que tus aprecia-

ciones no contienen toda la verdad.
 * Esfuérzate sinceramente por superar prejuicios, estereotipos, xenofo-

bia, racismo y sexismo.
 * Opta decididamente por el respeto y la defensa de la diversidad cultural.
 * Muéstrate especialmente crítico con el etnocentrismo que con cierta 

frecuencia se manifiesta en tu ambiente.
 * Haz lo posible por no atribuir comportamientos negativos de forma ge-

neralizada al conjunto de los miembros de otras culturas, a los inmigrantes 
o a los grupos diferentes al propio.

 * Reconoce que la dignidad de las personas no se apoya en sus ideas ni en 
su procedencia social.

 * Aprende a dialogar y a encontrar soluciones consensuadas para resolver 
los problemas y conflictos, atendiendo los mejores argumentos y situándo-
te en la perspectiva de los más desfavorecidos.

 * Comprende y cultiva la tolerancia como respeto activo, reconocimiento 
efectivo y acogida del otro  en cuanto otro; respeto que desemboque en la 
solidaridad.

 * No te resistas de forma injustificada a revisar tus ideas y opiniones.
 * Que tu tolerancia brote del respeto, pero acompañado de la conciencia 

de la propia limitación en el camino hacia la verdad.
 * Muestra tu rechazo a las desigualdades sociales asociadas a diferencias 

étnicas, de sexo, estatus social, etc.
 * Acepta la identidad y las características de los demás, evitando toda for-

ma de discriminación.
 * Adopta una actitud positiva hacia los demás exenta de todo aire de su-

perioridad.
 * Toma conciencia de que la diversidad enriquece nuestro mundo y es 

motor de progreso. Por el contrario, la uniformidad y la imposición sólo 
conducen a la pobreza intelectual y a la pérdida de libertad. 
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 * La tolerancia admite y quiere positivamente la diversidad. La intoleran-
cia tiende a imponer la uniformidad.

 * La tolerancia respeta las ideas de los demás. La intolerancia se cierra 
en su dogmatismo, no admite los planteamientos de los demás, y tiende a 
considerar enemigo a todo aquel que no piensa de la misma forma.

 * La tolerancia se mueve en una atmósfera de libertad. La intolerancia en 
el miedo a la libertad. 

 * La tolerancia es capaz de autocrítica. La intolerancia dogmatiza su pos-
tura como la única válida.

 * La tolerancia sabe perder. La intolerancia hace de la derrota una trage-
dia.

 * La tolerancia admite la crítica. La intolerancia no la soporta.
 * La tolerancia emplea como instrumento el diálogo abierto con todos. La 

intolerancia se cierra dentro del monólogo o dentro de un diálogo intere-
sado con los que piensan igual o de forma semejante.

 * La tolerancia posibilita la convivencia democrática. La intolerancia es 
esencialmente dictatorial.

 * La tolerancia quiere la paz, fundamentada sobre la justicia. La intole-
rancia justifica la violencia porque cree que sus argumentos son tan válidos 
que pueden imponerse por la fuerza.

 * La tolerancia tiene como norma fundamental la Declaración Universal 
de los Derechos Humanos. La intolerancia se rige por la ley del talión.

 * La tolerancia es acogedora y crítica al mismo tiempo. La intolerancia 
margina a los que discrepan.

 * La tolerancia aspira al perdón y a la reconciliación. La intolerancia se 
instala en el odio y la venganza.

 * La tolerancia emplea como instrumento fundamental el diálogo abierto 
con todos para resolver los conflictos y los problemas comunes, pues parte 
del reconocimiento de que ninguna cultura, nación o religión tiene el mo-
nopolio de la verdad.

 * La tolerancia es un factor esencial para la paz en el mundo, pues implica 
el reconocimiento y la aceptación de las diferencias entre las personas y el 
respeto de los derechos y de las libertades de los demás.

 * Hemos de entender la tolerancia como un estilo y forma de vida presi-
dido por actitudes de compromiso y de cooperación con los demás que 
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permiten situarse en la perspectiva del otro y esforzase constantemente 
por buscar soluciones justas a las situaciones conflictivas que se presentan 
en la vida real. 

 Para transitar por las sendas de este gran valor tan necesario en nuestra 
convivencia:

 * Promovamos el diálogo y el consenso como forma de resolver los con-
flictos de manera pacífica y civilizada.

 * Desarrollemos la conciencia de pertenencia a una misma comunidad 
por encima de la diversidad de creencias e ideologías.

 * Reconozcamos y promocionemos la diversidad cultural como elemento 
enriquecedor, no desintegrador, de una sociedad.

 * Impulsemos el reconocimiento de la dignidad de toda persona y el res-
peto a las creencias y formas de vida de cada individuo.

 * Cultivemos actitudes de flexibilidad y aguante paciente y esperanzado 
en los inevitables conflictos dimanantes del pluralismo personal, cultural 
y social, conscientes de que, en determinados momentos de nuestra vida 
en común, también necesitaremos nosotros de la tolerancia, comprensión 
y paciencia de los demás.
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12.  Itinerario para promover el valor  
y la virtud de la justicia

A juicio de Adela Cortina (1996: 25) existen al menos dos voces morales:
a) La voz de la justicia, que consiste en juzgar sobre lo bueno y lo malo 
situándose en una perspectiva universal, más allá de las convenciones 
sociales y el gregarismo grupal.
b) La voz de la compasión por los que precisan ayuda, que son respon-
sabilidad nuestra, empezando por los más cercanos.
Al fin y al cabo, no hay verdadera justicia sin solidaridad con los débiles, 
ni auténtica solidaridad sin una base de justicia.

   
 Hemos de considerar la justicia como un gran valor que expresa la aspira-
ción y el deseo más profundos de toda persona a un orden, a un trato y a una vida 
cada día más equitativos y más  humanos.
 La justicia implica desarrollar una fuerte sensibilidad a favor de la digni-
dad y de los derechos de todas las personas.
 Desde una perspectiva psicológica, justicia es deseo y aspiración, justicia 
es deseo de más justicia.
 Es la justicia motivación para la acción y se traduce en el respeto a cada 
persona.
 Desde una perspectiva antropológica, la justicia está ligada a la concep-
ción del ser humano como ser de relación y al descubrimiento del otro como seme-
jante.
 Desde una perspectiva sociológica justicia significa igualdad de oportuni-
dades, superación de distancias y liberación de situaciones humillantes, denuncia 
del orden establecido y compromiso para el cambio de estructuras generadoras de 
desigualdades.
 Desde una perspectiva ética, la justicia es el valor nuclear en todas las re-
laciones humanas y el criterio que sirve para juzgar la adecuación o no de las con-
ductas a la dignidad de la persona.
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 La justicia es también un principio que debe guiar la actividad política 
como servicio al bien común, como algo contrario a la arbitrariedad, a la corrup-
ción y a los privilegios.
 En sus diversas formas, la justicia expresa una profunda y unitaria exigen-
cia de que todo ser humano sea reconocido y tratado como principio absoluto de 
sus propios actos, otorgándole valor de fin y no de simple medio o de instrumento.
 La justicia implica el derecho a la igualdad ante la ley y a un trato que per-
mita el desarrollo de unos mínimos exigibles: trabajo, alimentación, educación, 
vivienda, sanidad, etc.
 Justicia tiene que ver con mi trabajo, mi negocio, mis relaciones comercia-
les, mi profesión, mis estudios, mi tipo de vida, etc.
 Justicia es pagar un justo salario por un trabajo, es hacer justo y honesto el 
trabajo por el salario recibido.
 Justicia tiene que ver con comprar y vender.
 La justicia tiene que ver con dar empleo a hombres y mujeres.
 Justicia es cumplir mi contrato, prometer y entregar lo que he prometido 
en el tiempo fijado.
 La justicia tiene que ver con los justos precios y los justos beneficios.
 La justicia está íntimamente relacionada con la honestidad y  la sinceridad.
 La justicia implica un comportamiento responsable en el trabajo y una 
conducta recta en los negocios, en los servicios públicos y en la política.
 La historia del reconocimiento de los Derechos Humanos es la historia de 
la progresiva encarnación jurídica del ideal de justicia.
 Hemos de concebir la justicia no sólo como algo que tenemos que alcan-
zar, sino también como algo que tenemos que dar.
 Para  desarrollar el valor de la justicia en nuestra vida hemos de partir de la 
percepción y sensibilización de las injusticias que nos rodean.
 Hemos de ser conscientes, además, de los nuevos movimientos sociales, 
asociaciones y voluntariados que luchan con vigor contra las injusticias, apostando 
fuerte por la defensa de los derechos humanos.
 Conviene informarse para juzgar y analizar las causas que determinan 
las situaciones de injusticia.
 Será preciso profundizar, en concreto, en el análisis de las causas que más 
incidencia tienen en el fenómeno dramático de la pobreza, del hambre y del subde-
sarrollo en el mundo.
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 Un modo de expresar nuestro compromiso con la justicia será delimitar 
cómo se puede intervenir en la realidad de nuestro entorno, qué medios son más 
eficaces y qué condiciones sociales son más favorecedoras de justicia.
 Hemos de tomar conciencia de que esta realidad puede y debe ser trans-
formada; y para ello deberemos optar de forma decidida por un tipo de desarrollo 
integral, humano, sostenible, participativo y solidario.
 Desde la perspectiva de la justicia, “resulta inaceptable una concepción 
de la sociedad o de la economía que eleva el mercado y su funcionamiento sin cor-
tapisas ni restricciones a criterio último de la actividad económica, justificando, 
desde él, el estado de postración de millones de seres humanos, minimizando los  
sufrimientos de los excluidos, funcionalizando la muerte de tantos inocentes en 
aras de un progreso global supuestamente benefactor a largo plazo o sometiendo 
el valor inalienable de la vida digna para todos a la lógica del capital indiferente” 
(José Antonio Zamora, Investigador en el Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas y Coordinador del Foro Ignacio Ellacuría).
 Es necesario recuperar la noción de justicia como cuestionamiento ético 
anterior a los ordenamientos jurídicos, esto es como una instancia ética no domes-
ticable por el orden establecido que resista todo intento de manipulación.
 No olvidemos jamás que la justicia es compañera de la solidaridad y está 
cerca de los estilos de vida no consumistas, del conocimiento cada vez más profun-
do de nuestros derechos y deberes y del análisis crítico de la realidad, valorando el 
ser sobre el tener y el compromiso para transformar las situaciones de injusticia.
 La justicia es el camino para la paz.
 Dada la enorme desproporción de recursos existente entre el mundo rico 
y el mundo pobre y entre las personas que también lo pasan mal dentro de nuestras 
sociedades desarrolladas, es preciso llegar a cuestionar esta cultura del bazar en 
la que nos encontramos, para liberarnos de la lógica del deseo, esto es “comprar, 
gastar, consumir, identificación con las marcas y excesiva preocupación por la ima-
gen externa”. Así podremos ser nosotros quienes vivamos la vida y no que otros 
decidan por nosotros, creándonos falsos modelos y falsas imágenes de felicidad y 
de bienestar 





– 157 –

13. Itinerario para la educación de la voluntad 
y el desarrollo de la responsabilidad personal 

La voluntad es tan importante como la inteligencia para poder tran-
sitar por las sendas de valores, hilo conductor de este libro. Considero 
que la voluntad necesita ser educada y fortalecida mediante un proceso 
orientado por la constancia, la autodisciplina, la motivación y la ilu-
sión. Cuando la voluntad adquiere fuerza y vigor nos ayuda a conseguir 
nuestros ideales y a persistir cuando surgen dificultades y los vientos son 
contrarios a nuestros propósitos (Escámez y Gil,  2002: 34-35; Enrique 
Rojas, 2012; M. Rojas Estapé, 2018).

 
 • Actúa por convicciones propias y serenas, y no por caprichos y fantasías.
 • Procura no ser precipitado e improvisador habitual.
 • Rinde lo que debieras según tu capacidad.
 • Controla y encauza tu temperamento, sin buscar excusas injustificadas.
 • Esfuérzate en no dejarte llevar por estados de excesiva euforia, ni por los 

de abatimiento.
 • No te dejes vencer por el desaliento.
 • No te instales en un ritmo de vida rutinario y cómodo.
 • Deja siempre acabadas tus tareas.
 • No seas vanidoso ni pedante.
 • Procura no ser superficial y no te dejes llevar por lo que todos hacen, dicen 

o piensan.
 • No eludas la propia responsabilidad, ni te excuses echando la culpa de 

todo a los demás.
 • Cuando te propongas algo, intenta llegar hasta el final, aunque te cueste.
 • No te escondas en la defensa de lo que consideres justo.
 • Esfuérzate en desarrollar hábitos de vida saludables.
 • No seas caprichoso ni consumista compulsivo.
 • No seas voluble ni inestable.
 • Cumple fielmente tu horario de trabajo.
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 • Aprende a dialogar respetando las opiniones de los otros, sin pretender 
tener la exclusiva de la verdad y de la razón.

 • Haz lo posible por superar el desaliento, el pesimismo, la tristeza y la des-
ilusión.

 • Piensa que conseguirás tus propósitos mediante un trabajo constante y no 
por la suerte.

 • No pongas un stop al camino de tu propia autorrealización.
 • Conduce tus ansias personales hacia metas que consideres realmente va-

liosas.
 • Ten presente, en todo momento, que las mejores aventuras brotan de algo 

pequeño que crece y se hace caudaloso a medida que la lucha personal no 
cede, no baja la guardia, insistiendo una y otra vez.

 • No te dejes llevar sólo por estímulos inmediatos. Proponte metas a largo 
plazo.

 • Es preciso que llegues a cuestionar, mediante la reflexión, el modelo social 
vigente en el que todo pasa por un consumo cada vez más trepidante. Debes 
ser consciente de que la publicidad nos incita a ser consumidores compulsi-
vos, y por ello menos libres y auténticos y más superficiales y caprichosos.

 • No te des jamás por vencido, esfuérzate por sobreponerte a las dificulta-
des y contratiempos.

 • Tus objetivos deben ser claros, bien delimitados y estables.
 • Consigue hábitos y actitudes positivos mediante la repetición paciente y 

constante de conductas.
 • Cualquier meta se adquiere con más facilidad a medida que la motivación 

y el espíritu de sacrificio son mayores.
 • Recuerda siempre estas sabias palabras de Ovidio: “La gota horada la pie-

dra, no por su fuerza, sino por su constancia”.
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14. Itinerario para la solidaridad

El presente itinerario es una invitación a que aprendamos a valorar la 
cultura de la gratuidad, el altruismo y la disposición habitual a escu-
char la demanda de socorro de los demás, arrimando el hombro para 
tratar de solucionar muchos problemas y remediar grandes necesidades. 
Comprendamos nuestro deber de ser solidarios con los de cerca y con los 
de lejos pues, como no me canso de decir, en algún momento de nuestra 
vida todos necesitaremos de la ayuda de otros. Por medio del mismo, 
quiero mostrar mi profundo agradecimiento a todos los componentes 
del Foro Ignacio Ellacuría, del que formo parte casi veinticinco años, por 
orientarme en la penumbra de nuestro tiempo, abriendo horizontes de 
posibilidad de cara a una solidaridad sin fronteras.

 Itinerario
 • Sé consciente de que nadie tiene derecho a ser feliz solo, olvidándose de 

los demás.
 • Comprende la solidaridad como una seria determinación de comprome-

terte en el bien común de todos y de cada uno, que parta del convencimiento 
de que, dada nuestra interdependencia, todos debemos ser responsables de 
todos.

 • Que tu solidaridad sea una confluencia del sentimiento compasivo, de la 
actitud racional del reconocimiento de la dignidad de los otros, del valor de 
la universalización y de la implicación o compromiso responsable.

 • Si no mantienes tus ojos y tu corazón abiertos y no eres capaz de sentir en 
tus propias carnes el dolor ajeno, te estarás imposibilitando para la solidari-
dad.

 • Tu solidaridad debe ser universal, traspasando las fronteras de los grupos 
y de los países y extendiéndose a todos los seres humanos, incluidas las ge-
neraciones futuras.

 • Debes de ser consciente de que valores como la paz, el desarrollo de los 
pueblos empobrecidos y el respeto al medio ambiente requieren una solida-
ridad universal.
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 • No abandones a los amigos y a los compañeros cuando las cosas les vayan 
mal.

 • No consideres una carga cuidar y visitar a tus abuelos.
 • Asume gustosamente la responsabilidad solidaria de respetar y mostrar 

aprecio a tus mayores.
 • Presta con agrado tus apuntes y material escolar a otros compañeros que 

lo necesiten.
 • Aprende a trabajar en grupo desarrollando tu capacidad de relación y de 

cooperación
 • Colabora activamente en la resolución de los problemas comunes.
 • Promueve de forma comprometida el bien común.
 • Interésate por los problemas de los compañeros, tanto dentro como fuera 

de clase.
 • Ten el convencimiento de que todos debemos ser responsables de todos.
 • Toma conciencia de las situaciones de marginación y de pobreza en las 

que se encuentran millones de personas y, en consecuencia, procura no cru-
zarte de brazos.

 • Siéntete afectado por los problemas y necesidades de los otros, especial-
mente por la situación de los más desfavorecidos.

 • Presta colaboración y apoyo a las organizaciones que promueven el desa-
rrollo de los pueblos empobrecidos.

 • Comprende que ponerse en lugar del otro implica la responsabilidad de 
tener en cuenta sus derechos y la posibilidad de comprenderle desde dentro.

 • Considera que no es justo relacionarte sólo con aquellos que te pueden 
reportar beneficios.

 • Esfuérzate en promover una cultura de la gratuidad, de la generosidad y 
del voluntariado que desactive la violencia fundamental que pesa sobre nues-
tro tiempo: la indiferencia y la sinrazón.

 • Desarrolla actitudes críticas ante el consumismo desenfrenado.
 • Colabora activamente para sensibilizar a las personas de tu entorno sobre 

la situación de más de mil millones de seres humanos que no pueden satisfa-
cer sus necesidades básicas.

 • Intenta conocer los voluntariados y ONGD que trabajaban por el desarro-
llo económico y cultural de los más desfavorecidos.

 • No derroches comida ni bebida, aunque sobre.
 • Esfuérzate en acoger y no marginar a los compañeros que parecen menos 

inteligentes, menos simpáticos o de una situación social más humilde.
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 • No sientas envidia del éxito de los otros ni te alegres jamás de su fracaso.
 • Colabora generosamente con tus padres y hermanos en la solución de los 

problemas y de las tareas de casa.
 • Dedica parte de tu tiempo a acciones de voluntariado.
 • Desarrolla tu responsabilidad solidaria a través de hábitos de austeridad y 

de compartir, pues es imposible que mejore la calidad de vida de quienes lo 
tienen peor si nosotros no modificamos nuestra forma de vivir.

 • Toma conciencia de todo lo que debes a las personas mayores que se han 
dedicado a tu cuidado, alimentación, educación y bienestar. Despierta, en 
consecuencia, tu responsabilidad para con ellos, con el fin de que sus vi-
das tengan verdadera calidad humana, devolviéndoles con creces todo lo 
que generosamente te dieron. No permitas que en tu ambiente lleguen a 
percibirse como seres inútiles, como verdaderos estorbos para la familia 
y para la sociedad. Piensa que llegar a viejo es sólo cuestión de tiempo. 
Tú, aunque parezca mentira, también lo serás. Lucha seriamente contra la 
inhumana cultura del descarte.

 • No  olvides que el voluntariado es siempre un ejercicio de solidaridad. 
La acogida y el acompañamiento social de los excluidos, la cooperación 
en el desarrollo comunitario, la ayuda a la promoción personal y la par-
ticipación social son algunos de los valores que identifican la cultura del 
voluntariado.
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15. Itinerario para tratar a los otros como personas

A juicio de Laín Entralgo (1989) la sociedad de consumo ha endurecido 
la relación entre las personas, pues la lícita competencia se convierte 
fácilmente en agresividad. Con frecuencia las relaciones interpersonales 
están basadas en una especie de agresividad difusa. Además existe en 
nuestra sociedad la forma vital de la prisa, que nos aboca a una vida 
contrarreloj. La prisa puede convertirse también en una nueva forma 
de agresividad.
Por todo ello, debemos recordar siempre el principio: “Aprende a tratar a 
los demás como quieras que te traten a ti”. Lo importante de esta regla 
de oro de la convivencia humana es practicarla por convicción y de co-
razón, al relacionarnos con las demás personas.

 
Itinerario

 › Guardar el secreto cuando alguien nos confía algo.
 › En el diálogo, escuchar y dejar hablar a los otros.
 › No poner en ridículo a los que no nos agradan.
 › No utilizar a los demás en beneficio propio.
 › Compartir las preocupaciones, las penas y las alegrías de los conciudada-

nos.
 › Ser sinceros y leales.
 › Tomarse al otro en serio.
 › No ser adulador.
 › Arrimar el hombro en las tareas comunes.
 › No discriminar a las personas por sus cualidades, creencias, procedencia 

o nivel social.
 › Superar los prejuicios.
 › Desarrollar actitudes de tolerancia.
 › Ser agradecido.
 › No ser descortés ni mal pensado.
 › Respetar y promover la libertad de los otros.
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 › Prestar ayuda, ser solidario.
 › Reconocer los valores y cualidades de los otros.
 › Defender los derechos de todos.
 › No ser envidioso ni rencoroso.
 › No ser vengativo ni hiriente.
 › No ser cómplice de la injusticia.
 › No ser agresivo ni violento.
 › No utilizar motes ni insultos. Llamar a las personas por su nombre. 
 › Esforzarse en practicar la comprensión y la empatía. 
 › Aprender a dialogar de manera constructiva.
 › Dejar de utilizar máscaras. 
 › Llegar a experimentar que hay más alegría en dar que en recibir.
 › Hacer propias las palabras de Tagore: “La vida se nos dio y sólo la mere-

cemos dándola”.
 › Comprometerse de manera responsable en el logro del bien común.
 › Fomentar la cultura de la gratuidad y del voluntariado.
 › Respetar y mostrar aprecio y atención a las personas mayores.
 › Intentar tratar siempre a los demás como sujetos, como fines en sí mismos 

y nunca como medios, como instrumentos ni como objetos o cosas.
 › Procurar medir a los demás con la medida que nosotros queremos ser me-

didos.
 › No causar jamás a los otros daño físico ni moral.
 › Ayudar a nuestros conciudadanos a conseguir los fines que se proponen 

para vivir como personas dignas y libres
 › Pasar del yo al nosotros, defendiendo el bien común, sin que por ello el yo 

se diluya en lo colectivo.
 › Aprender a situarse en el lugar de las otras personas, interiorizando la si-

guiente pregunta ¿cómo les gustaría ser tratadas? o ¿cómo me gustaría que 
me tratasen ellas a mí?
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16. Actitudes y conductas que dificultan 
el desarrollo de la personalidad

 
Os invito, tal como proponía a mis alumnos y alumnas, a identificar 
las actitudes y conductas que dificultan nuestras posibilidades de auto-
rrealización y desarrollo personal. Para ello podéis seguir la siguiente 
secuencia: 

En primer lugar realizar una lectura atenta del listado que os presen-
to a continuación. 
En segundo lugar intentar ampliarlo y mejorarlo por medio de vues-
tras aportaciones. 
Finalmente elaborar, en positivo, una hoja de valores y actitudes que 
potencien la autoestima e impulsen el desarrollo personal.

 
 • Falta de confianza en uno mismo.
 • Una baja autoestima.
 • Ser individualista y egoísta.
 • Tendencia e exagerarlo todo.
 • La jactancia.
 • Habituarse a la ironía (humor agresivo e hiriente).
 • No cooperar con los demás.
 • La mentira habitual.
 • La mediocridad.
 • Egocentrismo e incapacidad para la empatía.
 • El despotismo y la altanería.
 • La crítica destructiva, sin autocrítica.
 • La hipocresía.
 • La pereza.
 • El desánimo, el desaliento y el pesimismo.
 • Falta de hábitos de trabajo y de estudio.
 • La irresponsabilidad.
 • La superficialidad.
 • No respetar las normas mínimas de convivencia.
 • No disponer de un código moral propio.
 • Prescindir del sentido del deber.
 • La incoherencia.
 • Prescindir de ideales y de valores que realmente merezcan la pena.
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 • La inconstancia.
 • La precipitación.
 • Hábitos de vida poco saludables.
 • Drogodependencias.
 • Descontrol emocional.
 • Incapacidad para discernir lo verdadero de lo falso, lo justo de lo injusto.
 • No saber establecer amistades verdaderas.
 • Incapacidad para proponerse metas a largo plazo.
 • Mentalidad y voluntad sumisas.
 • No cultivar el gusto por la lectura.
 • No desarrollar la dimensión cultural, artística, espiritual...
 • La falta de un pensamiento propio, reflexivo y crítico.
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17. Itinerario de madurez emocional

Dedico este Itinerario a mi “buen amigo-hermano”, desde que éramos 
niños, Miguel Ángel Gil. Él me inició en la pedagogía de la experiencia, 
en la educación activa y participativa y en el uso adecuado de medios 
audiovisuales para el desempeño de la labor docente. Hoy, con profun-
da admiración, sigo aprendiendo de su fortaleza para afrontar de for-
ma esperanzada las dificultades. En tono menor, pero no por ello deja 
de ser relevante y significativo, quiero felicitarte, porque eres la persona 
más competente que he conocido a la hora de elaborar resúmenes y 
esquemas, y a la hora de utilizar de manera magistral, creativa y atrac-
tiva las pizarras.

    
      Itinerario 

 ▶ La persona madura es capaz de asumir responsabilidades sin perder la cal-
ma y desde un talante optimista:

 ▶ Afronta las dificultades, las frustraciones y las privaciones sin desmoro-
narse.

 ▶ Mantiene un alto nivel de autodisciplina que emerge desde dentro e infor-
ma toda su conducta.

 ▶ Establece amistades verdaderas porque posee un gran espíritu de toleran-
cia, de empatía y de aceptación.

 ▶ Aprende de sus propios errores, sin caer en frustraciones, para mejorar su 
comportamiento y vivir con mayor plenitud.

 ▶ Juzga sin apasionamiento ni favoritismo, manteniendo cierta objetividad 
y equidad. No se deja llevar por la simpatía o la antipatía, sino por juicios 
sopesados y correctos.

 ▶ Es capaz de evaluarse a sí mismo como si evaluase a otra persona, dándose 
el valor que tiene y no magnificando ni las cualidades ni los defectos.

 ▶ Evita que la timidez interfiera en su vida laboral y en sus relaciones huma-
nas o afectivas. Afronta sus responsabilidades con cierta decisión y energía 
sin dejarse intimidar por miedos y temores.
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 ▶ Se esfuerza seriamente por superar la orientación mental negativa que se 
caracteriza por una afición a divulgar malas noticias, por la manía del chismo-
rreo, por la inclinación a lo morboso y lo sensacionalista, por una necesidad 
enfermiza de buscar de manera siniestra el lado negativo de las personas y de 
las cosas, por el pesimismo y por la tendencia a posponer el afrontamiento 
de los problemas.

 ▶ Siente y muestra respeto por todo ser humano, precisamente porque es 
un ser humano.

 ▶ Es autónoma e independiente. El curso de su acción no está condicionado 
por los halagos ni por las críticas.

 ▶ No confunde el fin con los medios. Tiende firmemente a la consecución 
de los fines que considera justos a través de medios también justos y propor-
cionados.

 ▶ No engaña, pero tampoco se deja engañar ni manipular fácilmente.
 ▶ Trata de reducir en la medida de lo posible la codicia y el consumismo 

acrítico y desenfrenado.
 ▶ Desarrolla la imaginación no para escapar de las circunstancias intolera-

bles, sino para anticipar las posibilidades reales  como medio de superar las 
circunstancias adversas.

 ▶ Tiene un buen autoconocimiento, es consciente de sus posibilidades y de 
sus limitaciones, sin caer en sentimientos de inferioridad ni en neurosis de 
angustia.

 ▶ Posee una saludable autoestima. Está convencida de la necesidad de que 
todo ser humano se aprecie a sí mismo, potenciando sus cualidades y reco-
nociéndose en todo momento como persona que merece ser querida y apre-
ciada.

 ▶ Deja de utilizar máscaras y de esconderse tras caretas de interpretación 
y tras fachadas artificiales de apariencia. Deja de satisfacer expectativas im-
puestas, aceptando la complejidad de su yo, descubriendo su riqueza inte-
rior y sus potencialidades.

 ▶ Confía en sí misma cada vez más, asumiendo la dirección de su propia 
vida, intentando ser ella misma de modo estable y coherente.

 ▶ No se da jamás por vencida ni deja que las circunstancias adversas aho-
guen su capacidad de felicidad, porque vivir tan plenamente como se puede 
le resulta tan satisfactorio que le hace difícil preocuparse excesivamente por 
lo que no se logra.
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 ▶ Las sombras, las crisis y los contratiempos no son capaces de anular su 
confianza básica en que, más pronto o más tarde, alumbrará la luz de la felici-
dad. Por ello mantiene la serenidad necesaria en los momentos de temor, sin 
magnificar las preocupaciones con visiones pesimistas y catastrofistas sobre 
la vida, el futuro o las exigencias del trabajo.

 ▶ Es realista al percibir los problemas y a la hora de buscar y de proponer 
soluciones.

 ▶ Tiene capacidad de sacrificio, de manera que sabe prescindir de metas in-
mediatas y proponerse metas a largo plazo.

 ▶ Vive de acuerdo con una escala de valores elegida libremente, sin de-
jarse invadir fácilmente por las modas o por las corrientes superficiales de 
opinión. Actúa según criterios personales reflexionados y asumidos con 
toda libertad y responsabilidad.

 ▶ Valora más el ser que el tener, esforzándose en orientar su vida desde va-
lores tales como respeto activo, libertad, conciencia crítica, responsabilidad, 
solidaridad, justicia, respeto al medio ambiente, amor y amistad.
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18. Itinerario para llegar a ser nosotros mismos 
(Inspirado en Carl Rogers, 1997 y 2011)

De la mano de un gran psicólogo humanista, como es Carl Rogers, os 
invito a transitar por las sendas beneficiosas de la autenticidad.

 Nuestra personalidad se desarrolla y profundiza en la medida en que 
aprendemos a ser nosotros mismos, viviendo autoafirmativamente. Esto implica 
la formación de actitudes de confianza en uno mismo y de aceptación de nuestra 
realidad personal, sin tener necesidad de estar permanentemente a la defensiva o 
de vernos abocados a interpretar papeles que no nos corresponden.
 Cada uno de nosotros posee un yo positivo, único y bueno. Pero ese ver-
dadero yo con frecuencia permanece oculto y enmascarado en nuestro interior, por 
lo cual no puede desarrollarse. 
 La persona que busca la autenticidad en el desarrollo de su personalidad 
comienza a abandonar las falsas fachadas, máscaras o roles con que ha encarado la 
vida hasta ese momento. Parece tratar de descubrir algo más profundo, más propio 
de sí mismo y empieza por despojarse de las máscaras que usaba inconscientemen-
te. 
 En este intento de descubrir su auténtico sí mismo, la persona explora 
y examina los diversos aspectos de su propia experiencia. Entonces aprende que 
en gran medida su conducta y los sentimientos que experimenta son irreales y no 
se originan en las verdaderas reacciones de su organismo, sino que son sólo una 
fachada, una apariencia tras la cual trata de ocultarse. 
 Descubre, además, que una gran parte de su vida se orienta por lo que él 
cree que debería ser y no por lo que es en realidad. A menudo advierte que sólo 
existe como respuesta a exigencias ajenas, y descubre que trata de pensar, sentir y 
comportarse de la manera en que los demás creen que debe hacerlo (Rogers, 2011: 
104-106). 
 Es precisamente por medio de la autenticidad como uno llega a ser él 
mismo, de tal manera que ya no trata de ocultarse a sus propios ojos, no trata de 
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supravalorarse ni de infravalorarse, sino que desea verse en su exacta verdad, en su 
concreta realidad, tratando de aceptarse, como se es.
 Cara a los demás, la autenticidad será una fortaleza que nos permitirá pre-
sentar ante los otros nuestro verdadero rostro, de expresar lo que realmente somos 
y lo que en verdad sentimos. Nos dejaremos conocer tal como somos, sin miedo 
a ser condenados y sin pretender dar una imagen deformada para obtener mejor 
impresión.  
 La persona con autonomía y autenticidad se erige en fuente de evaluación 
de sí mismo. Los juicios de los demás merecen ser escuchados e, incluso, atenta-
mente sopesados. Las críticas ajenas son dignas de respeto y de ser oídas con la ma-
yor imparcialidad posible, tratando de descubrir en ellas lo que hay de verdad. Pero 
cada vez se acude menos a los demás en busca de aprobación o desaprobación.
 Los pasos que suelen dar las personas para desarrollar su personalidad y 
llegar a ser ellos mismos son los siguientes (Ibid. pp. 152-159):
 Dejan de utilizar máscaras: se alejan de lo que no son, dejan caer las más-
caras y ocultamientos y ya no tienen necesidad de esconderse tras fachadas artifi-
ciales.
 Dejan de sentir los debería: descubren, por ejemplo, que hasta ahora se 
han sentido obligados a considerarse malos o a ser los mejores, o a que les gustaran 
determinadas cosas. Progresivamente van pasando de una moral heterónoma a una 
moral autónoma.
 Dejan de satisfacer expectativas impuestas: se alejan de las pautas de con-
ducta que les impone la sociedad y las personas que les rodean, ya no les importa 
que los demás puedan decir: “Nunca hubiéramos esperado de ti eso”.
 Dejan de esforzarse por agradar a los demás como norma principal de con-
ducta. Lo que les importa es la coherencia consigo mismo y la propia satisfacción 
interior.
 Comienzan a autoorientarse: comienzan a asumir la dirección de su pro-
pia vida y a intentar ser ellos mismos. Este paso se da, habitualmente, con un cierto 
temor. Son capaces de escuchar consejo sin sentirse obligados.
 Comienzan a ser un proceso: el “yo” comienza a manifestarse y desarro-
llarse lentamente y sus potencialidades se van abriendo paso.
 Comienzan a ser toda la complejidad de su “yo”: descubren toda la inmen-
sa riqueza de lo que son y empiezan a identificarse con ella.
 Empiezan a abrirse a la experiencia: ya no temen conocerse, aceptan lo 
que descubren dentro de sí, se aceptan a sí mismos, reconocen sus sentimientos.
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 Comienzan a aceptar a los demás: en la medida en que aceptan su propia 
experiencia, aceptan también la experiencia de los demás, desarrollando la empa-
tía, la tolerancia y la solidaridad.
 Comienzan a confiar en sí mismos: valoran el proceso que cada uno es y 
confían en sí mismo cada vez más, siendo constantes y tenaces en el crecimiento 
personal y en la propia superación, a pesar de los fallos y equivocaciones.
 La razón profunda de este poder transformador de la autenticidad parece 
estar, a juicio de Rogers, en algo muy simple, pero muy esencial: la autenticidad 
inspira confianza. La persona auténtica inspira confianza, seguramente porque es 
transparente, porque se le ve venir, porque con ella no hay que estar al acecho, 
adivinando tras sus palabras o actitudes una segunda intención. En definitiva, estas 
personas se despojan de máscaras artificiales y de caretas de interpretación, para 
reforzar su autenticidad y la imagen positiva de sí, desplegando al mismo tiempo, 
desde la empatía, una responsabilidad compasiva y solidaria con los otros.
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19. Itinerario para activar el respeto a la dignidad 
de mujeres y hombres

El respeto a los demás es el mejor camino para llegar a respetarse a uno 
mismo. Dicha exigencia se nos muestra todavía con mayor intensidad 
cuando se trata de los otros-necesitados. Pensemos que un día los nece-
sitados podemos ser nosotros. La dignidad de cada una de las personas, 
el acercamiento individual que hace a la verdad y la dirección que im-
prime a su vida y a la construcción de su personalidad, hace de cada 
sujeto humano un ser único e irrepetible. 

 Nuestro respeto a la dignidad de las personas será verdaderamente efectivo:

 • Si en el diálogo con los otros mostramos una disposición de escucha aten-
ta y activa, renunciando a emitir juicios valorativos, a realizar afirmaciones 
apresuradas y a establecer comparaciones ofensivas e innecesarias.

 • Si en nuestras relaciones comunicamos comprensión y empatía, conscien-
tes de que ello implica ponerse en el lugar de los otros, esforzándonos por 
entender lo que experimentan y sienten en situaciones de especial dificultad.

 • Si ante la llamada de los otros-necesitados respondemos con una solidari-
dad responsable y compasiva, manteniendo nuestros oídos atentos a su grito 
de dolor y escuchando siempre su demanda de socorro.

 • Si nos sentimos afectados por los sufrimientos, las injusticias, los proble-
mas y las necesidades de los otros.

 • Si hacemos propia la angustia de los pueblos empobrecidos y sentimos 
como algo propio el sufrimiento del hermano de aquí y de allá.

 • Si nos esforzamos por crear un ambiente en el que domine la idea de que 
todo hombre es nuestro hermano.

 • Si estamos atentos a los colectivos de personas que en nuestra sociedad 
demandan atención, solidaridad y cuidado: drogodependientes, enfermos, 
parados de larga duración, personas con discapacidad, ancianos, inmigran-
tes, menores abandonados, transeúntes y mendigos...
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 • Si no somos cómplices de las injusticias ni de la opresión a los demás y no 
nos resignamos ante las mismas.

 • Si tomamos conciencia de que el poder más revolucionario y activo es la 
solidaridad sin fronteras, arrimando el hombro, prestando ayuda y colabora-
ción, siendo generosos en el compartir, esforzándonos en vivir una cultura 
de la gratuidad y del voluntariado.

 • Si sabemos respetar las exigencias justas, las opiniones y las aspiraciones 
legítimas de los demás.

 • Si buscamos siempre lo que une y asocia a las personas y a los pueblos, y 
jamás lo que les separa.

 • Si sabemos contemplar siempre el lado bueno y amable de las personas y 
de la vida, y no persistimos en fijarnos, con mirada  pesimista, en los aspectos 
siniestros y malos de las mismas.

 • Si tratamos a los demás con sumo respeto, como a iguales, como nos gus-
taría ser tratados.

 • Si con nuestros juicios, apreciaciones y actuaciones buscamos siempre 
edificar y construir, y nunca destruir y arruinar.

 • Si nunca menospreciamos ni atropellamos de palabra o de obra al próji-
mo, quien quiera que éste sea.

 • Si buscamos siempre la posible reconciliación, convencidos de que el 
odio y la venganza nos hacen prisioneros del pasado.

 • Si orientamos nuestra vida desde la honestidad y sinceridad, manteniendo 
una conducta responsable en el trabajo y un comportamiento recto en los 
negocios, en el servicio público y en la acción política.

 • Si renunciamos a la intolerancia, al engaño y a la infidelidad, optando por 
ser fieles a las personas, a la palabra dada, a nuestras obligaciones libremente 
asumidas para con los otros y a nuestros deberes de ciudadanos comprometi-
dos seriamente con el bien común.

 • Si nos esforzamos sinceramente por superar prejuicios, estereotipos, xe-
nofobia, racismo y sexismo, optando decididamente por el respeto y la de-
fensa de la diversidad cultural, haciendo todo lo posible por no atribuir com-
portamientos negativos, de forma generalizada, al conjunto de los miembros 
de otras culturas, a los inmigrantes o a los grupos diferentes al propio.

 • Si reconocemos que la dignidad de las personas no se apoya en sus ideas 
ni en su procedencia social y cultivamos la tolerancia como respeto activo, 
reconocimiento efectivo y acogida del otro en cuanto otro; respeto que des-
emboque en la solidaridad.
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 • Si frente a los grandes problemas de nuestro mundo globalizado, como 
son la pobreza y el subdesarrollo, optamos por un desarrollo humano, in-
tegral, sostenible, participativo y comunitario, que garantice condiciones 
de vida digna para todos.
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20. Itinerario para la comunicación y el diálogo 
en el ámbito familiar

Sirva este itinerario como un pequeño homenaje (“In memoriam”) a 
Don Luis Hernández, Director del Colectivo Internacional, ONGD, 
DYNAMIS. De él aprendí interesantísimas dinámicas grupales para 
promover el trabajo en equipo, dentro de los procesos de enseñan-
za-aprendizaje. Además me proporcionó generosamente gran cantidad 
de documentos y aplicaciones didácticas, que me han sido de valiosa 
ayuda en el desempeño de mi labor docente. ¡Gracias maestro, gracias 
amigo!

 “Dialogar con los miembros de la familia de manera constructiva 
implica expresar y compartir los sentimientos. No sólo -ni primor-
dialmente- somos ideas, somos también sentimientos. Podemos fijar 
nuestra atención en los sentimientos que experimentamos o apartar-
la de ellos. Nuestra atención es selectiva respecto a nuestros senti-
mientos. Hemos aprendido a ignorarlos, a reprimirlos. Esto forma 
parte, seguramente, de la educación que hemos recibido, pues en 
nuestra cultura todavía es corriente ignorar los sentimientos, negar-
los, reprimirlos... Este hecho también se da en el mundo de la comu-
nicación familiar.
En el campo de las relaciones interpersonales, dentro del ámbito 
familiar, el lenguaje más importante es el que se emite en el campo 
de los sentimientos. Y este campo lo suelen evitar, ignorar, con de-
masiada frecuencia, todos: padres, hijos, esposos, hermanos... con 
funestas consecuencias para la felicidad del hogar, felicidad que no 
puede darse sin el necesario diálogo y adecuada expresión de los sen-
timientos.
Este es un gran camino para que la comunicación y relación entre los 
miembros de la familia se vaya haciendo más clara y comprensiva, más 
profunda, estrecha y gratificante para las personas, más educadora y 
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maduradora de todos los miembros de la familia, especialmente para 
los hijos, que se construyen interiormente como personas felices por 
la imitación y el influjo de las actitudes y comportamientos profun-
dos de sus educadores por antonomasia: sus padres”.
(Resumen de un documento que me regaló su autor, D. Luis Her-
nández, 1993)

   
Itinerario

 » Aceptarás que tú solo no posees toda la verdad; que todos los miembros 
de la familia, todos, incluidos los hijos y los abuelos, poseen algo de ella. Y 
aceptarás, igualmente, que para comunicarse con éxito hay que acercarse al 
otro, aunque sea un niño, adolescente, joven, o anciano, con respeto a su 
persona y con hambre de su verdad.

 » Comprenderás que más que convencer al otro de tu verdad y tus razones, 
deberás convencerle de que le escuchas, le comprendes, le aceptas, le amas y 
de que crees posee también parte de verdad. El valor fundamental en la vida, 
y  en el hogar, no es la verdad, sino el amor. Si comprendes esto, la comuni-
cación familiar se facilita.

 » Expondrás tus ideas con claridad, habiéndolas meditado y vivido con an-
terioridad. La comunicación fracasa, muchas veces, entre los miembros de 
la familia, por falta de claridad de ideas o confusa exposición de las mismas.

 » Huirás de toda forma de violencia en el diálogo, sarcasmo o ironía, gritos 
o tono imperativo, enarbolar definiciones o autoridad, intentar imponer o 
condenar, despreciar o depreciar. La violencia no convierte lo falso en ver-
dadero, ni crea verdad. Antes bien, la oscurece en la comunicación, obstacu-
lizando la comprensión y la aceptación de la verdad. La violencia dificulta el 
diálogo constructivo entre los componentes del grupo familiar.

 » Confiarás en la parte de verdad que crees poseer y en la capacidad del otro, 
cónyuge o hijo, para captarla y aceptarla, si la comunicas oportuna y conve-
nientemente.

 » Recordarás que en el diálogo humano, y más aún en la comunidad de amor 
que es la familia, no debe haber vencedores ni vencidos. Tras el diálogo, que 
es siempre un esfuerzo de comunicación interpersonal, nadie de la familia 
debe quedar humillado.

 » Aceptarás que tus experiencias pasadas, tus compromisos, tus prejuicios, 
oscurecen y limitan tu inteligencia de cara a la verdad y a la comunicación 



– 181 –

misma en el seno familiar. Y también que tus opiniones pueden cambiar, 
como de hecho han cambiado muchas veces y en muchos campos, de lo que 
son testigos tu cónyuge, tus hijos, tus padres.

 » Tendrás presente que el valor de tus opiniones, que comunicas a los miem-
bros de la familia, depende del valor de los hechos y razones que las apoyan y 
que tiendes a atribuirles un peso adicional emotivo o de autoridad, en razón 
del rol o papel familiar que desempeñas como padre, madre, esposa, esposo, 
persona mayor, hijo pequeño o mayor.

 » Sabrás que acercarse a la verdad, al comunicarnos sinceramente con las 
otras personas de la familia, conlleva riesgos, implica el poder cambiar, y 
esto no es siempre fácil, pues vivimos refugiados en hábitos, ideologías, or-
gullo, prejuicios, costumbres, amor propio, comodidades, vanidad personal 
e instalaciones que dificultan tu cambio y el de tus hijos y cónyuge.

 » Recordarás que el diálogo, vehículo de comunicación, no es pasividad o 
resignación. El diálogo sincero permite y exige hacer valer tus opiniones, si 
realmente valen, pero sin recurrir en el proceso de comunicación al chantaje 
afectivo, a la marrullería, a la mentira, al engaño y a la autoridad mal enten-
dida.
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21. Itinerario de la libertad

La libertad puede quedar en una mera posibilidad o proyecto si no se 
asume responsablemente un serio compromiso con dicho valor. Nos ha-
cemos libres a través de nuestras elecciones y decisiones. Construimos 
nuestra libertad día a día, desde una fidelidad creadora a nuestros más 
preciados valores, superando obstáculos, injusticias y toda forma de 
manipulación y de engaño. 

 Desarrolla el valor de la libertad la persona que:

 › Es  consciente de que la solidaridad, en el sentido de reconocimiento y de 
promoción del otro, es el verdadero clima en el que la libertad se crea y se de-
sarrolla. La persona que no mantiene actitudes solidarias no puede conside-
rarse verdaderamente libre, pues seguirá estando prisionera de su egoísmo,
 › Está plenamente convencida de que la libertad no puede entenderse como 

ausencia de vínculos y de preocupaciones, como poder tener todo lo que se 
desea y no cargar con el peso ni con la preocupación de los otros.
 › Sabe lo que piensa, tiene convicciones sólidas y flexibles al mismo tiempo.

Sabe lo que quiere, permanece fiel a sí misma y emplea las fuerzas de que 
dispone para realizar sus mejores proyectos y valores.
 › Es constante, no cambia de la noche a la mañana, no se resquebraja ante 

las dificultades, fracasos o equivocaciones.
 › No se pierde en la masa ni se deja llevar por las corrientes de opinión. No 

se deja seducir por las modas ni por las marcas, y valora más “ser que tener”.
 › No pone precio a su libertad. Es verdaderamente independiente, obra por 

sí misma, es fiel a sus valores, convicciones y proyectos a pesar de sus dife-
rentes estados de ánimo, de sus emociones transitorias y de las reacciones 
de los demás.
 › Se esfuerza en ser ella misma, determinando sus líneas de actuación, no 

bajo las presiones externas o a impulsos de la moda o el momento, sino sobre 
la base de opciones personales pensadas. 
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 › Comprende que la libertad es también liberación y, por tanto, tiene nece-
sariamente una dimensión social, ya que su realización pasa por la construc-
ción de un mundo más justo y más humano.
 › Es consciente de que la libertad implica responsabilidad.
 › Admite que la libertad es el derecho de hacer lo que no perjudique a los 

demás.
 › Tiene criterios propios, sin dejarse llevar por las corrientes de opinión o 

por lo que todos hacen, dicen o piensan.
 › Es capaz de escuchar consejo sin sentirse por ello obligada
 › Está convencida de que se es libre en la medida que se es solidario y se 

colabora en la liberación de los demás. 
 › Examina las dificultades y obstáculos que encontramos para ser libres. 

Admite que no puede existir una libertad adulta sin asumir la responsabili-
dad frente a las otras personas.



– 185 –

22. Actitudes y conductas que limitan la comunicación
 

La comunicación interpersonal se encuentra a menudo con obstáculos, 
impedimentos e interferencias de diversos tipos. Para favorecer y desa-
rrollar una comunicación profunda, clara y enriquecedora, es preciso 
analizar las propias actitudes y conductas que la obstaculizan, así como 
algunos de los efectos negativos que las mismas provocan en los otros 
interlocutores. 

 Nos preguntamos pues: ¿Por qué fracasa frecuentemente la comu-
nicación? Entre las actitudes y conductas que imposibilitan dialogar de un modo 
constructivo, destacamos las siguientes (Gil, 2002: 234-240; 2011: 33):

 •Por mantener una actitud egocéntrica, hablando sólo de sí, refiriendo 
todo a sí mismo y a la propia situación.

 •Por mostrar una actitud pasiva que se manifiesta en tener pocas o nulas 
intervenciones, permaneciendo aislado y en silencio o limitándose a dar respuestas 
telegráficas.

 •Por hablar torrencialmente, de manera continua, impetuosa e imparable, 
robando con frecuencia la palabra a los demás.

 •Por dar síntomas de falsedad e hipocresía
 •Por expresar una especie de constante falta de tiempo y una tendencia a 

limitar o acelerar el diálogo.
 •Por realizar con relativa frecuencia y sin que lo otros lo soliciten juicios de 

valor sobre lo que acaban de comunicar. 
 •Por cambiar de argumento cuando todavía no se ha agotado el asunto que 

se está tratando e impidiendo la comunicación de vivencias emotivas y de experien-
cias significativas.

 •Por presentar los propios puntos de vista como los únicos verdaderos e 
indiscutibles. 

 •Por adoptar una actitud de desconsideración, excluyendo o marginando a 
uno o más miembros del grupo, relegándoles a un segundo plano.

 • Por decir las cosas confusamente; por no tenerlas claras en la mente o por 
emplear un lenguaje inadecuado.
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 • Por hablar cuando el otro o los otros no están escuchando - sólo oyen- o 
no quieren escuchar.

 • Por ponernos en una actitud, en un papel, que el otro no espera de noso-
tros o no acepta.

 • Por poner el mensaje a una altura superior a la capacidad actual de com-
prensión de los que escuchan.

 • Por empeñarse en que nuestro mensaje sea aceptado por el otro, en mo-
mentos en que él está obstinado en no aceptarlo.

 • Por falta de congruencia personal, es decir, por no existir adecuación o 
coherencia entre lo que pensamos, decimos, sentimos y vivimos.

 • Por mantenernos convencidos de que estamos en lo cierto, cuando los 
otros nos consideran equivocados, y seguir emitiendo nuestro mensaje, 
como si nada sucediera, sin someterlo a sincera revisión.

 • Por incapacidad para ver y examinar benévolamente el punto de vista de la 
otra u otras personas sobre el mensaje que se emite.

 • Por desprecio a las ideas, creencias y costumbres de los otros, cuando es-
tamos tratando de comunicarles algo.

 • Por olvidarse de que la mente humana necesita tiempo y energía, para di-
gerir el mensaje.

 • Por mantener la comunicación a niveles superficiales, de manera habitual.
 • Por pretender avasallar, queriendo imponer ideas, criterios y comporta-

mientos, más que exponerlos y razonarlos.
 • Por ir acompañado el mensaje de una carga de agresividad que hiere o hu-

milla al otro u otros.
 • Por exigir a otras personas lo que nosotros no hacemos o damos, pudien-

do o debiendo hacerlo o darlo.
 • Por falta de respeto, en grado suficiente, entre quienes intentan la comu-

nicación. 
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